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Profesional

Design and Exploratory Internal Validity of the 
Professional Identity Styles Instrument
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Resumen 

El objetivo de este trabajo fue obtener evidencias de validez referidas a la estructura y consistencia 
interna de un instrumento de estilos de identidad profesional, para valorar el desarrollo en 
estudiantes de psicología. La investigación fue de tipo instrumental, se realizó un análisis factorial 
exploratorio (AFE) para obtener las dimensiones subyacentes. El método de extracción fue el de 
ejes principales con rotación Oblimin. Participaron 594 estudiantes de licenciatura en psicología de 
una universidad pública. Se encontraron dos factores: estilo de identidad difusa y estilo de 
identidad conformada. Ambos explican un 40.422% de la varianza, la confiabilidad para el primer 
factor fue de un α.890 y ω de .892, el segundo obtuvo un α .886 y ω .888. Los factores se 
compararon por sexo y se encontró una diferencia significativa en el estilo de difusión, siendo 
mayor en hombres. Se concluye que el instrumento demuestra evidencias adecuadas de validez y 
confiabilidad/precisión. 

Citación
García, D. A., Zanatta, M. E., Moysén, A,  y Villafaña, L. G. (2022). Diseño y
Validez Interna Exploratoria del Instrumento de Estilos de Identidad 
Profesional. Enseñanza e Investigación en Psicología, 4(3), 636-650.
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Abstract 
The objective of this work was to obtain validity evidence referring to the structure and internal 
consistency of a professional identity styles instrument, to assess development in psychology 
students. The research was of an instrumental type, an exploratory factor analysis (EFA) was 
performed to obtain the underlying dimensions. The extraction method was the main axes with 
Oblimin rotation. 594 undergraduate psychology students from a public university participated. Two 
factors were found: diffuse identity style and conformed identity style. Both explain 40.422% of the 
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variance, the reliability for the first factor was α.890 and ω .892, the second obtained α .886 and 
ω .888. The factors were compared by sex and a significant difference was found in the diffusion 
style, being higher in men. It is concluded that the instrument shows adequate evidence of validity 
and reliability/precision.

identidad profesional es la forma en que las personas se representan a sí mismas, y son 
reflejadas por los demás. De manera que, aunque la identidad es una característica individual, 
solo se puede desarrollar en la convivencia social. La identidad puede definirse como iel 
proceso de construcción del sentido atendiendo a un atributo cultural o un conjunto 

relacionado de atributos culturales, al que se da prioridad sobre el resto de las fuentes de sentidow (Castells, 
200�, p. 28). Esto implica que una persona puede configurar su identidad a través de la selección entre una 
amplia gama de materiales culturales que el contexto le ofrece. Aquellos materiales o personas a las que se 
da preferencia por encima de otras incluyen elementos que le son familiares o atractivos a la persona, es 
decir, con los que se identifica. A su vez la identidad da sentido y congruencia al sí-mismo, aunque no 
necesariamente ocurra así en todos los casos.

La identidad puede abordarse de manera general, como parte del desarrollo, en su dimensión 
personal. También se enfoca desde otros ámbitos e incluso abarca grupos u organizaciones como las 
profesiones y disciplinas científicas. La identidad profesional es análoga a la identidad individual, dado que 
sigue un proceso de desarrollo semejante ()arrsch, 2005). La conformación de la identidad profesional 
abarca la concepción que se tiene de la profesión, los valores profesionales y las características que 
distinguen a un profesionista, así como la imagen social que representan (Zanatta, 2008). La identidad de la 
disciplina engloba el prestigio y la utilidad social que representa, de forma particular, se puede hablar de la 
psicología como disciplina/profesión y la forma en que es vista por otros profesionales y el público en 
general. 

Puede considerarse como un proceso de ajuste constante en cuanto al reconocimiento entre 
profesionales, diferentes actores sociales y el profesional mismo ()ussey y Campebell-Meier, 20�6). La 
identidad profesional parte de la identidad personal, no es posible consolidar una identidad profesional si 
antes no se ha avanzado en el desarrollo de la identidad personal. )arrsch (2005) reconoce este aspecto y 
define tres dimensiones de la identidad profesional en psicólogos. La primera corresponde al área personal 
que implica los aspectos relacionados con las experiencias e identificaciones previas de las personas� la 
segunda corresponde a la dimensión teórica, que abarca el cuerpo de conocimientos de la disciplina� la 
tercera es una dimensión práctica que incluye las destrezas y la aplicación de los conocimientos teóricos a la 
solución de problemas. Dichas dimensiones fueron retomadas para la elaboración del presente 
instrumento. Se agregó una dimensión ética debido a que toda formación profesional requiere no solo de 
conocimientos y habilidades, sino de una caracterología de valores, reglas y normas que permitan su 
aplicación de forma científica y ética (3omero y :urén, 200�� Bartram y 3oe, 2005). 

El proceso de conformación de la identidad profesional se inicia desde la formación profesional en 
los estudios de licenciatura. Cada una de las experiencias como parte de la profesión, pueden favorecer la 
consolidación de la identidad profesional o, en el peor de los casos, obstaculizar o frenar el desarrollo. 
Zanatta et al. (20��), consideran que existen dos tipos de dispositivos de formación: alienante y formativo.

Keywords Professional identity, identity styles, evidence of validity, psychologist identity, 
reliability/accuracy.
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Los dispositivos alienantes son aquellos que dan énfasis a la transmisión de conocimientos y 
aplicaciones instrumentales que demanda el sector industrial, no toman en cuenta al estudiante desde 
una perspectiva integral y dejan de lado los aspectos personales y éticos de la disciplina. El dispositivo 
formativo toma en cuenta las necesidades sociales como punto de partida para la formación de los 
estudiantes, se enfoca en la formación integral y aborda aspectos personales y valores como parte del 
proceso de formación. El objetivo es formar estudiantes sensibles a las necesidades sociales con un 
criterio propio y reflexivo. En este sentido, Ferry (�99�), destaca que no puede existir formación sin 
análisis y reflexión. 

Identidad profesional y formación son dos conceptos que se encuentran ligados, puesto que una 
identidad conformada depende un proceso real de formación. Si bien, la escuela provee una gran 
cantidad de conocimientos teórico-prácticos y el tipo de psicólogo a formar comienza desde la 
planeación y objetivos establecidos en el currículo, la formación en entornos reales favorece el desarrollo 
de habilidades y valores. De acuerdo con 3odríguez y Seda (20�3), las prácticas educativas en entornos 
reales ofrecen condiciones para la construcción de una identidad profesional más sólida y reflexiva.  
)ussey y Campbell-Meier (20�6), refieren que las comunidades de práctica son entornos en los que los 
estudiantes pueden adquirir competencias, un sentido de identidad y pertenencia a la profesión. Esto 
permite desarrollar una identidad profesional propia y compartida por la comunidad profesional. En 
áreas como la psicología, son necesarios los mecanismos de regulación que verifiquen los procedimientos 
en la formación de profesionales de acuerdo con las exigencias actuales, tanto nacionales como 
internacionales, que doten de una base sólida sobre la que sostenga una identidad profesional capaz de 
adaptarse a las exigencias de un entorno cambiante (Figueroa y )ernández, 20�9).

Con respecto a los estilos de identidad, Marcia (�966) y Berzonsky (20��) retoman los postulados 
de Erikson (�9�4, �993), sobre la conformación de la identidad y la difusión de la identidad , que depende 
de dos elementos: el nivel de exploración de las alternativas que ofrece el mundo y el grado de 
compromiso con las elecciones. La exploración consiste en una fase de búsqueda y participación por 
parte de los jóvenes para elegir entre distintas opciones, implica un proceso reflexivo con el objetivo de 
comprometerse con ciertas metas, valores y creencias (,roger y Marcia, 20��). El compromiso consiste 
en el nivel de acuerdo personal con las elecciones que puede ir desde su ausencia total hasta una inversión 
considerable de recursos personales y materiales. La identidad que otorga guía y sentido es resultado de la 
búsqueda personal, pero también puede ser asimilada sin que exista una fase de experimentación de por 
medio. 

Marcia (2002) propone el estudio de los estados de identidad, que corresponden a distintos 
niveles de avance en el desarrollo de la identidad y que puede abarcar el periodo de los �5 a 30 años. Los 
estados de identidad se refieren a modos estables para la resolución de conflictos con criterios observables 
en adolescentes tardíos. Este autor argumenta cuatro estados de identidad que se distinguen por su nivel 
de exploración y compromiso. El estado difuso es el menos desarrollado, se caracteriza por una baja o 
nula exploración, así como la ausencia de compromiso. Sus decisiones son inestables y pueden cambiar 
de parecer fácilmente si sienten incomodidad o consideran que existen opciones más atractivas. El estado 
enajenado (hipotecado) posee una identidad más conformada, no obstante, también carece de un proceso 
de exploración, sus objetivos y valores han sido incorporados de otras personas como sus padres o 
maestros, sin que hayan valorado la adecuación de estos con sus intereses propios Las personas con este 
estilo son comprometidas, pero suelen considerarse autoritarias (Marcia, �980).

1ÈHJOBT����������0
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El estado de moratoria se encuentra en una fase de crisis, el nivel de exploración es elevado, pero 
no logran establecer un compromiso. La falta de compromiso no es resultado de la evitación, puesto que 
la búsqueda de opciones es un esfuerzo para encontrar aquello con lo que se identifican y así poder 
comprometerse. Valoran las expectativas y aportaciones de otras personas, pero descartan aquellas que 
no se encuentran en sintonía con sus creencias y valores. Este tipo de identidad es el antecesor al estado 
de logro de identidad, también considerado el polo opuesto de la identidad difusa. Se caracteriza por una 
identidad comprometida que es resultado de un proceso de exploración y crisis. Son personas 
perseverantes comprometidas con su trabajo y estudios, están abiertas a otras perspectivas y en su caso a 
realizar ajustes en sus metas (,roger y Marcia, 20��).

La propuesta Berzonsky (�989) se enfoca en un modelo sociocognitivo de la formación de la 
identidad. Propone los estilos de identidad como estrategias y recursos para la toma de decisiones, las 
cuales permiten mantener y dirigir un sentido de identidad personal. Los estilos se diferencian de los 
estados por su característica dinámica, en comparación con los estados que aluden a un proceso estático, 
análogo a una fotografía. Los estilos de identidad también se describen a partir de su grado de 
exploración y compromiso. Berzonsky (20��) propone tres estilos de identidad y su grado de 
compromiso. El estilo de identidad difuso-evitativo, manifiesta una indisposición para la toma de 
decisiones, se basa en la evitación de conflictos. Se asocia con una dilación en las decisiones, poca 
conciencia introspectiva, problemas académicos y de conducta (Berzonsky y Ferrari, 2009). 

El estilo de identidad normativa asimila los objetivos y valores de otras personas sin una 
exploración previa. Se adhieren a ideas tradicionales, principalmente la de sus padres, manifiestan un 
alto nivel de compromiso. Son intolerantes a lo complejo y novedoso, se esfuerzan por mantener el statu 
quo (Berzonsky, �989). El estilo de identidad informativa se caracteriza por un proceso de exploración 
sistemático, en el que realizan un análisis de la información antes de realizar la toma de decisiones. Se 
consideran escépticos hacia sus autoconstrucciones, racionales, reflexivos y abiertos a la 
retroalimentación. Se encuentran en un proceso de identificación por lo que su compromiso es medio. El 
compromiso hace alusión al grado en que una persona se encuentra apegada a determinadas metas y 
valores, varía según el estilo de identidad (Berzonsky y Ferrari, 2009). Cabe mencionar que emplear 
determinadas estrategias de manera preferencial, no excluye de emplear otra en menor grado, por lo que 
los estilos puros pueden existir en menor grado.

A partir de los postulados teóricos de Erikson (�9�4, �993) sobre la difusión de la identidad y la 
identidad del yo como estructura lograda al final de la adolescencia, las cuales se encuentran en puntos 
opuestos, se inició la integración de la propuesta teórica que sirvió de base para la construcción de los 
indicadores de la prueba. Se retomaron los estados de identidad de Marcia (�966), así como los estilos de 
identidad de Berzonsky (�989). Ambas propuestas teóricas definen el estado/estilo de identidad con base 
en el nivel de exploración y el grado de compromiso en las metas y valores. En la Tabla � se presentan las 
aportaciones teóricas retomadas para la elaboración del instrumento de estilos de identidad profesional. 
Debido a que estos estilos se enfocan en la dimensión de desarrollo personal, se añadieron las 
dimensiones de la identidad propuestas por )arrsch (2005), para enfocar el estudio de la identidad en el 
ámbito de la formación profesional. 

VoluNen 4 | Número � | 2022
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/PUB� Aportaciones teóricas retomadas para la definición de los estilos de identidad en el instrumento de 
estilos de identidad profesional (Erikson, �9�4, �993� ,roger y Marcia, 20��, Berzonsky, 20��).  

El constructo identidad se emplea actualmente no sólo como un elemento descriptivo, sino 
como una variable que resulta útil para explicar y predecir la actuación de las personas ante distintas 
situaciones (Giménez, �99�). Por lo que se considera relevante operacionalizar los supuestos teóricos de 
la identidad que permitan obtener evidencias para dar sustento a la teoría, a la vez que permitan la 
obtención de indicadores para la toma de decisiones. De acuerdo con Marcia (�993), la formación de la 
identidad incluye un compromiso con una orientación vocacional, si la persona posee cierto nivel de 
desarrollo de la identidad será reflejado en un nivel de compromiso marcado para cada uno de los 
dominios, en el caso de este trabajo el personal, teórico, práctico y ético. De esta forma es posible 
establecer criterios objetivos que permitan inferir el estado de desarrollo de la identidad profesional por 
medio de un instrumento.

Con respecto a las investigaciones realizadas sobre la identidad profesional en un contexto 
latinoamericano, estas se han centrado en los abordajes desde la perspectiva cualitativa (García y Zanatta, 
2022), en el caso de la identidad profesional en psicólogos el abordaje que impera es el mismo y se apoya 
en técnicas narrativas y biográficas. Algunas investigaciones como la de Pavié-/ova et al. (2020), han 
estudiado la conformación de la identidad profesional en estudiantes de formación inicial docente. Estos 
investigadores aplicaron una escala Likert a �836 estudiantes, encontraron que la identidad profesional se 
modela antes de iniciar los estudios profesionales. Olivares et al. (2020), analizaron la evolución de la 
identidad profesional en distintas cohortes de estudiantes universitarios, aplicaron el cuestionario Etapas 
de Identidad Profesional. Encontraron que los estudiantes de niveles más avanzados tienen una 
identidad profesional más conformada. 

Zevallos et al. (2020), abordaron la relación entre las actitudes de identidad y el desempeño 
profesional en estudiantes de obstetricia con edades de entre 20 y 2� años. Aplicaron una Escala de 
Actitudes e Identidad con la Profesión, el Cuestionario de Expectativas Profesionales y el Cuestionario de 
Desempeño Profesional. Encontraron que los estudiantes manifestaron actitudes de identidad positiva 
con la profesión, expectativas profesionales realistas y un desempeño aceptable. 

1ÈHJOBT����������0
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Otros instrumentos objetivos como los de Berzonsky (�989) y Marcia (�966), abordan la identidad 
con énfasis en la dimensión personal. Además, dichos instrumentos se encuentran en inglés y fueron 
creados y probados para una población anglosajona. La escala de estilos de identidad de Berzonsky, fue 
traducida y adaptada por García-Castro (20��), no obstante, el instrumento se enfoca en la identidad 
personal y se orienta a estudiantes de �6 y �� años.

Ardanuy et al. (2003) mencionan que el gasto de recursos en la adaptación de un instrumento en 
otro idioma es semejante o mayor que la construcción de un nuevo instrumento que obedezca a los 
objetivos de los investigadores. Por tales motivos, se decidió diseñar y construir un instrumento enfocado a 
la evaluación de los estilos de identidad profesional en estudiantes de psicología, con el objetivo de contar 
con una herramienta que permita valorar y obtener indicadores sobre el nivel de conformación de la 
identidad durante los estudios de licenciatura, de modo que sea posible realimentar la formación 
profesional, planear y encaminar las acciones pertinentes para favorecer una identidad profesional 
conformada. 

.Ïtodo
Objetivo general: Diseñar un instrumento de estilos de identidad profesional en estudiantes de 

psicología, a través de cual obtener información sobre el proceso de conformación de la identidad 
profesional en estudiantes de psicología y generar líneas de acción enfocadas a la conformación de la 
identidad profesional. 
Objetivos específicos: 

t Obtener evidencias de validez referidas a la estructura interna del instrumento.
t Obtener evidencias de confiabilidad/precisión referidas a la consistencia interna del instrumento.
t Comparar los estilos de identidad por sexo.

)ipØtesis
Las hipótesis que guiaron esta fase del trabajo de investigación fueron las siguientes:

t Los factores obtenidos como evidencia de validez referida a la estructura interna del instrumento
son acordes con los criterios de adecuación y muestran congruencia con la teoría.

t Los factores del instrumento de estilos de identidad profesional poseen un índice de
confiabilidad/precisión interna aceptable. 

t Existe diferencia estadísticamente significativa entre el estilo de identidad y el sexo.

Diseño
Se realizó una investigación de tipo instrumental que de acuerdo con Montero y León (2005), se 

enfoca en la construcción de instrumentos de medición. El diseño fue de tipo transversal y se trabajó con 
una muestra no probabilística de tipo propositivo. La fase comparativa fue de tipo transversal y no 
experimental (,erlinger y Lee, 2002).

PartiDipantes
Fase instrumental. La muestra estuvo conformada por 594 estudiantes de la licenciatura en 

psicología de una universidad pública del Estado de México, de los cuales 49� (83.�%) fueron mujeres y 9� 
(�6.3%) fueron hombres. El rango de edad de los participantes fue de �8 a 29 años, con una media de 20.5 y 
una desviación estándar de �.9�. Los criterios de inclusión fueron los siguientes:
Volumen 4 | Número � | 2022
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�. Ser alumno(a) de la licenciatura en psicología de una 6niversidad Pública del
Estado de México.

2. Aceptar participar de forma voluntaria.
3. Seleccionar la casilla de consentimiento informado.
Fase comparativa. A partir de las respuestas de la muestra de 594 estudiantes, se

obtuvieron dos grupos por sexo de forma aleatoria a fin de equilibrar el tamaño de estos y 
proceder con la aplicación de la t de Student para la comparación. El grupo de hombres y 
mujeres quedó conformado por 9� estudiantes cada uno.

ProDedimiento
Derivado de las restricciones sanitarias producto de la pandemia, la aplicación del 

instrumento se realizó en línea. Se procedió a digitalizar la versión preliminar del instrumento 
en un formulario digital. Se gestionaron trámites y permisos para realizar la aplicación en las 
distintas dependencias de una 6niversidad Pública del Estado de México que imparten la 
licenciatura en psicología. Se procedió a la recolección de información durante los meses de 
mayo a septiembre de 202�. Los estudiantes respondieron en línea después de haber leído y 
aceptado el consentimiento informado. El cual incluyó información sobre la finalidad de la 
aplicación, las posibles consecuencias y la garantía del anonimato. Con la información recabada 
se construyó una base de datos en SPSS a partir de la cual se realizaron los análisis pertinentes. 

Instrumento
Test de estilos de identidad profesional en psicólogos. La prueba se fundamenta en las 

premisas teóricas de Erikson (�9�4, �993) sobre el compromiso y la difusión. Los cuales se 
pueden presentar de distinta forma según el estilo de identidad (Berzonsky, 20��� ,roger y 
Marcia, 20��). El instrumento que se aplicó fue previamente sometido a evaluación por parte 
de expertos quienes valoraron la relevancia de los ítems. Con los puntajes asignados se estimó 
el índice de validez de confianza y se descartaron aquellos que no cumplieron con el mínimo 
requerido. El instrumento se compuso de �4� ítems de los cuales 3� correspondieron al estilo 
informativo, 30 al normativo, 33 al difuso y 4� al conformado. Los ítems se calificaron con 
respecto a una escala Likert con cuatro opciones de respuesta que fueron de totalmente en 
desacuerdo a totalmente de acuerdo. 

Comparación por sexo y avance en el trayecto académico. La comparación se realizó 
con las respuestas dadas a cada ítem que integró la solución factorial posterior al análisis 
factorial exploratorio. El cual quedó integrado por dos factores: estilo de identidad conformada 
(�� ítems) y estilo de identidad difusa (�4 ítems).

PrueCas estadÓstiDas
Antes de realizar el AFE se aplicó la prueba ,aiser-Meyer-Olkin (,MO) para decidir si 

el tamaño de la muestra es adecuado para realizar en análisis factorial, como criterios se 
considera que un índice de .80 o superior es adecuado (Campo-Arias et al., 20�2). Al mismo 
tiempo se aplicó la prueba de esfericidad de Bartlett, dicha prueba permite determinar si existen 
variables (ítems) que se encuentran inter-correlacionadas, un nivel de significancia igual o 
menor a .05, da certeza sobre la agrupación de las variables (Pallant, 2002). 
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El método de extracción empleado fue el de ejes principales, entre los criterios para su elección se 
encuentra que trabaja con conjuntos de datos que no se ajustan plenamente al modelo de normalidad 
(Lloret-Segura et al., 20�2). Finalmente, la rotación aplicada fue Oblimin, puesto que no requiere de un 
presupuesto de independencia en los factores, es decir, acepta la correlación entre factores, algo que 
ocurre con regularidad en constructos psicológicos (Campo-Arias et al., 20�2). Para la etapa de 
comparación por sexo se aplicó la prueba t de Student. 

3esultados
Previo al análisis factorial exploratorio los datos se sometieron a la prueba de ,MO, el cual fue 

de .930, con lo cual se puede considerar adecuado el tamaño de la muestra, es decir, el número de 
respuestas por ítem. También se ejecutó la prueba de esfericidad de Bartlett, la cual fue significativa al 
nivel .00�, con lo cual se anticipa correlación entre los ítems y por ende su agrupación en factores. 

6na vez definida la factibilidad del análisis factorial exploratorio se procedió a ejecutar el 
programa. Se empleó el método de extracción de ejes principales, puesto que es recomendable para 
aquellos datos que no se distribuyen de manera normal (Lloret-Segura et al., 20�4). Se empleó la rotación 
oblicua Oblimin la cual no es estricta en la independencia de factores, puesto que acepta correlación 
entre los factores, además de arrojar soluciones factoriales más sencillas y fáciles de interpretar (Campo-
Arias et al., 20�2). 

En la Tabla 2 se puede encontrar la solución factorial compuesta por dos factores, así como las 
cargas factoriales y comunalidades para cada ítem. La saturación de cada ítem es mayor a .30 lo que se 
considera como un valor de corte aceptable (Macía, 20�0).

5aCla �
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/PUB. Cargas factoriales y comunalidades por ítem de cada uno de los factores.

En la tabla 3 se puede observar el porcentaje de varianza explicada por factor, así como el 
acumulado que fue de 40.422%. Se considera que este porcentaje es adecuado puesto que supera el 30% 
requerido para variables complejas o de nueva creación (Campo-Arias et al., 20�2). 

5aCla �
7BSJBO[B�QPS�GBDUPS�Z�DPFGJDJFOUFT�EF�DPOGJBCJMJEBE

/PUB��Varianza explicada por factor y porcentaje acumulado, coeficientes de confiabilidad de 
consistencia interna por prueba y factor. 

El índice de ajuste 3MSEA fue de .058 el cual se considera adecuado, el TLI fue de .890, 
mientras más cercano esté a � se considera mejor el ajuste, para análisis factoriales comprobatorios se 
considera que este es adecuado cuando es igual o superior a .96 ()ooper et al., 2008). En la Tabla 3 se 
puede observar que los índices de confiabilidad/precisión para ambos factores fue mayor a .80, lo cual 
índica alta consistencia interna en el instrumento, especialmente en escalas en las primeras fases de 
desarrollo (Campo-Arias y Oviedo, 2008). También se obtuvieron los indicadores de ajuste por medio 
de la técnica half-split, los cuales permiten tener una visión preliminar sobre los índices de ajuste 
propios de los análisis factoriales confirmatorios (AFC). El GFI fue de .858, el AGFI de 8.30, el CFI 
de .883, el TLI de .8�0 y el 3MSEA de .064. 

En lo referente a la comparación por estilo de identidad conformada y sexo, las medidas de 
tendencia central fueron: hombres M� 3.360 con una DE� .430� mujeres M� 3.453 y la DE� .434. Se 
obtuvieron los siguientes valores: t��.495, P�.�3�. Por lo que no se encontró diferencia estadísticamente 
significativa. Las mediadas en la comparación por sexo y estilo de identidad difusa fueron: hombres 
M��.8�9, DE� .5�4� mujeres M��.6��, DE� .494. 
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Los valores obtenidos de la comparación entre estilo de identidad difusa y sexo fueron: t � 2.�98, 
P� .006, �- Ϡ� .50, y d � .40. Por lo que se considera que existe diferencia estadísticamente significativa, 
con un tamaño del efecto bajo. 

DisDusiØn 
El objetivo de este trabajo fue el diseño de un instrumento de estilos de identidad profesional en 

estudiantes de psicología. Se aplicó un instrumento preliminar con la finalidad de identificar los 
constructos subyacentes de la prueba. La solución factorial obtenida incluye dos factores que permiten 
ubicar dos estilos de identidad profesional. Si bien, la teoría ofrece un sustento y dirección, los 
postulados deben probarse empíricamente para seguir demostrando su vigencia a través del tiempo, o su 
idoneidad en contextos diferentes al que fue planteada. A partir de un análisis del contenido de los ítems 
de cada factor, es posible notar la congruencia entre ellos. El primer factor al que se denominó estilo de 
identidad profesional difusa incluye ítems relacionados con la falta de compromiso, así como una baja 
disposición para tener experiencias relacionadas con la formación profesional. El segundo factor 
nombrado estilo de identidad profesional conformada, aborda indicadores relacionados con la apertura 
a nuevas experiencias de aprendizaje, así como el compromiso con la profesión y su identificación con la 
misma. 

En ambos factores es posible identificar los postulados de Erikson (�9�4, �993) sobre la difusión 
de la identidad y el nivel de compromiso. Además de encontrar dos estilos de identidad congruentes con 
las teorías de Berzonsky (�989) y Marcia (�966). Las particularidades de los estudiantes de nivel superior 
pueden ser una posible explicación a las soluciones encontradas. Es posible que existan estudiantes que 
ingresaron a la carrera y que no estuvieran completamente seguros de su decisión, que las experiencias 
que les ofrece la escuela no estén acorde a sus expectativas. Lo que no significa que no posean aptitudes, 
de acuerdo con Berzonsky y Ferrari (2009), los estilos de identidad difusa en la universidad no son casos 
patológicos, más bien, se trata de personas bien adaptadas que utilizan una serie de estrategias 
adaptativas que les permiten avanzar en el trayecto de su formación, por ejemplo, el adular a otros, 
agradar y ser encantadores para obtener el sesgo a favor. 

La falta de un estilo normativo se puede explicar por la mayor apertura de pensamiento, 
obtenida por los estudios de nivel medio superior y la propia universidad. Los estudiantes valoran sus 
propias decisiones, lo cual queda reflejado en la segunda solución obtenida. Dicha solución engloba 
aspectos de un estilo informativo-moratorio en lo referente a la búsqueda y apertura a distintas 
experiencias y opiniones. También incluye un compromiso elevado con la profesión y la conformación 
de su propia identidad. Se orientan hacia el logro y manifiestan una motivación alta, esto queda 
sustentado en los indicadores obtenidos, pero cabe destacar que los números cobran sentido ante el 
análisis de los investigadores iy uno nunca debe disculparse por tener que ejercer su juicio al validar una 
prueba. Los datos nunca sustituyen al buen juiciow (Ebel, �9��, p.59).

En cuanto al porcentaje de varianza los factores en conjunto explican el 40.422%, en 
instrumentos consolidados o con variables que han sido ampliamente investigadas como la inteligencia 
o la motivación, se pide que la varianza explicada sea del 50% por lo menos, no obstante en variables de
nueva creación o complejas, como es el caso de las distintas variables en psicología y las que se estudian
en este trabajo, se requiere de por lo menos el 30% de varianza explicada (Campo-Arias et al., 20�2). El
instrumento puede considerarse pionero en el estudio de la identidad profesional en estudiantes de
licenciatura en psicología, por lo que el nivel de varianza se considera adecuado. La comunalidad de los
ítems fue mayor a .30, que es lo mínimo recomendado por algunos autores (Macía, 20�0).



%JTF×P�Z�7BMJEF[�*OUFSOB�&YQMPSBUPSJB�EFM�
*OTUSVNFOUP�EF�&TUJMPT�EF�*EFOUJEBE�1SPGFTJPOBM 646

1ÈHJOBT����������0

En lo referente al ajuste del modelo se obtuvo el indicador 3MSEA que fue de .058, el cual se 
considera adecuado para un análisis factorial exploratorio, en caso de un AFC es necesario que este 
índice se encuentre por debajo de 0.05 (Martínez et al., 20�4). El TLI fue de 0.890, el índice mínimo 
aceptado en fase confirmatoria es de 0.95, no obstante, en la fase exploratoria el objetivo se centra en la 
obtención de los factores que puedan explicar la varianza común de los ítems analizados (Lloret et al., 
20�4), por lo que se considera que el puntaje es conveniente aún y cuando no alcance el índice para 
estudios confirmatorios. El índice de ajuste GFI .858, se encuentra cercano al .90 considerado como un 
ajuste aceptable en estudios confirmatorios. El AGFI 8.30 también se encuentra cercano al .85 que se 
considera aceptable. El CFI de .883 se encuentra por debajo del .95 que es lo aceptable, y el TLI .8�0 
también se encuentra por debajo del .95 aceptable (Schermelleh-Engel y Moorsbrugger, 2008).

Se hace hincapié en que estos índices de ajuste fueron obtenidos por el método half-split y 
sirven para tener una imagen preliminar sobre el ajuste del modelo. /o obstante, se considera necesaria 
la aplicación del instrumento en una población distinta a la empleada en el AFE para la confirmación 
del modelo por medio del AFC. Finalmente, las evidencias de confiabilidad/precisión referidas a la 
estructura interna fueron mayores a .80 en ambos factores, lo que sugiere que el instrumento cuenta 
también con evidencias de consistencia interna. En cuanto a las diferencias por sexo y estilo de 
identidad conformada, no se encontraron diferencias estadísticamente significativas. Lo cual puede 
obedecer a nivel de motivación elevado o las expectativas idealizadas sobre un desempeño profesional 
competente en los estudiantes. Las diferencias en el nivel de difusión de la identidad profesional indican 
que este es mayor en hombres que en mujeres. Autoras como Gyberg y Frisén (20��), consideran que el 
desarrollo de la identidad en hombres y mujeres es semejante, pero pueden encontrarse diferencias 
cuando se aplica a dominios como la formación o la carrera profesional. En estos casos las mujeres 
suelen presentar mayores niveles de desarrollo, así como menor difusión. Esto podría explicar 
escuetamente las diferencias encontradas. 

Los objetivos de la investigación fueron alcanzados� en primer lugar, se obtuvieron evidencias 
de validez referidas a la estructura interna del instrumento y, en segundo lugar, se obtuvieron las 
evidencias relativas a confiabilidad/precisión referidas a consistencia interna del instrumento. El contar 
con un instrumento que explore el logro o fracaso en la construcción de la identidad en estudiantes de 
psicología permitirá realimentar los procesos de formación y aportará información para la toma de 
decisión en programas de tutoría y asesoría académica.

Con respecto a las limitaciones de la investigación se encuentra que el instrumento se enfoca a 
estudiantes de licenciatura en psicología, sin que se tenga un diseño que permita la aplicación en otras 
disciplinas de pregrado. Los resultados tampoco pueden generalizarse a otras poblaciones y aún se 
requiere de la aplicación del instrumento en una población diferente con el objetivo de probar la solidez 
del modelo a través de un AFC. Cabe destacar que el modelo surge como un esfuerzo de aplicar las 
teorías de la identidad a contexto diferente como lo es el profesional. Por lo que se considera que el 
modelo obtenido es satisfactorio como una de las primeras aproximaciones al estudio de la identidad 
profesional por medio de un instrumento objetivo. Contar con un instrumento que arroje información 
sobre el proceso de conformación de la identidad profesional en estudiantes de psicología permitiría 
valorar los cambios en el trayecto formativo, identificar alumnos en riesgo con un nivel elevado de 
difusión de la identidad, así como generar acciones que permitan incidir en el fortalecimiento de la 
identidad profesional.
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$onDlusiones
El instrumento construido obedece a la necesidad de contar con una herramienta objetiva que 

permita evaluar los estilos de identidad profesional. La identidad es un constructo que ha resultado 
relevante para evaluar y predecir la actuación de las personas, además de considerarse un constructo 
integral puesto que evalúa distintas dimensiones de la persona. /o obstante, los instrumentos de 
evaluación de la identidad se enfocan en el aspecto personal y aquellos que se orientan a la evaluación de 
la identidad profesional son de naturaleza cualitativa. 

Motivos por los que se decidió construir un instrumento para evaluar los estilos de identidad 
profesional en estudiantes de psicología. El propósito del instrumento es explorar los estilos de 
identidad profesional en estudiantes de psicología. El desarrollo de una identidad profesional 
conformada es esencial en la identificación y apropiación de las premisas y roles de la psicología, la 
motivación para la actuación comprometida y el cuidado de la imagen de la disciplina, la praxis 
profesional desde una postura crítica y reflexiva hacia los fines de la profesión En esta fase de la 
construcción el objetivo consistió en la obtención de evidencias de validez referidas a la estructura 
interna, así como evidencias de confiabilidad/precisión referidas a la consistencia interna.

A partir del AFE se encontró una solución de dos factores. El primero se denominó estilo de 
identidad difusa, el cual se caracteriza por una falta de compromiso y una baja exploración en los 
distintos dominios de la identidad profesional, se compuso de �4 ítems. El segundo factor se denominó 
estilo de identidad conformada, se caracteriza por un alto nivel de compromiso y exploración, se 
conformó por �� ítems en los distintos dominios de la identidad profesional. 

Los indicadores obtenidos para cada tipo de evidencia se consideran adecuados, por lo que la 
prueba en esta fase demostró evidencias de validez y confiabilidad/precisión. Se recomienda continuar 
con un AFC, aplicar el instrumento con muestras más grandes y obtener evidencias referidas a la 
correlación con otras variables tales como el promedio general de carrera y algún instrumento de 
motivación o autodeterminación. 

6na primera aproximación al uso de los datos del instrumento reveló una diferencia en el estilo 
de identidad difusa, la cual es mayor en hombres que en mujeres. Se recomienda el uso del instrumento 
dentro del área de tutoría académica y aplicarse para explorar los estilos de identidad profesional de los 
estudiantes y planear acciones remediales o de estimulación para lograr y mantener una identidad 
profesional conformada.
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Resumen 

Se aborda la necesidad de que los docentes de los diferentes niveles educativos reciban formación 
socioemocional desde su formación inicial y durante su labor docente. Se aborda la importancia y el 
rol de las emociones en el aula, para entender la relevancia de las competencias emocionales� de 
igual forma se sustenta el rol del docente como precursor de habilidades emocionales en sus 
estudiantes, entendiendo que un docente carente de estas habilidades no podrá fomentarla en sus 
estudiantes. Se enmarcan los beneficios de los programas de educación emocional en los docentes, 
los estudiantes y en el proceso de enseñanza aprendizaje. En este artículo se aborda principalmente 
la relevancia de la formación socioemocional de los docentes, para la mejor gestión de sus aulas, 
bienestar profesional y personal, y el mejor rendimiento de los estudiantes.
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Abstract 
The article explores the  need for teachers at different educational levels to receive socio-emotional 
training from their initial training and during their teaching work. The importance and role of 
emotions in the classroom are addressed, in order to understand the relevance of emotional 
competencies� In the same way, the role of the teacher is supported as a precursor of emotional skills 
in their students, understanding that a teacher lacking these skills will not be able to promote it in 
their students. 
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The benefits of emotional education programs in teachers, students and in the teaching-learning 
process are framed. This article addresses the relevance of the socio-emotional training in 
teachers, aiming for better classroom management, professional and personal well-being, and the 
best performance of students.

l  salón de clases en todos los niveles educativos es un espacio en donde se generan diferentes tipos 
de interacciones tanto sociales como emocionales, que van más allá de lo académico. Cuando se 
integra la importancia de las emociones dentro del proceso del ambiente escolar, se mejora el 
clima de las aulas, la salud mental y el bienestar tanto de docentes como de estudiantes 

(Schoeps et al., 2020). De acuerdo con Barrientos-Fernández et al. (2020) se ha documentado la relación e 
interacción que existe entre maestros y estudiantes es determinante de la calidad académica. Para asegurar 
la calidad de esta interacción, es importante que los docentes cuenten con las habilidades socioemocionales 
que les permitan generar un clima favorable en sus aulas y por otro lado que tengan la capacidad para 
responder a las demandas emocionales que genera la actividad docente.

La inteligencia emocional en la actualidad ha cobrado relevancia significativa en el ámbito 
educativo, considerándose como un factor clave en los procesos de enseñanza- aprendizaje� de acuerdo a 
esto es importante definir los conceptos básicos relacionados con ésta. La inteligencia emocional es definida 
como la habilidad de percibir, evaluar y expresar emociones� acceder y generar sentimientos, comprender 
información con su contenido afectivo, utilizar el conocimiento emocional y la habilidad de regular las 
propias emociones para el crecimiento y bienestar emocional (Valente y Lourenco, 2020a). Las 
competencias emocionales forman parte de la inteligencia emocional (Gutiérrez-Torres y Buitrago-
Velandia, 20�9) y se definen como el iconjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 
necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales y que 
pueden agruparse en cinco bloques: conciencia emocional, regulación emocional, autonomía personal, 
inteligencia interpersonal, habilidades de vida y bienestarw (Bisquerra, 200�). 

De acuerdo con Laudadío y Mazzitelli (20�9) los problemas psicosociales representan una 
preocupación importante en el ámbito profesional, especialmente en aquellos trabajos que implican el 
contacto con otras personas como es el caso de los docentes. Costa-3odríguez et al. (202�) destacan la 
importancia que tiene el rol del docente en el proceso de enseñanza, su desempeño en el aula le demanda 
alta sensibilidad a sus propias emociones y a la de sus estudiantes que favorezcan la calidad de las relaciones 
interpersonales dentro del aula. Partiendo de este punto los docentes están constantemente trabajando con 
emociones y son parte de su labor, de ahí surge la necesidad de que los docentes desarrollen su Inteligencia 
Emocional y por ello que haya programas de formación disponibles para ellos sobre habilidades 
socioemocionales.

López y Sabater (20�9) sostienen que es una necesidad básica del currículo de los docentes que 
estén formados en habilidades emocionales, mismas que les permitirán desempeñar su rol de forma 
efectiva, mejorar sus relaciones interpersonales y contar con la capacidad de gestionar y controlar sus 
propias emociones para favorecer el proceso de enseñanza-aprendizaje. 3obira y Bris (20�2) concuerdan en 
que los docentes deben estar dotados de suficientes recursos para enfrentar la tensión tanto de sus clases 
como la de gestionar las relaciones que tienen con los estudiantes, sus compañeros de trabajo y con los 

Keywords socio-emotional skills, emotions in the classroom, teacher training.
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padres de familia. 3odríguez et al. (20�3) refieren que las cualidades personales de los docentes tienen un 
papel fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje y por otro lado docentes con competencia 
emocional pueden a través de su propio desarrollo y bienestar personal lograr un mejor desarrollo 
socioemocional de sus estudiantes. Es importante también la potenciación de las habilidades 
socioemocionales de los docentes para evitar el desgaste personal y profesional, así como estrés y 
problemas de salud física y emocional (Lozano-Peña et-al, 202�).
 Los docentes requieren formación en habilidades socioemocionales que les permitan generar un 
ambiente positivo en sus aulas, con relaciones cálidas, empatía entre compañeros y asertividad (6lloa, et 
al., 20�6). El que los docentes desarrollen sus habilidades socioemocionales se relaciona positivamente 
con la formación integral de los estudiantes (Torres, 2020). Las actividades de consciencia corporal y de 
manejo emocional brindan mayores habilidades interpersonales a los docentes y tiene un efecto indirecto 
en la autoestima de los estudiantes (Torres, 20�9). Se ha encontrado que docentes con  niveles altos en el 
desarrollo de habilidades socioemocionales pueden proporcionar ambientes adecuados para un 
aprendizaje efectivo (Palomera et al., 20��). 
 Dentro de las competencias socioemocionales que se esperan de los docentes, están: el 
autoconocimiento, la autorregulación emocional, la capacidad de expresar sus emociones, la autoestima, 
la empatía y la tolerancia (Tacca et al., 2020).  Los docentes con inteligencia emocional pueden realizar su 
labor de forma más satisfactoria y tienen habilidades de afrontamiento y adaptabilidad a la diversidad de 
situaciones que se presentan en el aula (Puerta et al., 20�8).  
 En este trabajo hablaremos sobre la importancia y la influencia de las emociones en el aula, el rol 
del docente en la formación de sus estudiantes en competencias emocionales y los beneficios de los 
programas de habilidades emocionales, con el objetivo de entender la importancia de la formación 
socioemocional en los docentes de los diferentes niveles educativos.

El rol de las emoDiones en el aula 
En el ambiente escolar las emociones juegan un papel fundamental por dos razones principales: 

por un lado, porque el proceso educativo implica relaciones interpersonales y por otro lado porque la 
identidad tanto personal como profesional del docente es inseparable� por lo que tiene influencia directa 
en su autoestima y sensación de bienestar (Costa et al., 202�)

De acuerdo con Bisquerra et al. (20�5, p.��)  ilas emociones son el origen y el motor de la 
adaptación social y culturalw. Las emociones y las habilidades emocionales están directamente 
relacionadas con los procesos de aprendizaje, la salud mental, la calidad de las relaciones interpersonales, 
el rendimiento académico de los estudiantes y el rendimiento laboral de los docentes (Laudadío y 
Mazzitelli, 20�9). Las emociones juegan un rol fundamental en toda interacción social y en el 
comportamiento de los individuos, el movimiento de emociones es constante dentro de un aula y refleja 
la situación interna de los estudiantes, su estado anímico y su disposición para el aprendizaje� y es el 
docente es que debe percibir este movimiento de afectos dentro del aula para utilizarlo y dirigirlo para 
favorecer el aprendizaje (Buitrón y Talavera, 2008).

Las emociones influyen directamente en la motivación de los estudiantes y docentes� por lo que 
un adecuado desarrollo y gestión emocional crea un clima en el aula favorecedor para el aprendizaje 
(Cejudo et al., 20�5) Dentro del ambiente escolar es importante recalcar que las emociones son parte 
fundamental del proceso de enseñanza-aprendizaje por dos razones principales: implica la interacción 
entre personas y por otro lado los factores personales de los docentes se convierten en factores que 
influyen de forma directa o indirecta en la autoestima, el bienestar social y personal de los estudiantes 
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(Costa-3odríguez et al., 202�). De acuerdo a Valente y Lourenco (2020b) las emociones tienen influencia 
en las relaciones entre los docentes y los alumnos, cuando el docente maneja de forma adecuada sus 
emociones hay más probabilidades de que los conflictos en el aula se resuelvan exitosamente.

Los procesos emocionales son esenciales en el ámbito educativo, ya que éstas no sólo ocurren en 
el interior del sujeto, sino que forman parte también de la interacción social. De acuerdo con Gallegos et 
al. (20��) las emociones tienen tres funciones: adaptativas (que permiten que el organismo ejecute una 
conducta exigida por el ambiente) sociales (facilitan la interacción social, comunicación de estados 
afectivos y promueven conductas prosociales) y motivacionales (aquellas que motivan a la realización de 
ciertas conductas). Estos procesos emocionales pueden ser de beneficio para el desarrollo de los 
involucrados o por otro lado el sufrimiento y desgaste tanto en docentes como en estudiantes (Valente y 
Alfonso, 2020b)

La incorporación de las emociones como parte de la formación educativa implica un cambio de 
visión de lo mero cognitivo a lo emocional, posibilitando el aprendizaje a lo largo de la vida («vila, 
20�9). Estas experiencias emocionales se encuentran presentes de forma cotidiana en las aulas y tienen 
un rol fundamental en los procesos de aprendizaje (Fierro-Suero et al., 202�). De acuerdo con Anzelin et 
al. (2020) las emociones incluyen un componente afectivo, cognitivo, fisiológico, motivacional y 
expresivo, son de corto plazo y dominan nuestra conciencia y acciones� ayudan a interpretar el mundo 
que nos rodea y están reguladas por aspectos sociales y culturales. De acuerdo con esto, no podemos 
dejar fuera del proceso de enseñanza aprendizaje a las emociones, ya que están presentes dentro del aula 
y regulan las interacciones entre los participantes. Según Fernández-Berrocal, et al. (20��) ienseñar es 
una actividad emocional por su propia naturaleza, puesto que implica una interacción intensa y continua 
entre las personasw (p. �8).

Algunas emociones de los docentes, en especial la ira puede interferir con la capacidad de los 
niños para gestionar la información emocional, generan frustración, confusión, baja motivación y 
desesperanza (,arakus et al., 202�). Por otro lado, las emociones como la alegría, el interés y satisfacción 
generan conductas prosociales, motivación y unión en el aula (3obina-3amírez et al, 2020). A partir de 
lo antes mencionado, de acuerdo con Alagarda (20�5) la enseñanza de gestión emocional debería de 
darse antes que la enseñanza de contenidos académicos� ya que al brindarles a los estudiantes la 
habilidad para gestionar y controlar sus emociones, éstas favorecen su capacidad de aprender.

De acuerdo con la Secretaria de Educación Pública (SEP, 20��, p.�9) se implementó en México 
un modelo educativo que impulsa el enfoque humanista, en el que se establece como iprimordial 
fortalecer las habilidades socioemocionales que les permitan a los estudiantes ser felices, tener 
determinación, ser perseverantes y resilientes, es decir, que puedan lidiar y adaptarse a nuevas 
situaciones, y sean creativosw. Por otro lado, en este mismo documento se expone que ise debe promover 
que los docentes apoyen y alienten a los estudiantes a fortalecer la regulación de sus emociones, así como 
acompañar, gestionar y monitorear su desempeño escolarw (p. 22).   
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El doDente Domo preDursor de DompetenDias soDioemoDionales en sus estudiantes
Actualmente ser docente se ha vuelto una labor más complicada, lo que ha llevado a crear 

conciencia de la importancia de que los docentes tengan formación tanto emocional como social 
(Barrientos et al., 20�9). Los docentes son personas que sienten, hacen sentir, establecen comunicación y 
mantienen relaciones interpersonales con alumnos y compañeros, a través de estas relaciones le está 
enseñando habilidades emocionales a sus estudiantes (Cejudo et al., 20�5). Por tal motivo es necesario 
que los docentes tengan oportunidades para ampliar sus competencias emocionales que contribuyan de 
forma positiva en su rol docente. Cabello (20��) afirma que iuna de las premisas para promover el 
desarrollo de la IE dentro de la institución escolar, es que el docente desarrolle también su propia 
inteligencia emocionalw. 

A los docentes de los diferentes niveles educativos se les exigen diferentes competencias para 
llevar a cabo su labor profesional y esto aunado al contacto social continuo dentro del entorno educativo 
y las situaciones que deben resolver diariamente, hacen relevante la necesidad de educación 
socioemocional que les permita incrementar su inteligencia emocional (Puertas et al., 20�8)

La educación emocional del docente es un componente indispensable para desarrollar 
competencias emocionales en los estudiantes, lo que implica en ellos mejora en el rendimiento, 
prevención de factores de riesgo, expulsiones, agresiones y absentismo (Torrijos et al., 20�8). De acuerdo 
con Bisquerra y García (20�8) invertir en educación emocional del docente implica generar calidad 
educativa y ayudar a crecer de forma integral a los estudiantes. Los docentes no solamente deben tener 
conocimientos sobre las materias que imparten, sino que deben tener competencias para manejar dentro 
del aula todos los aspectos que surgen a nivel interpersonal e intrapersonal, no sólo lo académico. El 
docente debe centrarse dos tareas, por un lado, formar a estudiantes en competencias socioemocionales y 
por el otro lado formarse a sí mismo en ellas, para lograr que sus estudiantes se sientan bien y mejore la 
calidad educativa (Vaello y Vaello, 20�8).

La inteligencia emocional del docente es de suma importancia por que implica diferentes 
competencias verbales y no verbales que dotan al docente de las habilidades para articular, identificar, 
comprender y evaluar sus propios sentimientos y los de los estudiantes� es decir, la inteligencia emocional 
le permite al docente lidiar con sus emociones y con las de sus estudiantes (Valente y Lourenco, 2020a).

6n docente que es emocionalmente competente, se vuelve un agente facilitador del aprendizaje y 
fuente de motivación para sus estudiantes� tiene la capacidad de estimularlos a asumir responsabilidades 
por sus actos. Cuando los estudiantes perciben este apoyo de parte de cuidado, protección y 
preocupación de parte de sus docentes se sienten motivados y comprometidos con sus actividades 
académicas (Laudadío y Mazzitelli, 20�9) El rol del docente implica carga emocional, por un lado se le 
exige sensibilidad a las emociones de los otros (estudiantes y compañeros) y por el otro lado se espera que 
sepa dominar sus propias emociones y las de los otros, para ser facilitador de relaciones interpersonales 
adecuadas en su aula (Cejudo y López-Delgado, 20��). Los docentes que implementan programas 
emocionales en sus aulas logran un clima de seguridad y mayor regulación emocional (3omero, 202�).

Dentro de las aulas de los diferentes niveles educativos surgen problemáticas como bajo 
rendimiento escolar, desmotivación, ausentismo, deserción, dificultades en las relaciones sociales, 
problemas de conducta, entre otros� por lo que ante estas situaciones es evidente que el rol del maestro no 
es sólo se limita a propósitos educativos, sino que debe preocuparse por desarrollar competencias 
emocionales que le permitan responder antes las situaciones que se presentan en su aula ()ernández, 
20��). 
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6n maestro con habilidades socioemocionales es capaz de mostrar prácticas socioeducativas 
más positivas y esto está asociado con el desarrollo de habilidades sociales en los niños� así mismo, al 
tener más cercanía con sus estudiantes se dan menores casos de problemas de conducta en el aula  
(Mariano y Bolsoni-Silva, 20�8)
 Por otro lado, se consideran también como habilidades y tareas de los docentes la capacidad 
para hacer conexiones entre la vida real de los estudiantes y las actividades de aprendizaje, que se 
comprometa con sus estudiantes y los respete (Araque-)ontangas, 20��). En los docentes que han 
desarrollado estas competencias emocionales se observan cambios en sus actitudes, muestran mayor 
interés por las situaciones afectivas de los estudiantes, mayor motivación para realizar las actividades 
docentes (Torres, 20�8). Dentro de las competencias socioemocionales que se espera que tengan los 
docentes son autoconocimiento, autorregulación, expresión emocional, autoestima y capacidad de 
empatía (Tacca et al., 2020).

#enefiDios de los programas de desarrollo emoDional
3espondiendo a esta situación actual de esta labor docente� estudios actuales han sacado a la 

luz la importancia de la salud mental de los docentes� por lo que se han diseñado y aplicado programas 
de intervención con el propósito de mejorar su sensación de bienestar social y emocional. (Castillo-
Gualda et al., 20��). De acuerdo con Bisquerra (20�2) la educación emocional es una estrategia que 
busca desarrollar competencias emocionales en el ámbito educativo de forma continua y permanente, 
que busca impulsar el desarrollo integral de los estudiantes, preparándose para la vida futura y 
mejorando su bienestar personal, emocional y social.

Los programas para desarrollar habilidades socioemocionales promueven en los docentes la 
creatividad, estrategias de resolución de conflictos, autoconciencia emocional, pensamiento reflexivo y 
tolerancia hacia sus estudiantes (Chiappe y Cuesta, 20�3). De acuerdo a Santander et al. (2020) los 
docentes con mayor inteligencia emocional refieren mejor desempeño laboral, satisfacción y ajuste, así 
mismo tienen valoraciones más positivas por parte de su entorno (compañeros y estudiantes). El 
adecuado manejo de las emociones en los docentes se relaciona positivamente con el desempeño 
laboral y también en su salud física y mental (Peñalva et al., 20�2).

Integrar en la formación de los docentes estrategias dirigidas a desarrollar y fortalecer las 
competencias emocionales favorecerá por un lado a los alumnos relaciones personales adecuadas y 
mejor rendimiento académico y por otro lado, en el docente facilitará desempeño en el aula y tendrá 
sensación de éxito profesional (Laudadío y Mazzitelli, 20�9). El docente con estas competencias está 
mejor preparado para relacionarse positivamente con toda la comunidad educativa e influye 
positivamente en el proceso de aprendizaje, mayores niveles de bienestar general y actúa como un 
agente social de cambio (López y Sabater, 20�9)

De acuerdo con Villaseñor (20��) este tipo de intervenciones emocionales en los docentes 
ayudan a mejorar el clima emocional en los salones de clases, mejora la motivación, se mejora la 
disposición de los profesores con sus alumnos y se disminuyen prácticas emocionales negativas de 
parte de los docentes.

La inteligencia emocional en los estudiantes se ve reflejado en niveles más altos de bienestar y 
ajuste psicológico, mayores herramientas para minimizar consecuencias negativas relacionadas con el 
estrés escolar, las relaciones interpersonales favorables, rendimiento académico, disminución de 
conductas disruptivas y adicciones (Santander et al., 2020).
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 Los programas de habilidades emocionales en los docentes han resultado eficaces en 
aumentar el bienestar general, la salud física y mental, mejor las relaciones sociales y éxito 
profesional (,otsou  et  al.,  20�8). Por ejemplo, el Programa de Educación Emocional para 
Docentes (MADEMO) mostró eficacia también en la disminución del burnout en docentes 
(Schoeps, et al., 2020). El programa 3uler desarrollado por Brackett, se ha utilizado 
ampliamente en escuelas para desarrollar habilidades emocionales tanto en estudiantes como 
docentes (Fernández y Cabello, 2020)� en un estudio realizado por Castillo-Gualda, et al, 20��) 
en los resultados obtuvieron mayor comprensión, percepción y regulación emocional, así como 
mayor satisfacción y compromiso por parte de los docentes. 

En Araque-)otangas (20��) se citan los siguientes beneficios de los programas 
de habilidades emocionales tanto en docentes como en sus estudiantes:

a) Mejoran las competencias emocionales y sociales
b) Se reducen problemas externalizantes (conductas disruptivas y de riesgo,

abandono escolar, absentismo, uso de sustancias, etc.)
c) Disminución de problemas internalizantes (ansiedad, depresión, estrés,

problemas de salud mental)
d) Actitudes positivas hacia ellos mismos y hacia los demás (prosocialidad,

empatía, autoestima, etc.)
e) Mejorar en el rendimiento académico
En otras palabras, el desarrollo de las competencias emocionales les permite a los

individuos utilizar la regulación emocional, la empatía, la resolución de conflictos, la 
asertividad y la conciencia emocional para hacer frente a situaciones cotidianas y a aquellas que 
representan un reto emocional tanto en el ambiente escolar como en otros contextos en dónde  
se desarrollen. Los estudiantes de maestros que han recibido orientación socioemocional 
reportan sentirse más escuchados y comprendidos, participan más, mejora la tolerancia a la 
frustración, disminuyen los conflictos interpersonales, se abre el diálogo entre estudiantes y 
baja el estrés psicosocial en el aula (Torres, 20�8).
 La inteligencia emocional fomenta la implementación de estrategias de percepción, 
comprensión y manejo de las emociones, ya que la disciplina, el enfrentamiento con los 
alumnos y las sucesivas pérdidas de autoridad han llevado a los docentes al límite de su 
resistencia (Valente y Lourenco, 2020)� un docente competente emocionalmente, también lo es 
para establecer límites claros y funcionales en sus aulas, favoreciendo la seguridad e integridad 
de todos los participantes.

DisDusiØn y DonDlusiones
Las interacciones que se producen en el aula entre maestros y alumnos, así como 

aquellas que se dan entre compañeros son relevantes para la calidad del aprendizaje desde las 
primeras experiencias de educación hasta niveles superiores (Barrientos-Fernández et al., 
2020). De acuerdo con Tacca et al. (2020) las competencias socioemocionales del docente se 
relacionan con mayor efectividad y calidad del proceso de enseñanza. 

La docencia tiene influencia y control constante de las emociones, así que la labor 
docente se vuelve una práctica tanto cognitiva como emocional� entendiendo además que los 
profesores en su calidad de humanos se encuentran también bajo la constante influencia de sus 
emociones (Costa-3odríguez et al., 202�). 
1ÈHJOBT���2�������
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La docencia se encuentra entre las profesiones más demandantes por las interacciones sociales 
que implica diariamente, en las que se espera que el docente oriente tanto sus propias emociones como 
las de sus estudiantes (Laudadío y Mazzitelli, 20�9) por lo que la educación emocional se vuelve una 
herramienta fundamental para su labor y para evitar el desgaste físico y emocional.

La finalidad de la educación no es meramente cognitiva, sino que implica el desarrollo 
emocional, a partir de esto la educación emocional resulta ser una estrategia de prevención primaria 
tanto para docentes como para estudiantes, favoreciendo el bienestar personal y social, así como 
garantizar habilidades de afrontamiento (Torrijos et al., 20�8).  Debido a esto la docencia tiene factores 
de riesgo psicosocial que pueden generar estrés, problemas somáticos y sociales, que se verán reflejados 
en dificultades para gestionar el aula, estrés laboral y agotamiento (Extremera et al., 20�9) estas 
situaciones en el docente afectarán el proceso de enseñanza-aprendizaje. En esta misma línea 3endón 
(20�9) sostiene que existe una estrecha relación entre las competencias socioemocionales de los docentes 
y la eficacia y calidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje y en la presencia de conductas 
prosociales en los estudiantes.

De acuerdo con Sánchez-Pujalte et al. (202�) los docentes que tienen capacidad para regular sus 
emociones y tomar decisiones, están más comprometidos y motivados en mejorar su desempeño 
profesional. Por el lado contrario, los docentes con pocas habilidades emocionales son más propensos al 
agotamiento, a rechazar oportunidades de mejorar y de aprender, mostrar desapego a su trabajo y a tener 
dificultades en las relaciones con sus estudiantes y compañeros de trabajo. Otro de los efectos positivos 
de las habilidades emocionales de los docentes es la capacidad de tener control de su clase y manejo del 
grupo, así como mantener relaciones positivas con sus estudiantes (Torres, 20�9)

Si bien, en el país ya existen iniciativas que promueven la importancia del desarrollo de estas 
competencias en los docentes, aún existe mucho trabajo por hacer� ya la documentación sobre el tema en 
México es escasa.

Conforme a lo revisado se puede afirmar que existen diferentes estudios y evidencia para decir 
que las competencias socioemocionales en los docentes son determinantes en mejorar la relación 
docente-alumno, incrementar la calidad educativa y mejorar el desempeño académico, promover 
competencias emocionales en los estudiantes de los diferentes niveles educativos, mejorar el clima en las 
aulas, tener mayor control de grupo, así como disminuir factores de riesgo psicosocial en el docente y 
también en el estudiante

7PMVNFO�4�]�/ÞNFSP���]�2022
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Resumen 

La pandemia de COVID-�9 afectó negativamente el bienestar psicológico de estudiantes 
universitarios. Esta investigación exploró la perspectiva del tiempo futuro a través de una 
comparación intercultural. 38� estudiantes italianos (M�23.5� DE�4.4) y �92 estudiantes mexicanos 
(M�2�.22� DE�3.5), respondieron en línea las escalas Perspectiva del Tiempo Futuro para 
Adolescentes y Adultos (FTPS-A:A), Depresión Ansiedad y Estrés (DASS-2�) y el Cuestionario 
Sentido de la Vida (2LM). Los resultados mostraron un mayor puntaje en futuro negativo y 
confusión por el futuro, en jóvenes italianos, mientras que las puntuaciones mexicanas fueron más 
altas en perseverancia y claridad por el futuro� los mexicanos reportaron mayores niveles de 
depresión, ansiedad y estrés. Los mexicanos tuvieron mayores niveles de presencia de significado, y 
los italianos puntuaciones más altas en la búsqueda de significado. Existen diferencias significativas 
respecto al malestar psicológico, la representación de la vida y del futuro, de acuerdo con algunas 
características socioculturales. 
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Palabras clave perspectiva del tiempo futuro� COVID-�9� bienestar en los adultos jóvenes� bienestar 
en universitarios.

Abstract 
The COVID-�9 pandemic has negatively impacted young adults and university students� 
psychological well-being. This research explored their representation of future through cross-cultural 
comparison. 38� Italian students (M�23.5� SD�4.4) and �92 Mexican students (M�2�.22� SD�3.5) 
completed an online survey assessing the following scales: Future Time Perspective Scale for 
Adolescents and :oung Adults (FTPS-A:A), Depression Anxiety Stress Scales-2�(DASS-2�) and 
Meaning in Life 2uestionnaire (2LM). 3esults showed higher future-negative, and future-confusion, 
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levels in Italian young adults, while Mexican scores were higher on future-perseverant, and 
future-perspicuity. Mexicans reported higher levels of depression, anxiety, and stress. As regards 
ML2 scale, Mexicans had higher levels of presence of meaning, while Italian scores were higher 
on the search for meaning subscale. Significant differences between the two groups regarding 
psychological discomfort, representation of life and future were interpreted throught socio-
cultural variables.

l impacto transversal (social, económico, sanitario, psicológico)  con el que la pandemia por
COVID-�9 está afectando a todos los aspectos de la sociedad ()oresh � Brown, 2020) la
convierte en un evento único, con un impacto potencialmente traumático, en grado de influir
negativamente a los individuos y los sistemas psicológicos colectivos (De 3osa � 3egnoli 2022�

)oresh � Brown, 2020� ,aÑs, 2020� Masiero et al., 2020). Como se ha señalado en el pasado  (Tucci et al., 
20��), las emergencias sanitarias y las epidemias tienen consecuencias nocivas a  largo plazo en la salud 
mental de las personas. Para entender la experiencia traumática actual no se puede ignorar el contexto 
sobre el que actúa el cual es caracterizado, sobre todo en occidente, por una reducción formativa de la 
experiencia del límite y de los obstáculos evolutivos, por una constante búsqueda de control del 
rendimiento y de una restricción del horizonte temporal (Chicchi, 202�� ,aÑs, 20�4). De hecho, numerosos 
estudios han explorado ya, el impacto de la pandemia en el bienestar psicológico, destacando cómo la 
duración de la cuarentena, los estados emocionales de aburrimiento y frustración durante los 
confinamientos y las limitaciones a la sociabilidad han sido determinantes para aumentar, en múltiples 
contextos culturales� síntomas ansiosos, depresivos y postraumáticos (Brooks et al., 2020� 2iu et al., 2020� 
Varma et al., 202�). A nivel global, la pandemia generó solo en el 2020 un aumento del 25% en ansiedad y 
depresión en la población general (8)O, 2022), específicamente la depresión mayor aumentó 2�.6% y los 
trastornos de ansiedad 26.6% (Santomauro et al., 202�). Los adultos jóvenes se encuentran entre los grupos 
con mayor riesgo de desarrollar formas de sufrimiento psicológico durante la pandemia (Cao et al., 2020� 
)oyt et al., 202�).

Diversos estudios que los han analizado muestran que estos presentan mayores niveles de ansiedad, 
angustia y depresión que otros grupos de adultos (Cao et al., 2020� )uang � Zhao, 2020� 2iu et al., 2020)� 
de hecho, entr e los adultos jóvenes,  la experiencia de encierro y la convivencia con el virus se asocian con 
un aumento de estos síntomas (Mazza et al., 2020� Parola et al., 2020� 3obles-Mendoza � López-Sánchez, 
2022 � Varma et al., 202�). Dentro de esta etapa evolutiva, los estudiantes universitarios experimentan un 
importante  malestar psicológico, determinado por el aumento de síntomas internalizantes, como por 
ejemplo, ansiedad, depresión, estrés y síntomas postraumáticos   ()oyt et al., 202�� Liyanage et al., 2022� 
Shanahan et al., 2020) y externalizantes (Charles et al.,  202�). Estudios realizados en el contexto italiano 
muestran que los adultos jóvenes  tienen puntajes de ansiedad y depresión más altos que otros grupos de 
trabajadores (3omeo et al., 202�), casi el doble en comparación con la población general (Villani et al., 
202�). De manera similar, en México, los estudiantes universitarios ahora presentan más síntomas internos 
que en las encuestas previas al COVID-�9 (Domínguez-González et al., 202�� Dosil-Santamaria, 2022� 
Osorio et al., 2020).

El impacto de la pandemia parece haber exacerbado aún más el desempleo, la precariedad y la 
pobreza, tanto en el contexto italiano como en el contexto mexicano (ISTAT, 202�� I/EGI, 2022). 
Específicamente, de febrero 2020 a febrero 202� la pandemia determinó en Italia una reducción en la tasa 

Keywords future perspective� COVID-�9� welfare of young adults� welfare of college 
students
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de desocupación de 0.5% (ISTAT, 202�). En lo que refiere al contexto mexicano, la pandemia redujo la 
ocupación informal al 4�.�%, llegando a niveles nunca antes registrados (Feix, 2020). Todas estas 
transformaciones sociales, parecen haber influido negativamente desde hace años no solo el bienestar 
psicológico, sino también en la representación del futuro de los jóvenes adultos (Bonanomi � 3osina, 
2020� Parrello, 20�8� Zambianchi, 20�9). 

Si bien la perspectiva del tiempo futuro, es decir, la percepción individual propia del tiempo 
futuro  (FTP� Lewin, �939), es un recurso indispensable, a partir de la adolescencia, para afrontar tareas 
complejas de desarrollo (Dittman-,ohli, �986) y la definición de dominios identitarios específicos 
(Marcia, �980� Aleni Sestito � Sica, 20�6), hay poca investigación en la literatura que haya explorado el 
impacto de la pandemia de COVID-�9 en la visión del futuro de los adultos jóvenes. Ahora bien, aunque 
algunos estudios han demostrado cómo la orientación al futuro puede ser un factor protector para el 
desarrollo de síntomas internalizantes (Servidio et al., 2022), otros estudios han demostrado una 
reducción de las perspectivas de futuro desde hace décadas en adultos jóvenes (Leccardi, 2005� 3upprecht 
et al., 2022 )� y una visión de futuro, disfuncionalmente anclada al presente (3amas-Arauz et al., 202�), 
distópica, negativa y llena de obstáculos (Delli Zotti et al., 2020� 3egnoli et al., en prensa). 

Partiendo de la concepción de la pandemia por COVID-�9 como un trauma colectivo ()oresh � 
Brown, 2020� De 3osa � 3egnoli 2022), el presente estudio explora  el impacto de la pandemia sobre la 
perspectiva del tiempo futuro de italianos y mexicanos respecto a la salud mental de adultos jóvenes 
universitarios, considerando diferentes características socioculturales de los contextos italiano y 
mexicano. Específicamente partiendo de la hipótesis confirmada en la literatura de que la pandemia 
afectó negativamente el bienestar psicológico y favoreció la presencia de trastornos internalizantes y 
externalizantes (Charles et al., 202�� Dosil-Santamaria, 2022� Parola et al., 2020  ), se explora el impacto 
que ha tenido la representación del tiempo futuro en esta muestra y las posibles relaciones entre este 
constructo y la gestión del tiempo, la orientación hacia la vida, la presencia y la búsqueda de significado, 
además de su relación con los niveles de ansiedad, estrés y depresión .

.Ïtodo

PartiDipantes
El grupo de participantes estuvo conformado por �92 adultos jóvenes mexicanos (edad media� 

2�.22� DE�3.5), de los cuales el 30.2% fueron hombres, 68.2% mujeres y �.6%  prefirió no especificar su 
género� además, participaron  38� adultos jóvenes italianos de los cuales 25.�% eran hombres, �3.5% 
mujeres y 0.8% prefirió no especificar. Los jóvenes mexicanos en su mayoría habitaban en el Estado de 
México (5�.6%) y en Ciudad de México (39.6%). Al momento de completar el cuestionario, la región a la 
que pertenecían se encontraba en color amarillo del semáforo epidemiológico (en México al igual que 
Italia la operación de actividades económicas y sociales se restringieron a un aforo del �5%) el 4�.�% de la 
muestra, en el área verde (las actividades económicas y sociales se llevan a cabo de manera habitual) el 
42.2%, en el área naranja (las actividades económicas y sociales se manejan con un aforo del 50%) el 
�3.5% y en el área roja (se limitó a la operación de actividades económicas y sociales esenciales en 
México, mientras que Italia se implementaron el toque de queda y sanciones económicas) el �.6%. En 
cuanto a la muestra italiana, el 80.5% de los participantes residían en regiones del sur de Italia� el �2.5% 
en regiones del norte y el �% en regiones del centro de la península. Al momento de contestar el 
cuestionario, la región de residencia de los participantes estaba en color rojo (83.6%), naranja (�0.5%) y 
amarillo (5.9%). En la tabla � se incluyen otras características de la muestra.
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Diseño
Se empleó un diseño no experimental transversal (Shaughnessy et al., 200�) con alcance 

correlacional ()ernández, 20�8). 

Instrumentos 

La batería administrada constó de una ficha de datos sociodemográficos propios del contexto 
cultural y tres escalas psicológicas validadas en cada país las cuales se describen a continuación:

-Escala de Perspectiva del Tiempo Futuro para Adolescentes y Adultos +óvenes (Future Time
Perspective Scale For Adolescents and :oung Adults� <FTPS-A:A>� Lyu � )uang, 20�6� Osorio et al., 
2022 ). Con opciones de respuesta en escala Likert de cinco puntos (� � Totalmente en desacuerdo, 5 � 
Totalmente de acuerdo), la cual consta de 28 ítems agrupados en seis factores cuya fiabilidad en 
población italiana es: futuro-negativo (α � .88), futuro-positivo (α � .83), confusión por el futuro (α 
� .�6), perseverancia por el futuro (α � .�0), claridad por el futuro (α � .�4  ) y planificación del futuro (α 
� .66)� para México: futuro-negativo (α � .92), futuro-positivo (α � .88), confusión por el futuro (α 
� .86), perseverancia por el futuro (α � .39), claridad por el futuro (α � .�� y planificación del futuro (α 
� .�8) � como criterio de interpretación de los datos, se evaluó el puntaje de cada una de las dimensiones, 
los puntajes más elevados corresponden a una mayor prevalencia de esa dimensión específica. 
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- Escala Depresión, Ansiedad y Estrés (Depression Anxiety Stress Scales-2� <DASS-2�>� )enry �
Crawford, 2005) para explorar los niveles de depresión, ansiedad y estrés. La herramienta está compuesta 
por 2� ítems evaluados en una escala tipo Likert de cuatro puntos (0 � /unca me ha pasado, 3 � Casi 
siempre me ha pasado), divididos en 3 dimensiones: ansiedad (α � .�3), depresión (α � .8�), estrés (α 
� .8�) en población italiana� y ansiedad (α � .�6), depresión (α � .8�), estrés (α � .�9) en México 
(Gurrola, et al., 2006).  En cuanto a la ansiedad son considerados los siguientes puntos de corte: 
moderada �0-�4, severa �5-�9, extremadamente severa � 20� en lo que respecta a la depresión: nivel 
moderado �4-20, severo 2�-2�, extremadamente severo � 28� finalmente en cuanto al estrés, los puntajes 
son: moderado �9-25, severo 26-33 y extremadamente severo � 34.  

- Cuestionario Sentido de la Vida (The Meaning in Life 2uestionnaire <ML2>� Steger, et al.,
2006)  para explorar el significado que los adultos jóvenes atribuyen a la vida. Consta de �0 ítems con 
tipo de respuestas tipo Likert de siete puntos (� � Absolutamente falso, � � Absolutamente cierto), 
divididos en dos dimensiones: presencia de sentido (α � .86) y búsqueda de sentido (α � .88) para Italia y 
presencia de sentido (α � .88) y búsqueda de sentido (α � .82) para México (Góngora � Castro, 20��). 

ProDedimiento
Los participantes fueron reclutados a través de redes sociales y de la red informal de conocidos, 

se les informó adecuadamente sobre los objetivos del proyecto y ellos expresaron su consentimiento para 
participar (Ley n. 2�9, 22/ �2/20��), se les comentó que tenían la posibilidad de abandonar la 
investigación en cualquier momento sin ninguna repercusión. El tiempo promedio de compilación de la 
batería fue de aproximadamente 25 minutos. Los análisis se realizaron con el software SPSS 2�. 

La presente investigación se llevó a cabo cumpliendo con los estándares éticos de la Asociación 
Americana de Psicología en el tratamiento de participantes en investigaciones con humanos y conforme 
a las disposiciones de la Declaración de )elsinki, así mismo se respetó el Código Deontológico de la 
Orden /acional de Psicólogos (Italia), y fue aprobado por los Comités de ²tica de la 6niversidad de los 
Estudios de /apoles iFederico IIw y la 6niversidad /acional Autónoma de México FES Iztacala (Oficio: 
CE/FESI/032022/�40�). 

"nÈlisis de datos
Se llevó a cabo un análisis descriptivo de las variables sociodemográficas de la mues�tra y se 

calcularon y describieron los pun�tajes de cada una de las escalas aplicadas por país. Se realizó una 
comparación entre las muestras mediante un análisis t de Student  para muestras independientes .

3esultados 

"nÈlisis desDriptiWos de las WariaCles psiDolØgiDas Donsideradas para la muestra italiana 
Los análisis descriptivos de la muestra italiana, que se exponen en la Tabla 2. Estos resultados  

muestran cómo los jóvenes alcanzan puntuaciones más altas en las dimensiones de futuro negativo y 
perseverancia por el futuro del FTPS-A:A. En cuanto a las puntuaciones obtenidas en las tres 
dimensiones del DASS-2�, los resultados indican la presencia de niveles severos de depresión, ansiedad y 
estrés. Con respecto a la escala ML2, los resultados muestran que el promedio de los adultos jóvenes 
italianos está por debajo de 24 (punto de corte) en la dimensión de presencia de significado y, por el 
contrario, por encima de 24 en la dimensión de búsqueda de significado.

1ÈHJOBT����4����78



Enseñanza e Investigación en Psicología 669

"nÈlisis desDriptiWos de las WariaCles psiDolØgiDas Donsideradas para la muestra mexiDana 
Los análisis descriptivos de la muestra mexicana, y reportados en la misma Tabla 2, muestran 

que en promedio los participantes alcanzan puntajes más altos en las dimensiones futuro negativo, 
perseverancia por el futuro y futuro positivo.

En cuanto a la escala DASS-2�, los resultados mostraron que, en promedio, los participantes 
tienen niveles extremadamente severos de depresión, ansiedad y estrés.

En cuanto a la escala ML2, los resultados muestran que el promedio de los participantes 
mexicanos está por debajo de 24 (punto de corte) en la dimensión presencia de significado y, por 
encima de 24 en la dimensión búsqueda de significado.

5aCla �
&TUBEÓTUJDBT�EFTDSJQUJWBT�EF�MBT�WBSJBCMFT�QTJDPMØHJDBT�JOWFTUJHBEBT�*UBMJB���.ÏYJDP

$omparaDiØn entre el grupo mexiDano y el grupo italiano
Los resultados de la prueba t para muestras independientes presentados en la Tabla 3, 

evidencian diferencias estadísticamente significativas entre el grupo de participantes italianos y el 
grupo de participantes mexicanos en todas las variables psicológicas consideradas, con excepción de la 
variable planificación del futuro, cuya comparación no es significativa.
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DisDusiØn

El presente estudio exploró las vivencias de los jóvenes adultos mexicanos e italianos 
durante la pandemia, tratando de brindar una nueva contribución para la comprensión de un 
evento traumático complejo, los resultados presentados amplían el conocimiento relativo a su 
experiencia de vida en la pandemia, profundizando en cómo esta incidió sobre su bienestar 
psicológico y sobre su representación de la vida y del futuro.  

En concordancia  con investigaciones recientes (Parola et al., 2020� Cortés-«lvarez et 
al., 2020� Trujillo-)ernández et al., 202�), este estudio encuentra puntuaciones severas y 
extremadamente severas de ansiedad, estrés y depresión en adultos jóvenes universitarios tanto 
italianos como mexicanos, índices de marcado sufrimiento psicológico en este grupo etario y 
que invitan a reflexionar sobre el papel que ha tenido la pandemia en el aumento de la 
fragilidad psíquica en este grupo (Pietropolli Charmet, 2008). Como lo menciona De 3osa y 
3egnoli, (2022), la pandemia puede considerarse un trauma colectivo que, según la presente 
hipótesis, ha asumido una función dual� por un lado, ha fomentado una oportunidad para una 
reflexión potencialmente transformadora a través de la imposición de nuevos y estrictos límites 
al individuo hipermoderno (,aÑs, 20�4� De 3osa, 202�) y por otro, la súbita e inesperada des-
rutinización de la vida cotidiana favoreció el surgimiento, aparición y agudización de malestar 
psíquico, especialmente en los adultos jóvenes. La fragilidad atribuida a este grupo etario 
(Brooks et al., 2020� Mazza et al., 2020) podría derivarse de la ausencia de un equipamiento 
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adecuado para hacer frente a las experiencias traumáticas, probablemente más presentes en las actuales 
generaciones adultas, que parecen haber afrontado mejor el impacto de la pandemia (Lei et al., 2020� 
Trujillo-)ernández et al., 202�).

El derrumbe de las certezas del pasado (Parrello, 20�8), con la base en la sociedad hipermoderna 
(,aÑs, 20�4� Chicchi, 202�, De 3osa, 202�), parece haber sido la cuna de la fragilidad psíquica que, desde 
hace décadas, ha caracterizado a las nuevas generaciones (Pietropolli Charmet, 2008). :a en la era pre-
COVID-�9, varios estudios habían destacado niveles altos de malestar psicológico en estudiantes 
universitarios tanto en el contexto italiano (Santangelo et al., 20�8) como en el contexto mexicano 
(Torija et al., 20�6, Osorio et al.,2020), por lo que se hipotetiza que la pandemia se sitúa en continuidad 
con las condiciones socioeconómicas inciertas que durante décadas han afectado negativamente el 
bienestar psicológico de los jóvenes (Concheiro, 20�4� Bonanomi � 3osina, 2020). 

La falta de estudios transculturales que involucren el objetivo y las variables seleccionadas lleva a 
interpretar la comparación entre medias estadísticamente significativas para la internalización de los 
síntomas, considerando la diferente evolución de la pandemia entre los dos contextos examinados y las 
respectivas diferencias socioculturales. Los puntajes tridimensionales más altos del DASS-2� para el 
grupo mexicano podrían deberse al impacto devastador que ha generado la pandemia en algunas zonas 
de México (Trujillo-)ernández et al., 202�). Como se puede observar en la descripción de las 
características de la muestra (Tabla �), la mayoría de los adultos jóvenes mexicanos provienen de zonas 
donde el número de contagios y muertes por COVID-�9  fue exponencialmente mayor que en otras 
zonas vecinas y, además, en comparaciones transculturales, los mexicanos parecen haber tenido más 
repercusiones económicas, han contraído COVID-�9 en mayor porcentaje y tienen mayor conocimiento 
de familiares o amigos fallecidos por el virus. Estos aspectos podrían explicar en parte la diferencia entre 
los dos grupos en las puntuaciones de ansiedad, depresión y estrés. 

Los resultados del presente trabajo confirman el impacto traumático que ha tenido la pandemia 
en el bienestar psicológico de los adultos jóvenes italianos y mexicanos, como se destacó previamente en 
la literatura (Cortés -«lvarez et al., 2020� Dosil-Santamaria, 2022� )oresh � Brown, 2020� Parola et al., 
2020� 3egnoli et al., en prensa).

En relación con la perspectiva del tiempo futuro, se plantea la hipótesis de que las 
transformaciones pandémicas la han afectado aún más, lo que durante mucho tiempo ha sido incierto y 
negativo (Parrello, 20�8� 3egnoli et al., en prensa� 3amas-Arauz et al., 202�), y probablemente resulte 
anclada a características socioculturales de precariedad, inestabilidad laboral y desempleo que, como son 
compartidos por ambos contextos (ISTAT, 202�� I/EGI, 2022), parecen haber incrementado en el 
tiempo las condiciones de malestar, insatisfacción con la vida y niveles reducidos de autoestima en los 
jóvenes (Bonanomi � 3osina, 2020� Concheiro, 20�4). En el presente estudio, los jóvenes italianos y 
mexicanos muestran niveles similares de confusión por el futuro y, aunque la comparación entre medias 
señala una diferencia estadísticamente significativa, se cree que este resultado puede estar relacionado 
con las características sociales descritas anteriormente. Dadas las puntuaciones obtenidas en el DASS-2�, 
se plantea la hipótesis de que la confusión e incertidumbre hacia el futuro no son indicativas de una 
moratoria adaptativa y evolutiva (Erikson, �968), es decir de aquel periodo típicamente adolescente de 
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exploración sin asumir compromisos y roles, sino de una condición forzada en la que los jóvenes se ven 
enjaezados  por razones sociales e inestabilidad económica. De hecho, estudios realizados en el contexto 
italiano han puesto de manifiesto cómo la ausencia de un sistema sociocultural que apoye las 
necesidades de los jóvenes adultos, dificulta la planificación e imaginación de un futuro constructivo 
(Zambianchi, 20�9), comprometiendo la definición de objetivos de vida únicos y personales, y 
reduciendo, como se ha señalado durante años, el espacio para pensar el futuro (Leccardi, 2005)� se 
fortalece así este ipresentismo forzadow (Guyer, 200�), entendido como un anclaje disfuncional al 
presente, circunstancia que también se encuentra en el contexto mexicano (3amas-Arauz et al., 202�).

La puntuación más alta en la dimensión de futuro negativo de los jóvenes italianos, en 
comparación con el grupo mexicano, podría interpretarse considerando el contexto hipermoderno 
(,aÑs, 20�4) en el que crecieron y que parece definir principalmente la cultura occidental. De hecho, en 
Occidente el futuro parece haberse convertido en una amenaza más que en una promesa, un contenedor 
vacío de esperanza y desprovisto de confianza en ese progreso que, como parte integral de la vida 
cotidiana, ya no alberga expectativas y ya no alimenta el deseo (Benasayag �  Schmit, 2003). El presente 
estudio muestra, por tanto, cómo la pandemia está en continuidad con el escenario recién descrito, 
confirmando esa representación del futuro distópico (Parrello, 20�8), negativo (3egnoli et al., en prensa) 
y fuertemente influido por el presente (Delli Zotti et al., 2020).

Las puntuaciones más altas en la dimensión de futuro positivo en el grupo mexicano, en 
comparación con el italiano, podrían atribuirse a su capacidad, para representar el futuro en torno a 
objetivos específicos (Concheiro, 20�4� 3amas-Arauz et al., 202� ), que los empujaría, a través de una 
planificación a largo plazo, a realizar acciones de desarrollo y crecimiento personal a pesar de las 
características socioculturales y el impasse generado por la pandemia. Esta estrategia positiva de hacer 
frente a las dificultades, ya observada en el pasado (Concheiro, 20�4) y probablemente menos evidente 
en los adultos jóvenes italianos, también podría respaldar la puntuación significativamente más alta en 
las dimensiones de claridad por el futuro y perseverancia por el futuro para el grupo mexicano. La 
planificación de metas de vida parece estar asociada, de hecho, con una perspectiva temporal más amplia 
en la definición de un futuro claro y constructivo (Zambianchi, 20�9), y la presencia de una perspectiva 
de futuro parece aumentar la conciencia de tener un papel activo en la definición y en el logro de las 
propias metas de vida a corto y largo plazo (McInerney, 2004).

La focalización de los jóvenes mexicanos en estos últimos, fruto de la mencionada habilidad, 
también podría sustentar la puntuación más alta de presencia de significado en comparación con el 
grupo italiano, que en cambio reporta niveles más altos en la dimensión de búsqueda de significado. 
Más allá de esta observación, cabe señalar que los promedios de la dimensión búsqueda de sentido se 
encuentran por encima del corte de referencia (�24), tanto para mexicanos como para italianos. Se 
interpretan estos datos a partir de la hipótesis antes establecida, la cual considera a la actual pandemia 
como un nuevo trauma colectivo ()oresh � Brown, 2020� De 3osa � 3egnoli, 2022), y que lleva a leer 
las transformaciones relacionales, económicas, sanitarias y sociales como factores impuestos capaces de 
materializar, aún más, la precariedad existencial de los jóvenes adultos y universitarios, obligándolos así 
a una nueva labor de redefinición de objetivos y deseos tanto presentes como futuros.
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$onDlusiones

El presente estudio exploró, por una parte, la experiencia pandémica de los jóvenes adultos 
italianos y mexicanos, evidenciando el impacto traumático de la pandemia como lo refieren los autores 
antes mencionados (Brooks et al., 2020� Cortés-«lvarez et al., 2020� Parola et al., 2020� Trujillo-
)ernández et al., 202�) por otro lado, la representación de la vida y del futuro de los jóvenes, incluyendo 
algunas variables socioculturales para la comprensión del fenómeno.  

Si bien, se cree que la comparación transcultural presentada ha brindado información relevante 
sobre el impacto que ha tenido la pandemia en los jóvenes adultos mexicanos e italianos, el presente 
estudio no profundizo modalidades específicas y estrategias de afrontamiento de la pandemia, puestas 
en marcha por los jóvenes en relación con su contexto de vida que podrán ser abordadas con 
profundidad en futuros estudios. La muestra, además no fue homogénea. La evaluación de las variables 
psicológicas consideradas utilizó únicamente instrumentos de autoreporte, lo que podría influir en los 
resultados obtenidos. Estudios futuros, podrían incluir muestras más numerosas, incluyendo además 
una aproximación de investigación multimétodo 

Este estudio discutió una serie de resultados preliminares, por estas razones, los datos aquí 
reportados serán ampliados mediante posteriores análisis de correlación y regresión múltiple, para 
explorar la posible existencia de relaciones entre las diversas variables consideradas y su dirección. 
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Resumen 
Las investigaciones acerca de las actitudes hacia la labor del psicólogo han reportado resultados 
discrepantes entre sí, lo cual hace necesario desarrollar estudios en México que aborden este tema. 
Esta investigación tuvo como objetivo comparar las actitudes hacia la labor del psicólogo en 
función del sexo de los participantes, y analizar la relación entre las actitudes frente a la labor del 
psicólogo y variables demográficas como ingreso, edad y escolaridad. Participaron ciento treinta 
personas del noroeste de México, quienes respondieron a una escala para evaluar actitudes frente a 
la labor del psicólogo. En los resultados, se encontró una actitud favorable hacia la labor del 
psicólogo, destacando diferencias significativas en función del sexo, donde las mujeres presentaron 
una actitud más positiva que los hombres. /o se encontraron relaciones significativas entre las 
actitudes frente a la labor del psicólogo y el ingreso, edad o escolaridad de los participantes. 

Citación Flores, ,., Arce, M. y Barrera, L. (2022). Actitudes frente a la labor del 
psicólogo en hombres y mujeres del noroeste de México. Enseñanza e 
Investigación en Psicología, 4(3), 6�9-688.

Palabras clave actitudes, rol del psicólogo, labor profesional del psicólogo. 

Abstract 
Previous research on attitudes towards the work of the psychologist have reported discrepant results, 
which makes it necessary to develop studies in Mexico that address this issue. The present research 
aimed to compare attitudes towards the work of the psychologist according to the sex of the 
participants, and to analyze the relationship between attitudes towards the work of the psychologist 
and demographic variables such as income, age and education. 
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One hundred and thirty people from northwestern Mexico participated, responding to a scale to 
evaluate attitudes towards the work of the psychologist. In the results, a favorable attitude 
towards the work of the psychologist was found, highlighting significant differences according 
to sex, where women presented a more positive attitude than men. /o significant relationships 
were found between the psychologisths work attitudes and income, age, or education of the 
participants.

l asistir con un psicólogo o psiquiatra puede apoyar en gran medida a la salud mental de las 
personas, incluso si no se posee ningún trastorno mental, a pesar de ello, se reportó que a seis 
de cada diez mexicanos les da pena visitar a este tipo de especialistas, mientras que sólo dos de 
cada diez informaron no sentir pena (Parametría, 2004).

Los problemas en salud mental conforman una de las dificultades de salud más prevalentes a nivel mundial 
(,essler et al., 2009). En el mundo, una de cada cuatro personas, es decir el 25% de la población, padece en 
algún punto de su vida de al menos un trastorno mental, según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 
2002) existen 450 millones de personas con trastornos mentales en países desarrollados y en desarrollo. 

6n estudio de metanálisis acerca de las actitudes o estereotipos de los profesionales de la salud 
mental realizado por Von Sydow y 3eimer (�998) en donde se analizaron estudios cuantitativos y análisis 
de contenido de obras de arte visual y de literatura acerca de los psicoterapeutas, indicó que la imagen 
pública de los psicoterapeutas no era muy positiva, mencionaron que la población general creía que los 
profesionales de la salud mental en ocasiones pueden tener rasgos dudosos y que a veces pueden estar locos, 
señalaron que la psicoterapia en los medios de comunicación se describía como ineficaz o perjudicial para 
los clientes, lo cual podría afectar la motivación para que las personas asistan a terapia. Echeburúa et al. 
(20�0) han indicado la importancia de la efectividad en las terapias psicológicas, y de la psicología clínica 
basada en evidencia� esto puede formar una parte clave de la percepción de las personas, hacia la psicología 
como ciencia y hacia la labor de los profesionales de la psicología. En un estudio realizado con enfermos y 
cuidadores primarios, reportó que existía escasez de conocimiento sobre las funciones que desempeñan los 
psicólogos, no obstante, la población estudiada manifestó beneficiarse de la intervención psicológica 
(Ibañez et al., 20�2). 

)ernández (20�6) en Canadá, realizó un estudio acerca de la representación conceptual de la 
ciencia y sus implicaciones para el estado de la psicología, donde encontró que la psicología no obtuvo los 
rasgos característicos de las ciencias más típicas, es decir, las ciencias naturales� además, la psicología se 
percibía como una de las disciplinas más fáciles, poco importante, y existía  escepticismo sobre el estado 
científico de la psicología, concluyendo que parecen ser estereotipos más que consideraciones deliberadas 
del método científico, lo que guío a las representaciones de la ciencia por parte de los participantes en ese 
estudio. En una investigación realizada con el fin de evaluar la percepción de las competencias del 
psicólogo, así como la asistencia y demanda respecto a los profesionales del área de la salud mental, destacó 
entre sus hallazgos que los resultados indicaban una posición altamente favorable hacia el carácter sanitario 
de la profesión de los psicólogos, conjuntamente, se reveló una clara preferencia por los psicólogos esto 
cuando se trata de afrontar situaciones emocionales, catástrofes o emergencias (Buela-Casal et al., 2005). 

Keywords attitudes, role of the psychologist, professional work of the psychologist.
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3iveros-Munévar et al. (20�8), encontraron una actitud neutral hacia la labor profesional del 
psicólogo, además, de una actitud más favorable en aquellos participantes que habían asistido durante 
más tiempo a terapia psicológica, no obstante, esta actitud que iba en decremento después de 
transcurridos seis meses de tratamiento. 

Entre otros estudios, Chen et al. (2020) reportaron que en general, la actitud china hacia la 
búsqueda de asistencia profesional con problemas de salud mental no era positiva. Por su parte, Picco et 
al. (2006) señalaron que las preferencias hacia la búsqueda de ayuda pueden estar influenciadas por 
diversos factores sociodemográficos y de actitud y, a menudo, pueden resultar en necesidades 
insatisfechas, brechas de tratamiento y retrasos en la búsqueda de ayuda. Mientras que Mackenzie et al. 
(20�4) encontraron que la barrera más importante para el uso actual de los de los servicios de salud 
mental por la mayoría de aquellos que los necesitan, era la actitud hacia la búsqueda de ayuda 
psicológica, la cual parecía volverse menos positiva a lo largo del tiempo en sociedades occidentales.

Asimismo, existen múltiples estudios en torno a las actitudes respecto a la búsqueda de ayuda 
psicológica y hacia los profesionales de la salud mental tomando en cuenta diferentes factores 
sociodemográficos, uno de los factores sociodemográficos más estudiados es el sexo de los participantes. 
Entre las investigaciones que han estudiado las actitudes hacia el rol del psicólogo en función del sexo, se 
encuentran la :i y Tidwell (2005) donde se reportaron diferencias significativas entre mujeres y hombres, 
ya que las mujeres tienden a preferir más el asesoramiento psicológico que los hombres, también 
Gonzalez et al. (2005) encontraron que los hombres fueron los menos probables en tener una actitud 
positiva hacia la búsqueda de ayuda psicológica. En el estudio de Mackenzie et al. (2006) las mujeres 
mostraron intenciones más favorables que los hombres para buscar ayuda de los profesionales de la salud 
mental, probablemente debido a sus actitudes positivas con respecto a la apertura psicológica, otros 
estudios como el de Seyfi et al. (20�3) y 3iveros-Munévar et al. (20�8) indicaron que las mujeres tenían 
actitudes más positivas y mayores intenciones de buscar ayuda psicológica profesional en comparación 
con los hombres.  En la investigación de Chen et al. (2020) se destacó que los factores positivos que 
incidieron en esta actitud favorable incluyeron el ser mujer, ser más joven, tener apoyo social e intención 
de búsqueda de ayuda.

Con respecto a la edad, algunos estudios refieren que los adultos mayores tienen menos 
experiencia, menos conocimiento y menos probabilidad de buscar ayuda para la mayoría de los 
trastornos y problemas mentales en la vida (Mackenzie et al., 2006). Berger et al. (2005) mencionaron que 
los hombres mayores tienden a tener actitudes más favorables hacia la búsqueda de ayuda psicológica 
que los jóvenes. Otros estudios tras haber comparado el punto de vista de adultos mayores y los jóvenes, 
indican similitudes en muchas actitudes, incluida la probabilidad de buscar tratamiento para los 
trastornos mentales graves, la importancia de la atención de salud mental y las preocupaciones sobre el 
costo y la cobertura como barreras para la atención (3obb et al., 2003). Gonzalez et al. (2005) refirieron 
en su investigación, que los adultos jóvenes mostraron una menor disposición hacia la búsqueda de 
ayuda psicológica, que los adultos mayores. Adicionalmente, Cardozo (20�4) señaló que los adultos 
jóvenes que no han realizado nunca psicoterapia expresaron que lo harían ante situaciones que no 
podrían resolver por cuenta propia, mientras que los adultos mayores lo harían en situaciones límites 
como estrés o duelo. 
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De acuerdo con el nivel académico, se ha encontrado que los participantes con un nivel 
académico alto mostraban un mayor porcentaje de actitud favorable («lvarez � Almeida, 2008� :i � 
Tidwell, 2005). Asimismo, un nivel educativo bajo, se ha asociado una menor apertura (Pico et al., 20�6). 
Por otra parte, Talbott (20��) encontró que las actitudes negativas hacia la búsqueda de ayuda fueron 
más altas entre los hombres jóvenes, solteros, con menos educación y con dificultades socioeconómicas. 

En un estudio realizado en Eslovenia, donde se evaluaron las actitudes hacia la búsqueda de 
ayuda profesional, se encontró que los hombres, las personas solteras, los jóvenes y  personas con un 
nivel educativo más bajo eran quienes presentaban actitudes más estigmatizantes hacia el 
comportamiento de búsqueda de ayuda psicológica, además, el 52.50% de la muestra total había tenido 
alguna experiencia con problemas psicológicos, pero solo el 4�.50% de ellos han buscado ayuda 
profesional (3oskar et al., 20��). En China, los resultados de una investigación revelaron una actitud 
neutral hacia la búsqueda de tratamiento para problemas psicológicos y una actitud negativa hacia el 
valor y necesidad de buscar tratamiento, donde factores como edad, género, estatus laboral y función 
familiar, estigma e intención de búsqueda estuvieron significativamente asociados con la actitud hacia la 
búsqueda de ayuda profesional psicológica (Chen et al., 2020). Adicionalmente, el estudio de 3iveros-
Munévar et al. (20�8) indicó que no se encontró una correlación entre la actitud al psicólogo y la edad, el 
estado civil, estrato socioeconómico o nivel académico de los participantes.  

Los estudios previos acerca de las actitudes hacia la búsqueda de ayuda psicológica, rol del 
psicólogo o competencias del psicólogo encontrados, se han llevado a cabo en países como Estados 
6nidos (Gonzalez et al., 2005� ,im � Omizo, 2003� Mackenzie et al., 2006� 3obb et al., 2003� Talbott, 
20��� :i � Tidwell, 2005), China (Chen et al., 2020), Turquía (Seyfi et al., 20�3), Corea (/am et al., 
20�0), Eslovenia (3oskar et al., 20��) y España (Buela et al., 2005). En Latinoamérica, sólo se encontró el 
estudio de 3iveros-Munévar et al. (20�8) realizado en Colombia, en el cual resaltaron la necesidad de 
desarrollar investigaciones en torno al tema de actitudes frente a la labor del psicólogo, debido a la 
escasez de investigaciones en )ispanoamérica. 

A partir de lo anterior, la presente investigación tuvo como objetivos comparar las actitudes 
hacia la labor profesional del psicólogo, en función del sexo de los participantes, y analizar la relación 
entre las actitudes frente a la labor del psicólogo con las variables demográficas de ingreso, edad y 
escolaridad.

.Ïtodo

El estudio fue de tipo cuantitativo, diseño no experimental, transversal y alcance correlacional.

PartiDipantes
Participaron �30 personas de una ciudad al noroeste de México, 60% mujeres y 40% hombres. 

La edad de los participantes osciló entre �6 y 6� años (M�3�.54, DE��2.4�). El 66.4% trabajaba, mientras 
que 33.6% indicó no trabajar� la media de ingreso mensual fue de ��0, �20.�8� pesos mexicanos (DE� 
��0, 4�0.�2). 3especto al nivel de estudios, 63.8% poseía nivel de licenciatura, 20% preparatoria, ��.5% 
maestría, 3.8% secundaria y .8% reportó tener estudios de primaria. El muestreo fue no probabilístico 
por conveniencia. El único criterio de inclusión fue tener la disposición para participar en el estudio. 
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Instrumento
Se utilizó el instrumento para evaluar las actitudes frente a la labor profesional del psicólogo de 

3iveros et al. (20�5), el cual se compone por 28 reactivos en escala tipo likert distribuidos en tres factores: 
afectivo, esencialmente concerniente con la emoción y el sentimiento generado por el prestigio del 
psicólogo, como profesional y de la Psicología como ciencia� cognitivo, relacionado a creencias en 
función del alcance, los conocimientos y el quehacer del profesional de psicología� y comportamental, 
enfocado especialmente a la tendencia tomar o hacer uso de los servicios y conocimientos del psicólogo. 
La escala cuenta con cinco opciones de respuesta que van desde totalmente de acuerdo, hasta totalmente 
en desacuerdo). La escala en la presente investigación obtuvo un coeficiente de alfa de Cronbach de .86. 

ProDedimiento
El proceso para la recogida de los datos se realizó en línea mediante formularios de Google, se 

difundió la liga de acceso al formulario a través de redes sociales y correo electrónico y se solicitó su 
colaboración para compartirlo con más personas. Al inicio del formulario se describió el objetivo de la 
investigación y se incluyó un formato de consentimiento informado, donde las personas indicaron estar 
de acuerdo con su participación en el estudio. El tiempo de respuesta al instrumento fue de 
aproximadamente �0 minutos. Al ser una recolección de datos en línea, la captura de datos se realizó de 
forma automática. El análisis estadístico de los datos se llevó a cabo en el programa SPSS versión 23. 
Donde se realizaron análisis de estadística descriptiva, posteriormente, para la comparación de grupos se 
utilizó la prueba t de Student para muestras independientes, y, para la correlación de las variables se 
utilizó la prueba r de Pearson. 

3esultados 

De acuerdo con los resultados de la escala total, la muestra presentó una media general de 4.22 lo 
que indica una actitud favorable hacia el rol del psicólogo, considerando que las puntuaciones de la escala 
van de � a 5, en donde 5 representa estar totalmente de acuerdo con los reactivos planteados. Asimismo, 
la población encuestada reveló la media más elevada en el factor cognitivo (M�4.36) y en el factor 
conductual (M�4.23). Por otra parte, la puntuación media más baja se presentó en la dimensión afectiva 
(M�4.02) no obstante, se considera una puntuación favorable (ver Tabla �).

Por lo anterior se puede inferir que la población encuestada considera que ante un evento 
traumático se requiere de una intervención psicológica� el psicólogo es un científico que trabaja con 
hechos comprobables� el comportamiento de las personas puede ser explicado por un psicólogo, en 
procesos judiciales es importante la intervención de un psicólogo jurídico� la psicología es considerada 
como una carrera profesional. De igual manera, ante un evento traumático al primer profesional que 
acudirían es un psicólogo� ante la pérdida de un ser querido y un problema familiar es importante la 
intervención psicológica� y que los psicólogos apoyan a la mejora de la calidad de vida de los pacientes
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5aCla �
&TUBEÓTUJDPT�EFTDSJQUJWPT�EF�BDUJUVE�IBDJB�FM�SPM�EFM�QTJDØMPHP�Z�TVT�EJNFOTJPOFT�

Los ítems donde los participantes reportaron mayor grado de acuerdo se refirieron a: que un 
evento traumático requiere un tratamiento psicológico, el psicólogo trabaja con base en el estudio del 
comportamiento humano, en un proceso de rehabilitación es importante el asesoramiento por parte 
de un psicólogo, y a que las facultades de psicología son formadores de profesionales útiles para la 
sociedad. Por otra parte, los ítems donde informaron menor grado de acuerdo consistían en aspectos 
negativos de la profesión, tales como: el psicólogo no maneja instrumentos científicos y la psicología 
como profesión no tiene mayor acogida (ver Tabla 2).

5aCla �
&TUBEÓTUJDPT�EFTDSJQUJWPT�QPS�SFBDUJWPT�EF�DBEB�FTDBMB
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3especto a la comparación de las actitudes hacia la labor del psicólogo y sus dimensiones, en 
función del sexo de los participantes, se encontró una diferencia estadísticamente significativa en las 
actitudes hacia el rol del psicólogo (t�2.06, p �0.05) y en la dimensión conductual (t�2.93, p 
�0.00�), donde las mujeres alcanzaron una media más elevada que los hombres, lo que indica que 
las mujeres presentan actitudes más favorables frente a la labor profesional del psicólogo (ver tabla 
3). 

5aCla �
%JGFSFODJBT�FOUSF�IPNCSFT�Z�NVKFSFT�FTDBMB�HFOFSBM

�Q����0�

Finalmente, respecto a la correlación entre las actitudes frente a la labor profesional del 
psicólogo y las variables demográficas de ingreso, edad y nivel educativo, no se encontraron 
relaciones significativas. Sólo se encontró relación entre edad e ingreso mensual (r � 0.33, p �0.00�), 
y de la edad con el nivel educativo (r � 0.24, p �0.00�).

DisDusiØn

De manera general, en la presente investigación los participantes reflejaron una actitud 
favorable frente a la labor profesional hacia el rol del psicólogo, lo cual coincide con lo reportado 
por Buela et al. (2005) y difiere de los hallazgos de Chen et al. (2020) que informaron una actitud no 
positiva y 3iveros-Munévar et al. (20�8) que describieron una actitud neutral en los participantes de 
su estudio. 

De acuerdo con el objetivo de comparar las actitudes respecto al rol del psicólogo en 
función del sexo, se encontraron diferencias estadísticamente significativas, siendo las mujeres 
quienes informaron una actitud más favorable que los hombres coincidiendo con lo indicado en 
estudios previos (Chen et al., 2020� Gonzalez et al., 2005� 3iveros-Munévar et al., 20�8� Seyfi et al., 
20�3� :i � Tidwell, 2005). Esta tendencia se observó en el puntaje de la escala total, y en los tres 
factores (cognitivo, afectivo y conductual), siendo el factor conductual, donde fue más notable esta 
diferencia significativa lo cual está en concordancia con lo revelado por Mackenzie et al. (2006).

3especto a la relación entre variables, las actitudes hacia la labor del psicólogo no se 
relacionaron con la edad, los ingresos o nivel educativo lo cual se asemeja a los hallazgos de 3iveros-
Munévar et al. (20�8) que tampoco encontraron correlación entre la actitud al psicólogo con la 
edad, el estado civil, estrato socioeconómico o nivel académico de los participantes. 
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Si bien los resultados de la presente investigación fueron consistentes con la literatura previa, los 
hallazgos de este estudio deben interpretarse considerando varias limitaciones que, a su vez, proveen 
cierta dirección para futuras investigaciones. El hecho de que los participantes en este estudio no fueron 
seleccionados al azar, el amplio rango de edad de los participantes, imposibilitan concluir que los 
participantes sean representativos de la población mexicana de la que fueron extraídos. Por lo que 
futuras investigaciones acerca del tema, podrían utilizar un muestreo aleatorio, incrementar el número 
de participantes y realizarse en diferentes regiones de México, para hacer un análisis comparativo por 
regiones y por grupos etarios. Por otro lado, sería interesante contrastar los resultados también en 
función de haber asistido a terapia o no, ser practicante religioso, tener alguna enfermedad crónica y 
estar sano (3iveros-Munévar et al., 20�8), también se podría abordar la relación entre las actitudes frente 
a la labor del psicólogo y roles de género e ideología de masculinidad (Berger et al., 2005).  

A pesar de las limitaciones señaladas con anterioridad, el presente estudio ofrece un avance en el 
conocimiento de las actitudes frente a la labor del psicólogo en México y Latinoamérica, estos hallazgos 
de la investigación implican que, a pesar de contar con actitudes favorables en la población estudiada, es 
necesario continuar enriqueciendo la línea de investigación acerca de actitudes frente al rol de los 
profesionales de la psicología, además de dirigir esfuerzos hacia continuar educando para mejorar las 
actitudes de búsqueda de ayuda psicológica en los hombres (Mackenzie et al., 2006), la percepción de la 
psicología como ciencia (3iveros-Munévar et al., 20�8) y el conocimiento acerca de las funciones de los 
psicólogos (Ibañez et al., 20�2). Además, se coincide con lo señalado con Chen et al. (2020) acerca de 
continuar fortaleciendo la educación y la formación de los profesionales de la psicología a fin de 
promover una mayor confianza entre quienes buscan sus servicios. 
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Resumen 
El presente estudio analizó la relación entre los recursos psicológicos (afectivos, cognitivos y 
sociales) y el estrés en docentes durante el contexto de la pandemia por COVID-�9. Se seleccionó 
una muestra no probabilística de 20� docentes, ��.9% hombres y 82.2% mujeres, con un promedio 
de edad de 38.8 años (%&�11�41). Para evaluar los recursos, se utilizaron cinco dimensiones 
(manejo de la tristeza, reflexión ante los problemas, optimismo, red de apoyo e incapacidad para 
buscar apoyo) de la escala de 3ivera-)eredia y Pérez-Padilla (2020). Además, se utilizó la versión 
breve de la Escala 3evisada del Impacto del Evento (IES-6) para evaluar el estrés. Los resultados 
mostraron que el estrés se asoció significativamente con el manejo inadecuado de la tristeza, así 
como con la incapacidad para pedir apoyo y la percepción de contar con una red de apoyo. Se 
discuten los resultados dentro del contexto de la pandemia por COVID-�9.
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Abstract 
This study analyzed the relationship between psychological resources (affective, cognitive and 
social) and stress in teachers during the context of the COVID-�9 pandemic. A non-probabilistic 
population was selected, consisting of 20� teachers, of which ��.9% were men and 82.2% were 
women, with an age average of 38.8 years old (%&��11�41). In order to evaluate psychological 
resources, a five-dimension scale was used (sadness management, reflectiveness against problems, 
optimism, emotional support and incapacity to ask for help) from the scale of 3ivera-)eredia and 
Pérez-Padilla (2020).
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Furthermore, the brief version of the revised Scale of Impact of the Event (IES-6) to evaluate 
stress. 3esults showed that stress was associated significantly with inadequate management of 
sadness, as well as the incapacity to ask for support and the perception of counting with 
emotional support. The results are discussed within the context of the COVID-�9 pandemic.

principios del año 2020, por recomendación de las organizaciones de salud internacionales en 
lo que respecta a la pandemia por el COVID-�9, cerraron campus y planteles completos en 
todos los niveles educativos como medida precautoria ante esta pandemia (Diario Oficial de la 
Federación, 2020), lo que transformó la forma en que los alumnos y docentes trabajaron, 

aprendieron, enseñaron y se relacionaron. En México, se adaptaron las clases de manera virtual en todos los 
niveles educativos para todos los estados del país (6niversidad Cetys, s.f.). Esto afectó gravemente a los 
estudiantes de las escuelas, ya que, de acuerdo con Chávez (2020) de las 226 mil escuelas que registró la 
Secretaría de Educación Pública (SEP) en el 20�8, sólo �88 mil estaban familiarizados con talleres de 
cómputo, lo que dificultó la transición a clases en línea para maestros, puesto que no estaban familiarizados 
con la tecnología. Impactando, en mayor medida al sector público, ya que un número importante de esos 
estudiantes no contaban con los recursos económicos suficientes para adaptar las clases de manera virtual, 
sus docentes carecían de habilidades tecnológicas y se mostró un empobrecimiento en la creación de 
contenido, resaltando que los profesores no tenían la preparación suficiente para crear facilitadores 
digitales adaptados a su materia de manera presencial o en línea (Organización de las /aciones 6nidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura <6/ESCO>, 2020).

El Instituto /acional de Estadística y Geografía (I/EGI, 202�) presentó resultados sobre la 
Encuesta para la Medición del Impacto COVID-�9 en la Educación (ECOVID-ED) 2020, que se realizó a 
nivel nacional con datos de niños y jóvenes de tres a 29 años, en el ciclo escolar 20�9-2020, así como en el 
ciclo 2020-202�. Los resultados de la ECOVID-ED mostraron que 33.6 millones de personas entre los tres y 
29 años estuvieron inscritas en el ciclo escolar 20�9-2020, de las cuales, �40 mil personas no concluyeron el 
ciclo escolar y donde el motivo que se vinculó con mayor frecuencia (58.9%) fue por alguna razón asociada 
al COVID-�9. Asimismo, los resultados de la ECOVID-ED indicaron que dentro de los motivos más 
frecuentes para que los estudiantes dejaran de estudiar durante la pandemia por COVID-�9 estuvieron, en 
primer lugar, que consideraban que las clases a distancia eran poco funcionales (26.6%), seguido de los que 
indicaron que alguno de los padres o tutores se quedaron sin empleo (25.3%) y en tercer lugar, se encontró 
que los estudiantes reportaron que carecían de computadoras u otros dispositivos electrónicos, así como 
que contaban con conexión a internet, lo cual, no les permitía tomar las clases a distancia (I/EGI, 202�). 

Al momento de analizar las desventajas que presentan los docentes, sobre todo del sector público, 
para adaptarse al contexto debido a la pandemia por COVID-�9, la SEP decidió implementar en el ciclo 
escolar 2020-202� el sistema educativo en línea iaprende en casa por TV y en líneaw que tuvo como 
objetivo mantener la atención de los estudiantes durante la pandemia. Sin embargo, la SEP (Chávez, 2020) 
dejó fuera al 55.�% de los hogares debido a la falta de recursos necesarios para mantener este modelo 
educativo como lo son computadoras, internet y televisión de cable.

Keywords Stress, Psychological resources, Teachers, Covid-�9, Pandemic.
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El reto de adaptación de los profesores a la pandemia inició desde lo más básico, ya que sólo el 
56.4% de los hogares en México tienen conexión a internet y en el ámbito rural esta cifra se reduce al 
23.4% y sólo el 20.6% cuenta con al menos una computadora dentro del hogar (Chávez, 2020). A pesar de 
los grandes esfuerzos realizados por la comunidad docente para trasladar los contenidos de sus materias 
de forma virtual, las diferencias en materia de posesión de una computadora generaron diferencias 
importantes entre los alumnos, ya que 9 de cada �0 hogares que se encuentran en un nivel 
socioeconómico alto tienen con una conexión a Internet, mientras que sólo 2 de cada �0 hogares del nivel 
socioeconómico bajo cuentan con ella (Chávez, 2020).

Dejando de lado la falta de recursos materiales generado por el nivel socioeconómico, datos 
publicados en el año 2020 por el Instituto de estadística de la 6/ESCO muestran que el 8�% de maestros 
de primaria y el 86% de maestros de secundaria apenas cuentan con calificaciones mínimas requeridas 
para desempeñar sus funciones como docentes. Es por ello, que la suspensión de las actividades 
presenciales causó una pérdida anual del 88% en aprendizaje sobre los estudiantes, lo que dejó a la 
docencia como una carrera de impacto negativo en la educación. Esto afectó especialmente a México, 
Latinoamérica y el Caribe, ya que fueron los países que tardaron más en regresar a las aulas (Palma-
Vásquez et al., 202�). 

 Además, algunos autores sugieren durante la pandemia por COVID-�9 el ambiente familiar y el 
laboral se mezclaron, ya que debido a la situación que se estaba viviendo, en algunos casos no había una 
diferencia clara de horarios y se mezclaban actividades, lo cual pudo resultar en mayor confusión y un 
incremento en la carga de trabajo (Cevallos et al., 202�). Estas y otras situaciones pudieron favorecer que 
los docentes presentaran altos niveles de estrés, ya que de acuerdo con Gómez y 3odríguez (2020) son los 
docentes una de las profesiones que más tienden a sentirse estresados. De acuerdo con la Academia 
Americana de Psicología (American Psychological Association, s.f.) el estrés puede considerarse como la 
respuesta tanto fisiológica como psicológica a factores estresores internos y externos de las personas.

Casimiro et al. (2020) encontraron en una muestra de 20� docentes de nivel licenciatura de 
Latinoamérica que 89.4% obtuvo niveles severos de estrés. Por otro lado, Cantero et al. (2022) realizaron 
un estudio con docentes universitarios de España y encontraron que fue mayor la proporción de 
docentes mujeres que presentaron niveles altos de estrés (46.�%) en comparación con los varones, 
quienes el mayor porcentaje se encontró en niveles bajos de estrés (38.3%)� además, los autores 
encontraron una relación estadísticamente significativa entre el nivel de estrés y la edad, donde, los 
docentes de mayor edad fueron quienes presentaron menos niveles de estrés. En otro estudio realizado 
con una muestra de 3� docentes que imparten en un nivel universitario se encontró que el �0% de los 
docentes experimentó un nivel severo de estrés (Gómez � 3odríguez, 2020). En México, 3odríguez-
Vásquez et al. (202�) analizaron la presencia de tecnoestrés en un grupo de docentes universitarios y 
encontraron que, dentro de las dimensiones de esta variable, donde los docentes puntuaron más alto fue 
en adicción, que se refiere a la presencia de síntomas de estrés debido al uso excesivo de herramientas 
tecnológicas. 

De acuerdo con la literatura, los factores de riesgo que favorecen la presencia de altos niveles de 
estrés en docentes pueden ser diversos, además, de que dependen de cada persona, por ejemplo, algunos 
autores (Ahmed, 20�9� 6padyaya et al., 202�) sugieren como factores de riesgo los cambios radicales, así 
como altas cargas de trabajo, presión del tiempo, baja motivación de los estudiantes, así como problemas 
de disciplina por parte del alumnado. 
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La importancia del estudio del estrés en la población docente se enfoca en que altos niveles de 
estrés pueden afectar la salud física y el funcionamiento en su actividad profesional (Schonfeld et al., 
20��). Sin embargo, también es relevante identificar el papel que juegan algunas características de los 
docentes para conocer cómo éstas pudieran mediar la forma en que afrontan situaciones estresantes, 
como lo fue la pandemia por COVID-�9.

Entre estas características individuales se encuentran los recursos psicológicos, que se refieren a 
las herramientas para manejar las situaciones críticas o estresantes de la vida cotidiana, por lo que los 
recursos psicológicos son parte de un modelo de bienestar, es decir, a mayor presencia de recursos se 
incrementa la fortaleza individual, familiar o social (3ivera-)eredia et al., 2006). Además, cada sujeto, 
familia o contexto, tiene diferentes recursos, los cuales se van desarrollando por medio de las 
experiencias de vida, dependiendo de las situaciones a las cuales el individuo se va enfrentando y por 
medio de la interacción con las demás personas y distintos contextos con quienes se tiene contacto. Los 
recursos se van dando de acuerdo con el valor que le da el entorno social y se van moldeando de acuerdo 
con las experiencias de vida que hacen que la persona tenga la capacidad de crear estrategias y aplicarlas 
en situaciones estresantes, y pueden clasificarse en: a) afectivos, b) cognitivos, c) instrumentales, d) 
sociales y e) materiales (3ivera-)eredia et al., 2006).

Los recursos afectivos se refieren a aquellos que permiten el manejo que tiene la persona de sus 
emociones, que incluyen la expresión, control y regulación de estas. De acuerdo con 8ettstein et al. 
(202�), el estado emocional está directamente relacionado con el desempeño académico y laboral. En 
docentes, se puede apreciar que su propia estabilidad emocional se puede ver directamente reflejado en 
la evaluación positiva de los alumnos sobre el docente, en un mejor manejo de la clase y mejor relación 
docente-alumno. Incluso, dicho recurso se considera crucial para satisfacer las demandas de la clase 
(8ettstein et al., 202�). Además, la inteligencia emocional en los docentes baja el estrés y aumenta la 
eficacia, por lo que tiene una influencia positiva en los resultados de los estudiantes (Vesely et al., 20�3). 

 Vera-/oriega et al. (2022) sugieren que el incremento de responsabilidades laborales durante la 
pandemia por COVID-�9 aunado a las distintas situaciones personales que estaban viviendo personal 
docente tuvo un efecto sobre su estado afectivo. En este mismo sentido, López-CassË y Pérez-Escoda 
(2020) encontraron que 93.5% de docentes de los cuales obtuvieron información, afirmó que sus 
emociones -tanto positivas como negativas- se habían intensificado durante el periodo de la pandemia. 
Por otro lado, los resultados de un estudio realizado por ,im y Asbury (2020) mostraron que los 
docentes indicaron sentirse tristes, ansiosos y preocupados por sus alumnos más vulnerables, aunado a 
la incertidumbre, así como a la búsqueda de soluciones de los distintos problemas.
 Algunos estudios sugieren que durante la pandemia por COVID-�9 los docentes reportaron a 
mayor magnitud emociones como el miedo, disgusto, tristeza (Gavoto � Castellanos, 202�), 
incertidumbre, inseguridad, estrés, agotamiento (Vera-/oriega et al., 2022), ansiedad, tensión, 
frustración y depresión (+akubowski � Sitko-Dominik, 202�). Los principales pensamientos que 
causaron estas emociones fueron el bajo control que tenían sobre el grupo, así como la pobre 
participación de los estudiantes y la percepción de un bajo dominio tecnológico (Gavoto � Castellanos, 
202�). Vera-/oriega et al. (2022) sugieren que la presencia de estas emociones se puede asociar con 
síntomas de estrés y burnout.Al respecto, Schoeps et al. (202�) encontraron que el afecto negativo 
(emociones negativas) fue mediador entre la asociación de habilidades emocionales y el estrés laboral, es 
decir, aquellos docentes con menores habilidades emocionales, presentan un mayor afecto negativo lo 
que a su vez explica la presencia de estrés laboral. 
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Por otro lado, los recursos cognitivos están conformados por las percepciones y creencias que 
tienen los adolescentes respecto a la forma de enfrentar los problemas que les rodean, por ejemplo, la 
reflexión ante los problemas, el optimismo, la desmotivación, etc. (3ivera-)eredia et al., 2006). De 
acuerdo con la Organización de las /aciones 6nidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(6/ESCO, 2020), durante la pandemia por COVID-�9 los docentes mostraron poca capacidad para 
resolver conflictos y esto se debió al estrés que les causó el dar clases virtuales desde su casa, estos 
problemas se debían a la conexión inestable de internet, al espacio reducido de su trabajo dentro de casa, 
el ruido que había a su alrededor, con la gente que compartía el mismo lugar de trabajo (familia, amigos, 
compañeros, vecinos, etc). 

Salud (2020), llevó a cabo un estudio antes de la pandemia con 23 docentes de secundaria en 
centros públicos de España, en donde realizó una investigación sobre cuáles eran los factores que 
desmotivan a los docentes, los resultados fueron que el propio ambiente familiar del docente, el no ser 
reconocidos o valorados socialmente y, sobre todo, una carga excesiva laboral. Posteriormente, Salud 
(2020) obtuvo nuevamente información de docentes y encontró que el tener una alta desmotivación, lo 
que hacía que a los docentes les cuesta trabajo seguir adelante con los planes de estudio, cursos, 
impartiendo las clases, etc. 

Los recursos sociales se definen como las capacidades que tienen cada uno de los individuos para 
poder vincularse con los demás estableciendo relaciones duraderas y permanentes, de contención y 
apoyo, además de contar con la capacidad para solicitar ayuda cuando ésta se necesita (3ivera-)eredia et 
al., 2006).  De acuerdo con la 6niversidad /acional Autónoma de México (6/AM, 2020) los docentes 
tuvieron que buscar recursos y redes de apoyo debido al cambio radical que se tuvo que implementar por 
el distanciamiento social y la modalidad para poder dar clases en donde aunado a esto se dio una 
resignificación del rol de la escuela y la innovación en prácticas pedagógicas en la que se ha reinventado 
la labor del docente. Asimismo, durante este periodo de crisis sanitaria, los docentes han tenido que 
buscar formas diferentes e innovadoras con relación a la manera práctica pedagógica que les permita 
trabajar y lo más importante conectar con los estudiantes, ya que no sólo implica el aprendizaje 
educativo de los alumnos, sino que también tomar en cuenta las posibilidades de recursos materiales y 
afectivos (6/AM, 2020).  

Las redes de apoyo que se implementaron para los docentes fueron creadas por las mismas 
instituciones o programas creados por el gobierno, en donde el docente puede tomar cursos virtuales que 
los ayudan a seguir capacitándose y además tienen un acompañamiento en donde se presentan 
materiales y repositorios de actividades para el acercamiento socioemocional (Organización de las 
/aciones 6nidas, 2020). Esto, con el objetivo de una mayor productividad y el desarrollo de mejores 
planeaciones pedagógicas. :a que, el apoyo profesional y socioemocional están estrechamente ligados a 
pensamientos más productivos y menos emociones negativas en docentes (Camacho et al., 20�8). En un 
estudio realizado por Cabezas et al. (2022) donde analizaron los recursos con los cuales contaban 
docentes de Chile para afrontar la angustia psicológica, encontraron que el trabajo colaborativo con otros 
profesores (lo cual, podría asociarse con red de apoyo de pares) tuvo efectos significativos relativamente 
pequeños, lo cual, señalan los autores va en contra de lo que ellos esperaban, debido a que la evidencia 
previa señala al trabajo colaborativo como una herramienta efectiva para el manejo del estrés. Además, 
los autores (Cabezas et al., 2022) reportan que el apoyo de directivos no tuvo efectos significativos para 
predecir la angustia psicológica, lo que también va en contra de lo que esperaban, ya que, igual que el 
trabajo colaborativo con otros pares, los autores esperaban que un mayor apoyo por parte del personal 
directivo de la institución favoreciera el bienestar de los docentes.  
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El apoyo social entre colegas es un proceso afín a las demandas del movimiento docente a 
nivel nacional, en tanto éstas promueven espacios de organización, reflexión colectiva, aprendizaje 
entre pares y otros procesos, que sólo son posibles a través de relaciones de ayuda entre docentes, 
esto ayuda al reconocimiento de parte de colegas, contención de las emociones que se producen, 
retroalimentación de parte de colegas, comunicación entre pares, compartir material y estrategias 
pedagógicas, orientaciones y consejos entre colegas, pertenencia, cohesión en momentos de crisis, 
afinidad y cercanía entre colegas y necesidades de formación. Estas formas de apoyo fueron 
agrupadas en cuatro tipos: siguiendo el apoyo emocional, informacional, instrumental y pertenencia. 
6n estudio con docentes españoles reveló que el 63.8% expresó haberse sentido bajo control para 
mantener la calma y, aunque únicamente el 5.5% de los docentes pidió ayuda psicológica, el 20.3% y 
26.�% se acercaron a amigos y familiares respectivamente, para pedir ayuda (López-CassË � Pérez-
Escoda, 2020). En el mundo, se han visto diversas aproximaciones para atender las necesidades de 
los docentes desde organizar un café virtual semanal donde se comentan mejores prácticas e 
innovaciones en temas médicos frente a la pandemia (Blankenburg et al., 2020), pasando por el 
aprendizaje basado en trabajo en equipo, que empieza por el estudio independiente para después 
trabajar en subgrupos, con herramientas como Zoom (Gaber et al., 2020). 

Como se puede apreciar, la evidencia sugiere que la pandemia por COVID-�9 trajo consigo 
diversos factores que pudieron incrementar los niveles de estrés en el personal docente, no obstante, 
es innegable que cada persona cuenta con características individuales que pudieran contribuir para 
presentar estilos de afrontamiento más favorables� es por ello, en el presente estudio se analizó la 
relación de los recursos psicológicos (afectivos, cognitivos y sociales) y el estrés en docentes de 
diferentes niveles educativos durante el contexto de la pandemia por COVID-�9.

.Ïtodo

La presente investigación es un estudio no experimental, de corte transversal, correlacional.

PartiDipantes
Se seleccionó una muestra no probabilística de 20� docentes, hombres (��.9%) y mujeres 

(82.2%), con un rango de edad de 2� a �� años (.��8�88
�%&��11�41
. El 39.3% de los participantes 
mencionaron que se encuentran casados, 36.8% que son solteros(as), 9.5% divorciados, 9.0% se 
encuentran en unión libre, 3.5% separados y 2.0% son viudos(as). 63.2% de los docentes indicaron 
que tienen estudios de nivel licenciatura, 34.8% cuentan con estudios de posgrado, �.0% mencionó 
que tiene estudios de bachillerato y con otro �%, aquellos docentes que reportaron tienen estudios de 
carrera técnica.

Instrumentos
Para evaluar los recursos psicológicos se utilizaron algunas dimensiones del instrumento de 

3ivera-)eredia y Pérez-Padilla (2020), el cual, fue diseñado para población mexicana y se ha 
obtenido evidencia de validez y confiabilidad tanto en población adolescente como en adultos, 
motivo por el cual, se decidió utilizar este instrumento. 
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 Es un instrumento que cuenta con cuatro opciones de respuesta en formato tipo Likert (de 
iCasi siemprew a iCasi nuncaw). De la subescala de recursos afectivos, se utilizó la dimensión de 
manejo de la tristeza (dificultades) (5 reactivos, α�.86)� de la subescala de recursos cognitivos se 
utilizaron las dimensiones de reflexión ante los problemas (6 reactivos, α�.��) y la de optimismo (4 
reactivos, α�.66). De la subescala de recursos sociales, se utilizaron las dimensiones de red de apoyo 
(4 reactivos, α�.�8) y la de incapacidad para buscar apoyo (5 reactivos, α�.6�). Cabe señalar que los 
valores de confiabilidad que se reportan fueron calculados con la muestra del presente estudio.
 Además, se utilizó la versión breve de la Escala 3evisada del Impacto del Evento (<IES-6> 
8eiss, 200�), que evalúa el estrés posterior a un evento específico (6 reactivos, α� .�4). Las 
opciones de respuesta se encuentran en una escala tipo Likert que van de 0 (i/adahh) hasta 5 
(iExtremadamentehh). La puntuación final del instrumento indica que entre más alta sea, mayor 
estrés. Para este estudio se utilizó la versión en español de Caamaño et al. (20��) y se les indicó a los 
participantes que respondieran considerando que el evento estresante es la pandemia por 
COVID-�9. También se incluyó un cuestionario de ocho preguntas abiertas (e.g. {2ué edad tiene ) 
y cerradas (e.g. {Cuál es su estado civil ) diseñado exprofeso para esta investigación para obtener 
información sobre aspectos sociodemográficos, así como para evaluar aspectos específicos de 
docencia.   ��

ProDedimiento
Los instrumentos se diseñaron en la plataforma de Google Forms para poder ser enviados a 

través de redes sociales y distintos medios de comunicación (correo, 8hatsApp, Instagram, 
Facebook, etc). +unto con la liga del instrumento se envió información sobre el objetivo del estudio, 
donde además se les indicaba que la participación era completamente voluntaria y confidencial, así 
como el manejo de la información para fines de investigación. El tiempo aproximado que se 
tardaron en responder los instrumentos fue de �0 minutos.

"nÈlisis de datos
Se calcularon estadísticas descriptivas para las características sociodemográficas y para las 

preguntas sobre cuestiones respecto a la actividad docente de los participantes. Además, para las 
escalas utilizadas se obtuvo el alfa de Cronbach para contar con evidencia sobre la consistencia 
interna de los instrumentos con la muestra de este estudio. Se empleó el análisis de varianza de un 
factor para determinar si existían diferencias significativas entre los puntajes de estrés y el nivel 
educativo donde los docentes imparten clases. Para determinar la relación entre las dimensiones de 
los recursos psicológicos con la puntuación de estrés se llevaron a cabo correlaciones de Pearson.  
Los análisis estadísticos se realizaron con el software SPSS versión 25 y se tomó el p�0.05 como 
valor de significancia.
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3esultados

En cuanto a la información que arrojaron las preguntas sobre algunas características de los 
participantes en cuanto a su actividad como docentes, se encontró que el mayor porcentaje de los 
participantes mencionaron que imparten clases a nivel primaria (Tabla �) y, en segundo lugar, se 
ubicaron aquellos que imparten clases en más de un nivel educativo. De estos docentes (de los que dan 
en más de un nivel educativo) la combinación más frecuente fue la de aquellos que dan clases en 
licenciatura y posgrado (lo que correspondería al 2�.2�% del total de docentes que informaron dar clases 
en más de un nivel), seguido de los docentes que dan clases en secundaria y bachillerato (con un �4.89% 
del total de docentes que informaron dar clases en más de un nivel). 

Además, se les preguntó sobre el tipo de institución donde trabajan, más de la mitad de los 
docentes indicaron que las escuelas donde imparten clases son de índole privado, en segundo lugar, 
estuvieron aquellos docentes que dan clases en escuelas públicas. Asimismo, cerca de la mitad de los 
participantes indicaron que imparten clases en escuelas de un nivel socioeconómico medio y una tercera 
parte reportaron que imparten clases en instituciones de nivel alto. El promedio de tiempo que tienen 
siendo docentes es de �2 años, sin embargo, es importante señalar que hubo docentes que indicaron 
desde un año hasta docentes que llevan 45 años impartiendo clases (Tabla �).

5aCla �
"OÈMJTJT�EFTDSJQUJWPT�TPCSF�DBSBDUFSÓTUJDBT�EF�MB�QSÈDUJDB�EPDFOUF�

Con base en la puntuación global en la escala de estrés (IES-6) y de acuerdo con lo reportado por 
Thoresen et al. (20�0) se utilizó el punto de corte de �3 puntos para la detección de altos niveles de 
estrés. Los resultados mostraron que la mayoría de los participantes (90.5%) se pudieron clasificar con 
bajos niveles de estrés y sólo el 9.5% se ubicó con altos niveles de estrés. 

En la Tabla 2, se presentan los resultados de las comparaciones entre los síntomas de estrés por 
nivel educativo en el cual los docentes imparten clases. Los resultados mostraron que no existen 
diferencias estadísticamente significativas, sin embargo, resulta interesante que los docentes que 
informaron que imparten clases en nivel preescolar fueron los que puntuaron ligeramente más alto en 
estrés, además los docentes de secundaria son los que puntuaron más bajo.
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5aCla �
$PNQBSBDJØO�EF�QVOUVBDJØO�EF�FTUSÏT�QPS�OJWFM�FEVDBUJWP�FO�FM�RVF�TF�JNQBSUF�DMBTFT�

Por otro lado, en cuanto a la relación entre las puntuaciones de estrés y los recursos psicológicos 
de los docentes, los resultados mostraron que el estrés se asoció significativamente con la tristeza, así 
como con la incapacidad de pedir apoyo y con la red de apoyo, es decir, a mayor dificultad para el 
manejo de la tristeza, mayor incapacidad para pedir apoyo, así como una alta percepción de que se 
cuenta con una red de apoyo mayor presencia de síntomas de estrés (Tabla 3).

5aCla �
$PSSFMBDJØO�FOUSF�MBT�EJNFOTJPOFT�EF�MPT�SFDVSTPT�QTJDPMØHJDPT�Z�FM�FTUSÏT�FO�EPDFOUFT�

El recurso cognitivo de reflexión se asoció significativamente con la mayoría de los otros 
recursos evaluados, excepto con la red de apoyo, donde a mayor percepción de reflexión ante los 
problemas los docentes mostraron un mayor optimismo y menores puntajes en las dificultades para el 
manejo de la tristeza y en la incapacidad para pedir apoyo. Por otro lado, el optimismo se asoció 
negativamente con la tristeza y la incapacidad de pedir apoyo. Los dos recursos sociales se asociaron 
significativamente, es decir, aquellos docentes que perciben que tienen una red de apoyo son quienes 
consideran que tienen una menor incapacidad para pedir apoyo.

1ÈHJOBT���8����702



Enseñanza e Investigación en Psicología 698

Volumen 4 | Número � | 2022

DisDusiØn

Los resultados del presente estudio mostraron una relación estadísticamente significativa entre 
el puntaje de estrés con los recursos afectivos y sociales que se evaluaron. Es decir, que los docentes de 
esta muestra indicaron que aquellos que puntuaron más alto en los índices de estrés, fueron quienes 
percibieron un mal manejo de emociones como la tristeza, y percibieron que cuentan con redes de 
apoyo, sin embargo, muestran una incapacidad para pedir apoyo. Además, los hallazgos de esta 
investigación mostraron que la mayoría de los docentes de los cuales se obtuvo información no 
presentaron altos niveles de estrés, lo cual, no concuerda con los reportado por estudios previos 
(Cantero et al., 2022� Casimiro et al., 2020� Gómez � 3odríguez, 2020) donde sugieren altos niveles de 
estrés en población docente. Esta diferencia podría deberse al momento de la pandemia en la que se 
encontraban los docentes cuando se obtuvo la información, ya que, la información en este estudio se 
obtuvo cuando la mayoría de los docentes habían regresado de manera presencial a sus lugares de 
trabajo y en los otros estudios se pudo obtener la información cuando los docentes seguían trabajando a 
la distancia y donde además la situación global era mucho más compleja por la severidad de la 
enfermedad así como una alta prevalencia de contagios. 

 Otro de los aspectos que llamó la atención fue que a pesar de que no se encontraron diferencias 
significativas en los niveles de estrés por nivel educativo en el cual los docentes imparten clases, los 
docentes que trabajan en nivel preescolar puntuaron ligeramente más alto respecto a los otros niveles. Si 
bien, esta aseveración no cuenta con un respaldo empírico sólido, sí parece importante que se tome en 
consideración el nivel educativo con el que trabajan los docentes, esto sobre todo por las demandas y 
exigencias que pudieran tener de acuerdo con el tipo de población con la que trabajan, más aún ante un 
suceso como fue la pandemia (Palma-Vásquez et al., 202�). Es por ello, que sería una variable 
interesante por considerar para futuros estudios.

 De acuerdo con la literatura, son diversos los factores que pudieran explicar la presencia de 
síntomas de estrés, dentro de ellos se han considerado algunas características individuales que son las 
que explican la forma en cómo los individuos afrontan las situaciones de estrés� entre estas 
características podrían ubicarse a los recursos psicológicos, que son considerados como herramientas 
que contribuyen al manejo de situaciones críticas o estresantes (3ivera-)eredia et al., 2006). En cuanto a 
los resultados encontrados en la presente investigación respecto a los recursos afectivos, se encontró que 
los docentes con puntajes más altos de estrés fueron los que indicaron que tienen un manejo inadecuado 
de la tristeza. Lo cual, podría vincularse con lo sugerido con ,im y Asbury (2020), quienes plantean que 
durante el contexto de la pandemia por COVID-�9 un grupo de docentes reportaron sentimientos de 
tristeza, ansiedad e incertidumbre. Asimismo, confirma lo planteado por López-CassË y Pérez-Escoda 
(2020) en cuanto a que, debido a los cambios que se presentaron por la pandemia los docentes tuvieron 
cambios en la intensidad tanto de emociones positivas como negativas. Aunado a lo anterior, algunos 
autores (Casimiro et al., 2020� Vera-/oriega et al., 2022) indican que estos cambios en los estados 
afectivos se debieron al incremento de responsabilidades laborales, así, como a las diversas situaciones 
personales que estaban viviendo los docentes� además, de acuerdo con lo planteado por Schoeps et al. 
(202�) el afecto negativo modera las habilidades emocionales, lo cual, puede explicar la presencia de 
estrés laboral en población docente, por lo que sería importante, el promover estrategias que favorezcan 
el uso recursos afectivos para el manejo de situaciones que les generan estrés a los docentes. 

Los hallazgos del presente estudio en cuanto a los recursos sociales llamaron la atención, esto 
sobre todo porque se encontró que los docentes que percibieron contar con una red de apoyo también 
fueron quienes percibieron incapacidad para solicitar ayuda y además presentaron puntajes más altos de 
estrés. Lo cual, no concuerda del todo con lo que plantea Camacho et al. (20�8) donde sugieren que el 
apoyo se asocia con emociones negativas, es decir, los profesores que perciben un mayor apoyo 
percibieron menos emociones negativas� en el presente estudio, los profesores que percibieron más red 
de apoyo fueron quienes presentaron mayores niveles de estrés, está diferencia podría deberse a que el 
estudio de Camacho et al. (20�8) se realizó antes de la pandemia por COVID-�9 lo que podría estar 
afectando en la percepción que tienen los docentes sobre el su red de apoyo. 
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Aun, cuando los hallazgos de la presente investigación no concuerdan con lo reportado por 
Cabezas et al. (2022), donde el trabajo colaborativo (red de apoyo de pares) tuvo un menor efecto de lo 
que pensaban sobre la angustia psicológica (dentro de los indicadores de esta variable de menciona el 
estrés), además, reportan que el apoyo de directivos de las escuelas no tuvo efecto sobre la angustia 
psicológica. Es decir, que pareciera que las variables de apoyo social no necesariamente tienen una 
relación directa con presencia de síntomas de estrés, al menos, desde la percepción de profesionales de 
la educación. /o obstante, es innegable que existen estudios (López-CassË � Pérez-Escoda, 2020) que 
han mostrado que un número importante de docentes se acercaron a amigos y familiares para pedir 
ayuda durante la pandemia por COVID-�9. Sería recomendable realizar más estudios que analicen la 
relación entre la percepción de apoyo social y la solicitud de ayuda, ya que pareciera ser que aquellas 
personas con una mejor percepción de red de apoyo son quienes se sienten más incapaces de solicitar 
apoyo o tal vez sienten que tienen menos necesidad de solicitarlo.

 Por lo que se refiere a los recursos cognitivos, en el presente estudio no se encontraron 
relaciones significativas entre el optimismo y la reflexión ante los problemas con los puntajes de estrés, 
resultados que no concuerdan con lo reportado en previos estudios (Ahmed, 20�9� Organización de las 
/aciones 6nidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2020� 6padyaya et al., 202�). 
Específicamente, la 6/ESCO encontró que los docentes tuvieron poca capacidad para resolver 
conflictos durante la pandemia, a causa del alto estrés que estaban viviendo (Organización de las 
/aciones 6nidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2020). Sin embargo, sería importante 
realizar estudios en otras muestras de docentes para confirmar que no existe relación entre estos 
recursos cognitivos y los niveles de estrés.

Los resultados de la presente investigación permiten concluir que existe una relación entre los 
recursos afectivos y sociales con la percepción de síntomas de estrés en población docente. /o obstante, 
los resultados no son generalizables a todos los docentes ya que no se contó con una muestra 
representativa, motivo por el cual, se recomienda realizar futuras investigaciones que permitan obtener 
información una muestra mayor, que además pudiera contar con una mayor variabilidad por nivel 
educativo, ya que seguramente esto, podría ser una variable relevante para analizar. Además, también es 
importante mencionar que una limitante del estudio es que el mayor porcentaje de la muestra fueron 
mujeres, lo que también podría representar un sesgo respecto a cómo se perciben las variables 
psicoafectivas que se evaluaron. 

Finalmente, es importante mencionar que los docentes como muchas otras profesiones vivieron 
un reajuste a nivel personal y laboral durante el contexto de la pandemia por COVID-�9, lo que pudo 
poner en juego su desempeño y habilidades como docentes, que a su vez pudo haber repercutido en el 
aprendizaje de los estudiantes. Por lo que, sería importante que las instituciones educativas desarrollen 
estrategias que permitan promover los recursos psicológicos con los que cuentan los docentes para 
favorecer la forma de afrontar situaciones adversas de la mejor manera.
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Resumen 
Los niños y niñas que viven en contextos rurales se encuentran en mayor vulnerabilidad de 
presentar sintomatología depresiva. Son pocos los estudios con niños en poblaciones rurales que 
asocien variables sociodemográficas. Este estudio tiene por objetivo describir la relación entre 
factores sociodemográficos, estructura familiar y la sintomatología depresiva en niños y niñas de 
una zona rural del sur de +alisco, México. Es un estudio cuantitativo, transversal, descriptivo y 
correlacional. Participaron �29 escolares (niñas n � 66 y niños n� 63), con edades entre los � y �3 
años (x � �0 años, D.T. � �.56).  Se utilizó el cuestionario de depresión infantil CDI de ,ovacs 
(2004) y un cuestionario sociodemográfico. La prevalencia de depresión es de �8.3%, �4.�% con 
sintomatología grave. /o se encontró asociación estadísticamente significativa respecto a la 
depresión y las variables sociodemográficas (sexo x 2 � 0.84, familia x 2 � 0.22, edad x 2 � 0.��). 

Citación González, F. y Santa, M. (2022).
Estructura familiar y depresión en niños que viven en zonas 
rurales de +alisco, México. Enseñanza e Investigación en Psicología,
4(3), �03-��6.

Palabras clave sintomatología depresiva, niñez, familia rural, factores de riesgo. 

Abstract 
Children living in rural contexts are more vulnerable to present depressive symptomatology. 
There are few studies with children in rural populations that associate sociodemographic 
variables. The aim of this study is to describe the relationship between sociodemographic factors, 
family structure and depressive symptomatology in children from a rural area in southern +alisco, 
Mexico. It is a quantitative, cross-sectional, descriptive and correlational study. A total of �29 
schoolchildren (girls n � 66 and boys n� 63), aged � to �3 years (x � �0 years, T.D. � �.56) 
participated.  
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The CDI childhood depression questionnaire of ,ovacs (2004) and a sociodemographic 
questionnaire were used. The prevalence of depression was �8.3%, �4.�% with severe 
symptomatology. /o statistically significant association was found with respect to depression 
and sociodemographic variables (sex x 2 � 0.84, family x 2 � 0.22, age x 2 � 0.��). 

a depresión es un trastorno con alta prevalencia en la población mundial, por lo que se 
considera un problema de salud pública� la incidencia va en incremento, especialmente en los 
países de menor ingreso como México (Organización Mundial de la Salud <OMS>, 2020). Se 
ha referido que los grupos sociales desfavorecidos, como las comunidades rurales, las 

minorías étnicas, las familias empobrecidas, así como niños, niñas y mujeres tienen mayor predisposición a 
padecer alteraciones en su salud mental (6rbina, 20�5� OMS 2008). 

El estudio de la depresión en la infancia es reciente, hasta mediados del siglo 99 se consideraba 
que la tristeza y el abatimiento, características principales del trastorno, eran opuestas a la alegría y vitalidad 
que se atribuía a los niños y niñas, tal creencia contribuyó a un lento reconocimiento y análisis de la 
enfermedad (Arfouilloux, �986� Del Barrio � Carrasco, 20�3). La sintomatología en la niñez coincide en 
gran medida a la de los adultos, no obstante, existen algunos síntomas diferentes y peculiares como: la 
irritabilidad, alteraciones conductuales y somatizaciones, que pueden aparecer desde los � años de edad 
(Martínez, 20�4� Thompson, 20�2).

La depresión es un padecimiento con grandes repercusiones que impactan en el desarrollo vital y el 
bienestar de los niños y niñas� la ausencia de un diagnóstico oportuno se ha asociado con efectos negativos 
en la vida familiar, social y académica e incrementa el riesgo al suicidio� a largo plazo se ha relacionado con 
el inicio de uso y abuso sustancias, y la persistencia o recurrencia del trastorno en la adolescencia o la 
adultez (Maj, et al., 2020� McGinnis et al., 20�9� Shapero � Mazzone, 20�9). 

Es un trastorno del estado de ánimo complejo de origen multifactorial, se ha postulado que las 
personas al enmarcarse en un medio social, su salud mental se encuentra determinada por una serie de 
factores tanto positivos como negativos (Ayala-/unez et al., 20��� Del Barrio y Carrasco 20�3� Garbarino, 
20�4). Por ello, en la niñez, la presencia de sintomatología dependerá de factores de riesgo individuales y 
ambientales como: la genética, el temperamento, la vulnerabilidad cognitiva, circunstancias familiares, 
sociodemográficas, culturales, económicas, entre otras más (Clayborne, et al, 202�� Del Barrio y Carrasco, 
20�3� Del Barrio, 20�4a, Del Barrio, 20�4b� Gledhill � )odes, 20�5� :ap � +orm 20�5). Asimismo, en el 
contexto nacional y latinoamericano existen factores contextuales como la violencia producida por el 
narcotráfico, la pobreza, la desigualdad para acceder a servicios básicos de educación y salud, en donde se 
desarrollan los niños y niñas y que ponen en riesgo su bienestar emocional y su calidad de vida (Benjent, 
2009).

En ese sentido, México es considerado un país con grandes brechas de desigualdad social y 
estructural� en las comunidades rurales la precariedad económica y la marginación que atañe y prolifera a 
los pobladores, se explica con la crisis agropecuaria de los años 80�s, misma que facilitó la inserción de la 
agroindustria (Macías � Sevilla, 202�� Ortega et al., 20�0). 6n ejemplo de lo anterior es la región sur de 
+alisco, donde la industria agrícola se ha posicionado como la principal fuente de empleo entre la población 
rural. Sin embargo, al no existir una política agrícola reguladora, se incentiva la precariedad laboral, 

Keywords Depressive symptomatology, childhood, rural family, risk factors.
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manteniendo así la pobreza y la marginación de las familias rurales (Escobar et al., 2020� 3ed /acional de 
+ornaleros y +ornaleras Agrícolas <3/++A>, 20�9). Dicha modificación del mercado laboral, propicia 
modificaciones sociales y familiares (Santiago, 20��) que aunado a los altos índices de marginación, 
pobreza y desigualdad económica de la región (IIEG, 20�8) lo convierte en un fenómeno importante y un 
problema de salud pública de relevancia para la investigación, pero que hasta el momento ha sido poco 
estudiado. 

Por lo anterior, se ha mencionado que estudiar la salud mental de las personas implica analizar el 
contexto socioeconómico y cultural del que forman parte (OMS, 2008). En ese sentido, las personas que 
se desarrollan en comunidades rurales a diferencia de aquellas que viven en zonas urbanas, están 
expuestas a factores que impactan en su salud y su bienestar, por ejemplo, presentan dificultades en el 
mercado laboral y limitado acceso a los servicios básicos de salud y de educación (Arcury et al., 20�4� 
3omán � Padrón, 20�0).  Es así que la pobreza vista como un fenómeno multidimensional, se relaciona 
con la salud mental� el nivel socioeconómico, por tanto, puede posicionar a las personas a mayores 
niveles de estrés que los predisponen a un peor estado de salud (Bueno, 20�5). 

Los factores de riesgo ambientales y contextuales relacionados con la pobreza generan estrés en 
los padres y madres, pudiendo influir negativamente en la dinámica familiar y los estilos de crianza, 
propiciando efectos negativos emocionales en los hijos e hijas (Conger, et al., 2000� 3ozas, �999). Es así 
que niñas y niños que viven bajo estas condiciones contextuales en comparación con aquellos que no, se 
encuentran en mayor riesgo de experimentar dificultades emocionales, como la depresión (Oros, 2009).

Entre los factores de riesgo se ha encontrado que niños y niñas que viven en zonas rurales, la 
prevalencia de depresión es significativamente mayor en comparación con los que viven en zonas 
urbanas (González et al., 20��� )edayat et al., 2022� Sulley et al., 2022). La edad también es un indicador 
importante en la manifestación del trastorno, algunos estudios consideran que la gravedad de los 
síntomas y la prevalencia del trastorno disminuye a mayor edad, evidenciando que la mayor prevalencia 
de sintomatología se presenta en los grupos de edad de � a 9 años y es menor en el de �0 a �2 años («vila 
� Espinoza, 20�5� Bernarás et al., 20�3). /o obstante, otros autores refieren que la depresión incrementa 
en niños y niñas de mayor edad y lo asocian a la pubertad temprana, el rechazo de los pares del mismo 
sexo, conflictos con los padres y el nivel socioeconómico bajo (Costello, 2008� Mezulis et al., 20�4� 
8halen, 20�5).

La familia es considerada el grupo social más importante en el desarrollo emocional de las 
personas, es el lugar donde la presencia o ausencia de expresiones de afecto y de cuidado influirán en el 
aspecto emocional y cognitivo de niños y niñas (Murueta � Osorio, 2009� 6nicef, 20�9). Asimismo, es 
dentro de ella donde se convergen la salud mental de padres y madres, los estilos parentales y el nivel 
socioeconómico que la convierten en un factor de protección o de riesgo para el desarrollo de 
alteraciones psicológicas en la niñez (Bueno, 20�5� Deza, 20�5). La transformación económica y 
sociocultural como se expuso anteriormente, influye en la estructura y en la dinámica familiar. La 
inserción de las mujeres rurales a la vida laboral ha contribuido a la autonomía personal y económica, así 
como a nuevas formas de relacionarse, sin embargo, en su mayoría, no ha generado modificaciones en el 
rol doméstico y de cuidado del hogar, incrementando así la carga de trabajo y teniendo un impacto 
directo en la salud mental (Arcury, et al., 20�8� Berenzon et al., 2005� Castañeda, 200�� Mora et al., 20�6� 
Millán, 2020� Tapia, 2020). 

1ÈHJOBT��70����71�
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Asociado a lo anterior, Tacca et al. (2020) encontraron que el estrés en las madres solteras se 
asocia con baja comunicación, insatisfacción y dificultad para establecer límites en los hijos e hijas� en 
ese sentido, otros estudios exponen que la monoparentalidad favorece la soledad y la percepción 
negativa de comunicación e interacción familiar (Sánchez �Valdés, 20��� Vargas et al., 20�5). Sin 
embargo, Barnhart et al. (2020), al comparar la salud de adolescentes con madres casadas y madres 
solteras, no encontraron diferencias significativas entre el estrés de las madres y la salud de los hijos, 
pero, si fue significativa la asociación entre la baja salud y las dificultades. Por otro lado, también se ha 
evidenciado que la percepción positiva que tienen hijos e hijas sobre su familia los protege de la 
aparición de síntomas internalizados como la depresión (,ennedy et al., 20�5). 

La depresión en la niñez llega a diagnosticarse entre los �� y �2 años de edad (Martínez, 20�4� 
Thompson, 20�2). Algunos estudios internacionales exponen prevalencias de 4% en población española 
de � a �� años (+aureguizar et al., 20��), 8% en niños y niñas del mismo país de 8 a �2 años de edad 
(Orgilés et al., 20�8) y 3% en población estadounidense (Ghandour, 20�9). En México, los últimos 
estudios exponen prevalencias del �6% (3amírez-GarcíaLuna, 20�6), �5.� % (Miranda et al., 20�6) y las 
investigaciones más recientes encuentran prevalencias de ��.5% (Chávez et al., 20��) y del 5.9% 
()ernández et al., 20�9). 

En la niñez a diferencia de la adultez y la adolescencia donde la depresión es mayor en las 
mujeres� en niños y niñas generalmente no se encuentran diferencias estadísticamente significativas 
respecto a este indicador� sin embargo, es preciso decir que existe una importante tendencia a que los 
varones presentan niveles de depresión más elevados que las mujeres (Abello et al., 20�4� Bernarás et al., 
20�3� Chávez et al., 20��� Garibay et al., 20�4� Gallegos et al., 20�3� Ghandour, 20�9� )edayat et al., 
2022� )ernández et al., 20�9�  +aureguizar et al., 20��� Miranda et al., 20�6� Mireia et al., 20�8� 3amírez-
GarcíaLuna, 20�6). Se considera que las diferencias por sexo surgen en la adolescencia asociadas a los 
factores biológicos y sociales siendo las niñas más sensibles a estos efectos (Costello, 2008� Brendengen 
et al., 2005� Mezulis et al., 20�4� 8halen et al., 20�5). 

Por lo anterior, se considera importante llevar a cabo estudios que analicen indicadores 
relacionados con la depresión, debido a las afectaciones que el padecimiento genera en las distintas áreas 
de la vida de las personas. Si bien, es un trastorno con numerosos estudios en la población general, en 
niños y niñas, la mayoría de las evaluaciones diagnósticas y programas de intervención se han dirigido a 
la población adolescente y adulta (Bernarás et al., 20�9) existiendo hasta el momento vacíos en el 
conocimiento respecto a esta variable en la niñez. Cabe reiterar que en los grupos vulnerables los 
determinantes sociales en los que nacen y crecen los niños y niñas de poblaciones rurales, expuestos a la 
pobreza y la precariedad, se desarrolla en contextos socioeconómicos con menores oportunidades de 
salud y vivienda que los exponen a mayores factores de riesgo que incrementan la probabilidad de 
mermar su salud mental y calidad de vida (OMS, 2008). Este estudio, por lo tanto, pretende aportar 
conocimiento dentro del área para futuros estudios o programas de intervención. 

A partir de lo anterior se planteó como objetivo general describir la relación entre factores 
sociodemográficos, estructura familiar y la sintomatología depresiva en niños y niñas de una zona rural 
del sur de +alisco, México.
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.Ïtodo
 Es una investigación con metodología cuantitativa, tiene un diseño no experimental, transversal, 
descriptivo y correlacional. 

PartiDipantes
 La muestra se conformó por �29 escolares del turno vespertino, de una comunidad rural del sur 
de +alisco de aproximadamente �,�93 habitantes: 3,6�6 varones y 3,5�� mujeres� no se tiene una cifra 
estimada respecto a los niños y niñas (IIEG, 20�9), la actividad principal es la ganadería y agricultura 
industrializada. Los participantes fueron 5�.2% (n � 66) niñas y 48.8% (n � 63) niños, con edades entre 
los � y �3 años (x � �0 años, D.E. � �.56), todos pertenecientes a la misma comunidad.  

Instrumentos 
 Inventario de Depresión Infantil (Child Depression Inventory, CDI� ,ovacs, 2004), adaptado 
para población mexicana por Miranda y colaboradores (20�6). Es un instrumento de 2� ítems que 
explora aspectos cognitivos, afectivos y conductuales propios de la depresión en niños, niñas y 
adolescentes de � a �� años de edad. Los síntomas se clasifican en: sin sintomatología, sintomatología 
leve, sintomatología moderada y sintomatología grave. Se divide en dos dimensiones: disforia y 
autoestima negativa. Los ítems que miden la disforia son: 2, 3, 6, ��, �3, �4, �5, �9, 23, 24 y 26� autoestima 
negativa: �, 4, 5, �, 8, 9, �0, �2, �6, ��, �8, 20, 2�, 22, 25 y 2�. En esta investigación se excluyó el reactivo 9 
que mide ideación suicida. En esta muestra, la escala obtuvo un alfa de Cronbach de α � .9�0
 Cuestionario sociodemográfico para conocer edad, grado escolar y estructura familiar: nuclear 
(papá, mamá y hermanos), monoparental (solo con uno de los padres y hermanos), reconstituida (uno 
de los padres, su nueva pareja y hermanos), familia sustituta (sin papás, viven con otras familiares o 
personas cercanas

ProDedimiento 
 Se solicitó autorización al directivo de la institución pública, después se entregó a las madres, 
padres y tutores un consentimiento informado detallado. 
La aplicación del instrumento fue en papel y se realizó en las aulas escolares. Antes de responder los 
reactivos se explicó y solicitó a cada participante el asentimiento para participar.

$onsideraDiones ÏtiDas
 Esta investigación ha sido evaluada y aprobada por el Comité de ²tica de los Posgrados en 
Psicología con Orientación en Calidad de Vida y Salud del Centro 6niversitario del Sur de la 
6niversidad de Guadalajara, dicha aprobación fue emitida mediante el dictamen número CE/20220�.
 El dictamen se fundamenta en las normas éticas de Asociación Psicológica Americana (Ethical 
Principles of Psychologists and Code of Conduct) que señala cinco principios generales: �) beneficiar y 
no perjudicar, 2) fidelidad y responsabilidad, 3) integridad, 4) justicia y 5) respeto a los derechos de las 
personas y a su dignidad. 
Se entregó un consentimiento a padres y madres de familia y se solicitó el asentimiento a cada uno de los 
participantes.
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3esultados 

El objetivo general de esta investigación fue describir la asociación entre factores 
sociodemográficos, estructura familiar y la sintomatología depresiva de niños y niñas de una zona 
rural del sur de +alisco, México, para esto, se trabajó con una muestra de n� �29, el 5�.2% fueron 
niñas y el 48.8% niños, todos y todas estudiantes de educación primaria de 2¡ a 6¡ grado, la edad 
promedio fue de �0 años (DT � �.56), en la Tabla � se detallan las características sociodemográficas. 

3especto a la estructura familiar, la mayoría de las y los niños vive dentro de una familia 
nuclear (formada por papá, mamá e hijos) 56.6%, el segundo tipo de familia característico de la 
muestra es el monoparental (solo un padre e hijos) a cargo de la mujer con el 3�.2% (ver Tabla �). 

5aCla ��
$BSBDUFSÓTUJDBT�TPDJPEFNPHSÈGJDBT

� Se realizó un análisis de chi cuadrado (ϳ2) para conocer la significancia estadística entre 
medias de sintomatología en mujeres y varones, encontrado un valor no significativo ϳ2� 0.84, lo 
que significa que no existen diferencias estadísticamente significativas para presentar depresión en 
niños y niñas, sin embargo, se puede observar que son más los varones con síntomas graves y 
moderados en comparación con las mujeres (ver Tabla 2). 

5aCla ��
1SFWBMFODJB�EF�TJOUPNBUPMPHÓB�EFQSFTJWB�QPS�TFYP
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Tabla 2.
1SFWBMFODJB�EF�TJOUPNBUPMPHÓB�EFQSFTJWB�QPS�TFYP

/PUB��&O�MPT�SFTVMUBEPT�EF�MB�NVFTUSB�	O��12�
�TF�PCUVWP�VOB�Y�2���0�84

 En la Tabla 3 se describe el tipo de familia y sintomatología depresiva buscando establecer 
las diferencias y su significancia estadística. Para esta población la manera en la que está compuesta 
la familia no es un aspecto relacionado con la depresión ϳ2� 0.22. 

5aCla ��
5BCMB�EF�DPOUJOHFODJB�FTUSVDUVSB�GBNJMJB�Z�QSFWBMFODJB�EF�TJOUPNBUPMPHÓB�EFQSFTJWB

/PUB��&O�MPT�SFTVMUBEPT�EF�MB�NVFTUSB�	O��12�
�TF�PCUVWP�VOB�Y�2���0�22

� Como se podrá advertir en la Tabla 3 la mayor proporción de la muestra está entre el tipo 
de familia nuclear (padres e hijos) seguida por la monoparental (sólo un padre o madre e hijos) en 
general con la mujer como jefa de familia. Es de resaltar que los niños y niñas que presentan 
sintomatología depresiva moderada pertenecen a familias monoparentales (5�.5%), en cuanto a la 
sintomatología depresiva grave, los niños y niñas que pertenecen a familias nucleares presentan 
una mayor incidencia (52.6%) seguido de la familia monoparental (42.�%), familia reconstituida 
(5.33%) y la familia sustituta (0%), en esta muestra no se encuentran diferencias estadísticas (x 2 � 
0.22). 
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5aCla ��
5BCMB�EF�DPOUJOHFODJB�SBOHP�EF�FEBE�Z�QSFWBMFODJB�EF�TJOUPNBUPMPHÓB�EFQSFTJWB��

/PUB��&O�MPT�SFTVMUBEPT�EF�MB�NVFTUSB�	O��12�
�TF�PCUVWP�VOB�Y�2���0�11

� En cuanto a la asociación de las dimensiones de la escala (disforia, autoestima negativa y 
depresión) con las variables sociodemográficas de sexo, edad y estructura familiar (ver Tabla 5) se 
encontraron valores significativos de correlación de r de Pearson con las variables edad y las 
dimensiones de depresión r� .80, disforia r� -.�8, autoestima negativa r� -.8� 
mostrando que a menor edad mayor malestar emocional depresivo. 
La asociación de las variables sexo y estructura familiar respecto a las dimensiones de depresión 
muestran un comportamiento positivo y no significativo. 

5aCla ��
Correlaciones por dimensiones del CDI, sexo y edad

DisDusiØn

 La prevalencia de sintomatología depresiva fue de �8.3% (n��0�) lo que quiere decir, que la 
mayoría de los participantes presenta algún grado de sintomatología: leve, moderada o grave, esto es 
superior a lo encontrado por Miranda et al. (20�6) cuya prevalencia fue de 40.9%.  Del total de 
participantes de este estudio 2�.�% no muestra rasgos depresivos, 38% presentan síntomas leves, 25.6% 
síntomas moderados y �4.�% síntomas graves.  La prevalencia de sintomatología grave (�4.�%) es 
cercana a la encontrada en estudios recientes en México: �6% (3amírez-GarcíaLuna, 20�6), �5.� % 
(Miranda et al., 20�6) y �4.5% (González-Arratia, 20�6) llevados a cabo con niñas y niños escolarizados, 
clasificados con nivel socioeconómico medio bajo y bajo.
6no de los principales resultados diferenciados por tipo de familia, fue que la sintomatología depresiva 
grave se encontró en niños que pertenece a familias nucleares, seguido de la familia monoparental y 
familia reconstituida respectivamente. Esto es consistente con Barnhart et al. (2020) donde encuentran 
que los hijos e hijas de madres casadas y madres solteras no presentan diferencias estadísticamente 
significativas con la baja salud mental, igualmente ,ennedy et al. (20�5). Por otro lado, no coincide con 
lo concluido por Sánchez y Valdés, 20��� Vargas et al. (20�5) quienes concluyen en que las madres 
solteras favorecen la baja comunicación y la percepción negativa de los hijos e hijas. 
3especto a la edad y los síntomas depresivos, no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en la sintomatología depresiva y la edad. Sin embargo, el grupo de edad de 9 a �0 años 
presenta una mayor incidencia de síntomas graves. Estudios coinciden que a menor edad de los 
participantes mayor prevalencia y grado de sintomatología («vila � Espinoza, 20�5� Bernarás et al., 
20�3).  
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 La prevalencia de sintomatología grave encontrada en este estudio es levemente inferior a los 
estudios posterior llevados a cabo en el país, sin embargo, el resultado general de la prevalencia de 
síntomas es mayor que los encontrados hasta el momento, en donde la mayoría de los participantes se 
ubican dentro de algún nivel de síntomas lo que clínicamente incide en su bienestar y su calidad de vida, 
pudiendo influir negativamente en su día a día y repercutir en su desarrollo emocional, escolar y social. 
 Las familias que viven en poblaciones rurales presentan condiciones de vida particulares que 
exponen a las niñas y niños a factores de riesgo para desarrollar alteraciones psicológicas como la 
depresión. La prevalencia de depresión encontrada en esta investigación muestra que más del 50% de 
los niños y niñas presentan algún grado de sintomatología depresiva, si bien, el Cuestionario de 
Depresión Infantil de ,ovacs, no es un único elemento a considerar para el diagnóstico de la depresión, 
por medio de él podemos encontrar que este grupo de niños presenta malestar en el estado de ánimo, 
tristeza, autoestima negativa, desesperanza, soledad, alteraciones del sueño y apetito, pérdida de placer, 
sentimiento de inutilidad o de culpa. Este dato es importante y alarmante debido a que hasta el 
momento los estudios llevados a cabo en el país se han enfocado en poblaciones de zonas urbanas, con 
niños y niñas escolarizados, dejando de lado que en el contexto mexicano existen factores ambientales 
como las situaciones de violencia por el narcotráfico, el desempleo, la pobreza, la deserción escolar, 
entre otras circunstancias más, en las que se desarrollan los niños y niñas y ponen en riesgo su bienestar 
emocional y su calidad de vida
 La edad de los niños y niñas es un indicador importante a considerar en investigaciones futuras, 
puesto que es necesario contemplar y analizar las edades de los niños en la aparición de depresión y las 
posibles variables familiares, escolares, contextuales y personales que pueden estar influyendo en el 
grado de sintomatología. 
 La variable de sexo y depresión al analizarse coincide con la mayoría de los estudios al no 
encontrar diferencias significativas en niñas y niños, sin embargo, es importante resaltar la tendencia de 
los varones en puntuar con sintomatología depresiva moderada. 
La estructura familiar ha sido una variable poco abordada en el estudio de la depresión infantil. )asta el 
momento se considera que la monoparentalidad es un determinante para el desarrollo de la depresión, 
sin embargo, se desconoce qué aspectos, circunstancias o dinámicas familiares en las que se 
desenvuelven los niños y niñas, son detonadoras para el malestar emocional� además, se considera 
importante proponer estudios y programas que aborden también la salud mental de las mujeres jefas de 
familia. 
� El desarrollo de investigaciones en poblaciones rurales en las que existe poco acceso a los 
servicios de salud y donde las condiciones sociales y familiares favorecen alteraciones emocionales, 
expone una oportunidad y un reto para las y los investigadores, pues son escenarios en los que estudiar 
la salud psicológica o mental implica llevar a cabo un análisis que incluya las características y las 
condiciones sociales y económicas de las que forman parte las personas, para así lograr un mayor 
entendimiento de lo que sucede e identificar peculiaridades de la población, con el fin de efectuar 
investigaciones y programas destinadas a la prevención y solución de necesidades en salud mental.

$onDlusiones

 La depresión es un trastorno multifactorial en el que interactúan factores personales, biológicos 
y sociales, incluir variables sociodemográficas permitirá obtener información contextualizada para 
proponer nuevos estudios o programas de prevención e intervención en beneficio de la niñez que se 
desarrolla en entornos rurales.
 En esta investigación se corroboró que a menor edad puede ser mayor la sintomatología 
depresiva en niños y niñas que viven en contextos rurales� además, la mayor proporción de 
participantes con sintomatología depresiva pertenecen a familias nucleares (padres y hermanos), 
seguido con muy poca diferencia por niños y niñas de familias monoparentales (solo uno de los padres 
y hermanos). Esto último sugiere investigaciones que analicen indicadores de las familias 
monoparentales que posiblemente estén incidiendo en el bienestar de los hijos e hijas. 
1ÈHJOBT��70����71�
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 Es importante reconocer que la pandemia incrementó la desigualdad en la salud, otro de los 
retos de las y los psicólogos se orienta en observar, identificar las debilidades y las fortalezas de la 
población� por medio de las investigaciones se pueden proponer políticas públicas y estudios 
interdisciplinarios con el fin de aminorar las inequidades en la salud de poblaciones vulnerables.  
 Se orienta a investigadores el abordar la salud mental de la población desde metodologías que 
permitan un diálogo de los niños y niñas de las comunidades� conocer la percepción en torno a los 
factores de riesgo que inciden en su salud mental posibilitará el realizar futuros programas de 
intervención enfocados en las necesidades de las personas. 
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Resumen 
En la actualidad, existe vacíos importantes dentro de la literatura en la psicología, esto en base a 
la complejidad misma de las interacciones humanas, las cuales son a su vez influenciadas por 
multiplicidad de factores de tipo: socioculturales, geopolíticas, económicas, tecnológicas, 
climáticas, etc. Lo cual genera contextos caóticos poco predecibles, y en constante movimiento o 
evolución. Tal es el caso de la violencia, la cual atiende a dinámicas de difícil predicción y estudio 
bajo premisas tradicionales en la actualidad. Por tal motivo el presente estudio tuvo el objetivo 
de describir y presentar algunas evidencias referentes a la aplicabilidad y la utilización 
metodológica de las teorías del caos y la complejidad en el estudio de la violencia. Encontrando 
áreas de oportunidad y aplicabilidad teórico conceptual, específicamente en lo referente a no 
linealidad, conjuntos borrosos y fractalidad.

Citación 2uiroz, M, A. Chávez, S. M. y Velasco, L 3. (2022).Violencia, caos y 
complejidad. Enseñanza e Investigación en Psicología, 4(3), ���-�36.

Palabras clave violencia, caos y complejidad, fractales, conjuntos borrosos, no linealidad.

Abstract 
At present, there are important gaps within the literature in psychology, this based on the very 
complexity of human interactions, which are in turn influenced by a multiplicity of type factors: 
sociocultural, geopolitical, economic, technological, climatic, etc. 8hich generates chaotic 
contexts that are not very predictable and in constant evolution.   Such is the case of violence, 
which attends to dynamics that are difficult to predict and study under traditional premises 
today. For this reason, the present study had the objective of describing and presenting some 
evidence regarding the applicability and methodological use of the theories of chaos and 
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complexity in the study of violence. Finding areas of opportunity and conceptual theoretical 
applicability, specifically in relation to non-linearity, fuzzy sets and fractality.

ctualmente las sociedades globalizadas del nuevo orden mundial configuran contextos de 
interacción humana lo que propician toda una serie de eventos característicos: donde los 
pensamientos, las emociones, la genética, el ambiente, el trasfondo cultural y el proceso 
geopolítico de cada asentamiento humano, actual, sirven como caldo de cultivo para la 

generación de dinámicas sociales complejas y caóticas.  Debido en gran medida al gran avance tecnológico 
de la era, a los impresionantes logros de la medicina, la psicología, la neurociencia y la genética. De tal 
forma que, en la actualidad los individuos contemporáneos al nuevo orden geopolítico global han 
desarrollado nuevas formas de coexistir y reorganizarse en general, a partir de una diversidad de factores, 
contextos y condiciones que pueden inferir directa o indirectamente en la conducta humana. 
 Inherentemente, todas estas variables, a su vez son detonantes de nuevas y sofisticadas formas de 
interacción social, proceso que se repite una y otra vez, determinando posibilidades casi infinitas de 
interacción entre factores o variables� lo cual además de generar nuevas formas de interacción 
sociocultural, también complejiza a las pautas ya existentes, de tal manera que las herramientas, 
metodologías y/o conceptos científicos a largo plazo se vuelven ligeramente insuficientes para dar respuesta 
a las nuevas necesidades de las sociedades a nivel global tanto en la comprensión teórica, como en la 
atención práctica. Debido principalmente a la constante evolución y/o modificación de las teorías dentro 
del contexto científico y académico en general.
 Así que, dado que actualmente vivimos en un tiempo de complejidad y redescubrimientos sin 
precedentes, lo que parecía seguro y estable, no lo es tanto, por lo que muchas personas buscan el 
equilibrio, y en ese intento de búsqueda del equilibrio y la reorganización tanto de las sociedades como de 
los individuos tenemos el escenario perfecto en donde se dan toda una serie de conductas y 
manifestaciones culturales que forman un abanico infinito de posibilidades para cada individuo.
 De tal forma que sumado a esto tenemos que, gracias a los impresionantes avances científicos que 
se han generado a nivel mundial en los últimos años, hemos podido llegar a un punto crucial donde 
pareciera que las tradiciones teóricas, metodológicas y conceptuales, están agotando sus recursos, en un 
intento desesperado de tratar de dar explicación a los fenómenos de la realidad que siguen sin responderse 
mediante los métodos tradicionales de investigación científica� lo que genera el estancamiento del 
conocimiento científico, pues si los investigadores e investigadoras de las distintas disciplinas científicas  
tratan de dar explicación a los procesos de la vida misma, bajo un tradicional modelo reduccionista del 
conocimiento, difícilmente se podría generar nuevo conocimiento, el cual sirva como herramienta para la 
comprensión de las nuevas y complejas dinámicas socio conductuales en la psicología y las ciencias en 
general.

Keywords violence, chaos and complexity, fractals, nonlinearity, fuzzy sets.
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Por lo tanto, existen aún espacios dentro del ámbito académico donde en la actualidad se carece 
de modelos predictivos y explicativos del comportamiento humano y de su interacción con la realidad, 
tanto de forma colectiva e individual en las esferas biopsicosociales, que sean fiables y den una 
explicación congruente y unificadora de la realidad humana y la naturaleza en la que se desenvuelve.

 :a que tras más de �00 años de conocimiento científico solo tenemos fragmentos aislados del 
comportamiento humano (Chamberlain � Bàtz, �998). Así que, atendiendo a una de las características 
más importantes del conocimiento científico la cual nos habla de las premisas básicas de la ciencia: la 
apertura a nuevas técnicas y fenómenos de estudio� la condición de autocorrección como una habilidad 
característica del conocimiento científico� y finalmente la aplicabilidad de los modelos teórico-
conceptuales, a partir de la habilidad de los mismos para explicar claramente los fenómenos objetos de 
estudio, con lo cual se permita replicar y predecir dichos eventos objeto de estudio (Esquivel et al, 20��, p 
29).

:, por otro lado, desde hace bastante tiempo, ha existido la idea recurrente dentro de la ciencia 
en torno a la predicción matemática de la naturaleza mediante leyes precisas que sean sistematizadas 
para poder ser aprendidas dentro de la asociación comportamiento-naturaleza (Ibáñez � Santa Fe, 2008). 

Así que teniendo en cuenta que la realidad global actual es imprecisa, incierta y caótica, el simple 
hecho de intentar ajustar el mundo real a los modelos de rigidez matemática hace que se pierda valiosa 
información al estudiarlos (Lazzari et al., 20�2). 

Sin embargo, es prudente señalar que algunos métodos, principalmente los derivados de 
modelos matemáticos son útiles para explicar los resultados de entornos particulares� pero 
desafortunadamente no son suficientes aún para tratar de explicar el mundo bajo un modelo simple, 
totalizador y generalizable, por lo que, por tal motivo, se deben seguir mejorando y adaptando nuestros 
marcos y teorías para entender la complejidad y no simplemente rechazarla (Ostrom, 20�0).

De modo que ante tal situación tenemos que, ya desde hace varios siglos, las leyes de /ewton y 
las coordenadas de Descartes, han seducido a los científicos a pensar que los procesos del mundo natural 
pueden ser desarmados en conceptos mecánicos o matemáticos para su estudio, a esto se le denomina 
reduccionismo (Fischer, S/F). 

Por lo que, bajo esta condición de reducir y explicar de manera lógica, las ciencias sociales, de la 
salud y del comportamiento, y en conjunto con la tradición científica clásica de las ciencias exactas, se 
han desarrollado enfoques predominantemente de la investigación causal (causa-efecto), a través de los 
cuales se obtienen resultados universales o altamente generalizables desde un enfoque de hipótesis lineal 
(Livingood, et al., 20��).

: desde hace varios cientos de años, el trabajo de los investigadores se ha centrado en modelos 
reduccionistas de explicación de la realidad, los cuales presentaban vacíos importantes como en el caso 
de las matemáticas, la física y las demás ciencias iduras o exactasw� las cuales mediante la formulación de 
leyes y teorías clásicas de corte experimental y de corte lineal han tratado de explicar la naturaleza y el 
universo mediante la sistematización de los fenómenos bajo modelos predictivos y explicativos de corte 
lineal.

Así que tenemos que tanto la reducción como la aproximación lineal y cuantitativa de los 
fenómenos de la naturaleza  innegablemente han permitido a los seres humanos llegar a la cúspide de la 
ciencia y la tecnología que tenemos actualmente, por lo que estas herramientas clásicas deben ser siempre 
tomadas en cuenta como referentes importantes y clásicos, ya que sus aportaciones han dado paso a 
innumerables descubrimientos científicos, los cuales han permitido comprender la realidad interna, 
externa, micro y macro de la realidad, el universo y sus componentes. 
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Sin embargo, actualmente existen una variedad de situaciones y/o fenómenos en la sociedad, el 
universo y la naturaleza misma que aún siguen sin respuestas concluyentes que satisfagan al cien por 
ciento esa inquietud humana de búsqueda de la verdad absoluta de corte reduccionista tan característica 
de los y las investigadoras de todo el mundo. 

De tal manera que, una vez llegado al punto donde ni el universo lejano, ni las partículas 
subatómicas, ni los cambios climáticos, ni el funcionamiento del cerebro, ni el fondo del océano, ni las 
dinámicas, ni comportamientos, ni patologías, ni el funcionamiento de la conciencia, ni de las funciones 
neurológicas y bioquímicas del cerebro, ni  tampoco las dinámicas sociales y económicas a nivel global,  
cuentan con explicación asertiva de su composición y evolución, mostrando solo explicaciones y/o 
teorías parciales, aisladas o fragmentadas. 

Afortunadamente, tras el surgimiento de las teorías del caos y la complejidad dentro del 
conocimiento humano, la ciencia ha comenzado a ampliar el panorama de entendimiento de la realidad 
con la inclusión de nuevos y mejorados modelos de registro, análisis y comprensión de la realidad los 
cuales han permitido que se dé una nueva aplicación científica tanto en las ciencias exactas como en las 
nuevas disciplinas actuales.  : desde hace algunas décadas estas nuevas propuestas o alternativas 
teóricas, se categoriza o agrupan bajo el termino: inuevo paradigmaw (Santos, �989, p 3), iEl nuevo 
enfoquew (Almeida-Filho, 2006, p �).

De los aspectos más fascinantes de la ciencia reciente, podemos destacar �la aparición de 
diversas teorías que intentan aproximarse a la realidad sin reducir su complejidad� (Munné, �995, p 2). 
�La teoría del caos ha entrado por la puerta trasera en cada una de las ciencias más antiguas� (3obertson 
� Combs, �995, p �2). Comúnmente todos cambios que tienen lugar en ciencias como la física y entre 
muchas otras áreas del conocimiento científico, tienden a generar cambios trascendentales en las demás 
ciencias. (Forcada, s/f). de tal manera que los cambios actuales en las ciencias exactas, basados en la 
utilización de las premisas del caos y la complejidad son vistos como la tercera revolución dentro de la 
ciencia (Vandervert, �996� Chamberlain � Combs, �998� Sametband, �999)

Por lo tanto, dichas teorías del caos y la complejidad han generado revuelo, fascinación y 
escepticismo, de tal manera que desde hace varias décadas se asignan adjetivos para describir este 
amplio movimiento teórico conceptual de comprensión de los fenómenos de la realidad misma desde 
una nueva visión (Prigogine � Stenberg, �9�9)� (Gleick, �98�)� (Laszlo, �990)� (Lewin, �994)� (3uelle, 
�99�)� y (Munné et al., �995).

Estas teorías del caos y la complejidad, las cuales intentan dar explicación a los fenómenos 
intentando explicar su realidad sin tratar de reducir su complejidad para su estudio o entendimiento, y 
por eso: iestán causando, (y) que se hable ya de la nueva alianzaw (Prigogine et al., �9�9), una nueva 
ciencia (Gleick et al., �98�), la gran bifurcación (Laszlo et al., �990), la nueva teoría que unifica todas las 
ciencias (Lewin, �994), la ciencia de la no linealidadw (3uelle et al., �99�) (Munné et al., �995, p �).

Debido principalmente a que los métodos y las preguntas básicas de las matemáticas y las 
ciencias naturales se están viendo alterados ante los nuevos y revolucionarios desarrollos englobados en 
los términos: teoría del caos y la complejidad, teoría del sistema dinámico no lineal y la ciencia de la 
complejidad (Begun, �994). 

También, dichas teorías del caos y la complejidad ofrecen las posibilidades para la unificación 
de la psicología (3obertson et al., �995). : son el resultado de descubrimientos de científicos en el 
campo natural de la dinámica no lineal y de los sistemas no lineales, ilos cuales nos revelan que el 
comportamiento dinámico es inestablew (Douglas � Euel, �996, p �). 
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: por otro lado tenemos que, este grupo de teorías se caracterizan por hacer un uso significativo 
de métodos matemáticos y estadísticos no convencionales para el análisis de los cambios en las variables 
de estudio en los sistemas en general (McCown, et al.,�998). Es decir que el paquete teórico de las teorías 
del caos y la complejidad se basan en describir y/o comprender las interacciones de las variables en base a 
patrones o bien cambios en los estados de estabilidad de los fenómenos en general (Chamberlain et al., 
�998).

De tal manera que los enfoques derivados de las mismas parecen poner en tela de juicio a la 
ciencia tradicional y son relevantes para comprender la naturaleza y sus fenómenos (Mathews, 8hite y 
Long, �999). Por lo que Green y /ewth (200�), señalan que: iLos avances realizados en las dos últimas 
décadas del siglo 99 sólo sirven para subrayar cuánto todavía tenemos que aprender acerca de 
fenómenos complejosw (p�). 

Así que, para poder dar explicación al mundo y sus interacciones a distintos niveles, debemos 
vislumbrar más haya y por ende tratar de ubicar la complejidad inherente en las cosas de la naturaleza y 
no el descartarla (Ostrom et al., 20�0).  De tal forma que la popularidad del estudio de la complejidad se 
está convirtiendo en la nueva moda del ámbito intelectual (Baofu, 200�). 

Actualmente,  son múltiples los estudios donde se asocia las teorías del caos y la complejidad con 
los fenómenos psicosociales contemporáneos existentes y a los nuevos que van surgiendo año tras año 
ante un caótico escenario geopolítico, económico y de evolución en las comunicaciones a nivel global 
(Loye � Eisler, �98�� Antonovsky, �993� Begun et al., �994� Douglas � Euel et al., �996� Gregersen � 
Sailer, �993� )arvey � 3eed, �996� Griffiths � Byrne, �998� Mathews et al., �999� Miler � Page, 200�� 
Ostrom et al., 20�0� Livingood et al., 20��� ,arwowski, 20�2� Byrne y Callaghan, 20�4), por mencionar 
algunos. 

Sin embargo, hay grupos de teorías que realizan aportaciones fundamentales al tema de la 
complejidad: la teoría de fractales, la teoría del caos, la teoría de catástrofes y la teoría de conjuntos 
borrosos. Por lo que en resumen podemos agregar que existen algunas aproximaciones teóricas 
vinculadas a la característica de la complejidad de las cosas per se: fractales, caos, conjuntos borrosos y 
catástrofe (Munné et al., �995, p 5).

Por lo que es en este punto donde surge la pregunta sobre sí son las teorías del caos y la 
complejidad una herramienta de ayuda dentro de las ciencias sociales y de la conducta, específicamente 
en la psicología, así que, para responder a esto, a continuación, se desarrollaran algunas definiciones y 
propuestas teóricas y conceptuales� buscando relacionar las teorías del caos y la complejidad con el 
fenómeno de la violencia.

$aos y $ompleKidad�
En primer lugar, tenemos lo relacionado a la palabra icaosw, misma que en tiempos antiguos se 

utilizaba como una connotación para explicar el reajuste que se da a partir de la destrucción del orden 
establecido generando nuevas pautas de organización a fin de establecer un nuevo orden (Munné, �994, 
p 42).

Sin embargo, al mismo tiempo el término icaosw nos remite hoy en día al desorden, la 
desorganización y la escasez de reglas, por lo tanto, a lo no explicable, sin embargo, este concepto debe 
ser entendido como el orden más allá del mismo orden (2uiroz, 20�6). De tal manera que tenemos que 
existe un equilibrio entre la no organización y el orden, lo cual evoca una relación de dualidad (Morín, 
�9��� citado en Munné et al., �994).

1ÈHJOBT��717���7��



Enseñanza e Investigación en Psicología �22

 Por lo que el considerar que el caos implica desorden implica por consiguiente la existencia 
de un orden, debido al reajuste implícito en la destrucción y la nueva creación per se (Munné et al., 
�994).  Fue Edward Lorenz, quien desde �963 ha sido catalogado como el primero en exponer las 
teorías del caos, esto, a partir del análisis climatológico, en donde descubrió que el clima era poco 
predecible bajo un modelo lineal de dos variables, y de esta forma al incluir una tercera variable en 
el análisis climatológico, descubrió que pequeños cambios en el estado original, producía cambios 
significativos, impredecibles. 
 También es prudente señalar que, al término de teoría del caos se le han asignado varios 
conceptos: no linealidad, sistema disipativo, complejidad, sistemas dinámicos, geometría fractal, 
catástrofe, bifurcación, surgimiento, etc.  (Eve, )orsfall � Lee, �99�). Por su parte, los fenómenos 
del caos y la complejidad se refieren a un conjunto de sistemas que existen en la naturaleza y los 
cuales van modificando su comportamiento con el paso del tiempo.
 Entonces tenemos que los términos de caos y complejidad no son otra cosa más que la 
agrupación de diversas teorías independientes que describen como la realidad de la naturaleza está 
en movimiento perpetuo en relación con el paso del tiempo dejando atrás su forma previa y dando 
paso a nuevas cosas (Sametband et al., �999). 
 Así que en general, las teorías del caos y la complejidad no representan un solo modelo o 
teoría, sino que engloban una serie de conceptos y/o características (Beaumont, 2000). Mismas que 
han sido descritas como la tendencia científica dominante que surge en la década de los noventa y 
engloban diversas teorías en lo especifico (3eynoso, 2006). Es un enfoque emergente, un conjunto 
de herramientas teóricas y conceptuales, y no una sola teoría, esto con la intención de ser utilizadas 
holísticamente (8alby, 200�).
 De tal manera que, es comprensible el hecho de que la existencia de dinámicas sociales y 
demás conductas que siguen sin una explicación coherente y replicable, permita prevenir y/o 
anticipar cuando estos fenómenos ocurrirán, tal como lo es el caso de la violencia en particular. De 
tal forma que estas teorías del caos y la complejidad pudiesen aportar respuestas a las aristas que 
siguen sin solución dentro de las ciencias del comportamiento individual y colectivo asociadas con 
el estudio del fenómeno de la violencia, a fin de permitir tener un mejor grado de predicción y 
análisis de esta, por lo que resulta prudente revisar lo referente al termino violencia a fin 
averiguarlo.

ViolenDia�
 La violencia se definía en el pasado como la causa de la diferenciación entre lo potencial y 
lo real. (Galtung, �969). Por su parte para Audi (�9�4) iDefinir la violencia en términos de fuerza 
excesiva o destructiva tiene la importante ventaja de delimitar límites claros alrededor de lo que 
constituye un acto de violencia, evitando así la tendencia a utilizar el término violencia como 
sinónimo de todo lo que es malo o moralmente incorrectow (Citado en Bufacchi, 2005, p �9�). 
 Tiempo después es ,onrad Lorenz (�980), quien: idiferencia la violencia de la agresión 
animal que no se produce sino dentro del equilibrio ecológico y que, en rigor, y pese a sus formas, 
no debería llamarse violencia. Sólo el hombre es capaz de ejercer su fuerza contra él mismo y de 
destruirsew (Citado en Blair 2009, p �5). 
 Para +ean-Claude (�98�): i, la única violencia medible (y) Es el ataque directo, corporal 
contra las personas. Ella reviste un triple carácter: brutal, exterior y doloroso. Pero lo que la define 
es el uso material de la fuerza, la rudeza voluntariamente cometida en detrimento de 
alguienw (Citado en Blair et al., 2009, p 8).
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� También 3iches (�986) agrega: ila violencia tiene, en su favor, numerosas ventajas 
metodológicas y epistemológicas, en la medida en que descansa sobre lo observable (y) podemos 
esperar un potencial acuerdo entre observadores diferentes respecto de la existencia o no de un acto de 
violenciaw (Citado en Zucal-Garriga � /oel, 20�0, p �02).
Posteriormente la Organización Mundial de la Salud (OMS, �996), ilustra el término de la violencia 
como: iEl uso intencional de la fuerza física o el poder, amenazado o ejerciendo realmente daño contra 
otra persona, o contra un grupo o comunidad, que tiene como resultado o tiene una alta probabilidad 
de resultar en lesiones, muerte, daño psicológico, mal desarrollo o privaciónw (Citado en ,rug et al., 
2002, p �084).
 Por su parte Owlcus (�999), i)a definido violencia o comportamiento violento como 
�comportamiento agresivo en el cual el actor o el perpetrador usa su propio cuerpo o un objeto 
(incluyendo un arma) para infligir (relativamente grave) lesión o molestia a otra persona�w (Citado en 
)errenkohl, Aisenberg, 8illiams y +enson, 20��, p �6).
 De tal forma Martín (2000), nos comenta que: ihace tiempo que los antropólogos y sociólogos 
reconocen que violencia es un término polisémico, caracterizado por la ambigàedad y que puede 
definir acciones tanto individuales como colectivas, organizadas como espontáneas, ritualizadas o 
rutinizadas, legales o ilegales, intencionales o no intencionalesw (Citado en Zucal-Garriga et al., 2009, p 
98). 
 Comúnmente, los términos agresividad y violencia se confunden� la agresividad tiene que ver 
con la biología pura, es decir, es una conducta innata y automática en los seres vivos. : por su parte la 
violencia es agresividad, pero alterada por la acción de los factores socioculturales los cuales difuminan 
el sentido primario o automático de respuesta biológica manifiesta por medio de la agresión, asignando 
a esta una conducta intencionalizada y con el objetivo de generar daño.
Es decir que, la agresión es considerada per se, como un evento de violencia, pero modificada y 
reestructurada por eventos externos que alteran la connotación de la agresión, difuminando su sentido 
primario a partir del sentido y el objeto de la agresión y de su interacción con el contexto (Vicent et al., 
20�8, p �).
 También Isa � Miguez (2003) aportan que: iel uso de la palabra violencia para una acción está 
sujeta de manera inminente a la concepción ética de los sujetos que la realizan, reciben o simplemente 
asisten a dicha acciónw (Citado en Zucal-Garriga et al., 2009, p �04). 
Por su parte +iménez (200�) señala que: iLa violencia del ser humano no está en sus genes sino en su 
ambiente, de forma que la Biología resulta insuficiente para explicar la violencia. /adie es pacífico por 
naturaleza. La agresión es inevitable, no así la violencia.w (Citado en +iménez-Bautista, 20�2, p 2). 
 La violencia es una problemática importante para las sociedades de hoy en día, y un factor de 
riesgo para la enfermedad. Está determinado por múltiples interacciones biológicas, psicológicas y 
sociales que forman una red de interacciones humanas lo que lo caracteriza como un medio y a la vez 
como un factor para la aparición de la enfermedad, por lo tanto, debe atenderse como un problema de 
salud pública y no solo como un fenómeno social (Espín et al., 2008). 
 De tal forma que, el concepto de violencia no se puede entender de forma simple, hay que 
atender a descripciones multidisciplinarias para establecer líneas capaces de dar inteligibilidad a los 
fenómenos que la componen (Blair et al., 2009).
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Según la (OMS, 2002), existen diversos tipos de violencia, esta se divide en tres grandes áreas: 
autoinfligida, interpersonal y colectiva� las cuales se subdividen en comportamiento suicida, auto abuso, 
de familia o pareja, la cual se subdivide en aquella infligida hacía: niños, hacia la pareja y hacia los 
adultos mayores, de comunidad, que se subdivide en: conocidos y desconocidos� social� política y 
económica. Mismas que se multiplican por las variables de la naturaleza de la misma: física, psicológica, 
sexual y de privación (Organización Mundial de la Salud� citado en ,rug et al., 2002, p �084). 

Ante esto tenemos que son cuatro los modelos mayormente utilizados para el estudio y 
descripción de la violencia: la teoría de agresión basada en la frustración, la teoría del aprendizaje 
vicario o social, la teoría del condicionamiento clásica y la teoría de agresividad instintiva (Espín et al., 
2008). 

 Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2000): iAlrededor de 4400 personas 
mueren cada día a causa de actos intencionales de violencia autodirigida, interpersonal o 
colectivaw (Citado en ,ruget et al., 2002, p �084).  

Así pues, en lo que respecta al contexto nacional, tenemos que, México es catalogado como uno 
de los países adscrito a la lista de los países más violentos del mundo en donde ocupa el lugar �6 de un 
total de �5� naciones, esto en base a que el �2.09% de las infracciones a la legislación oficial son 
considerados actos de violencia per se (Gutiérrez-Cuellar et al., 20�0). 

: según Ibáñez (20�5): en ciudad +uárez ien 200� se registraron �92 fatalidades, subiendo a 
�580 en 2008, 2386 al año siguiente, y el récord de 3�98 en 20�0, a partir del 20�� (y) a 2323, bajando a 
85� doce meses después y finalmente 424 en el 20�4w (Citado en Farfán et al., 20��, p 436).  

Cifras verdaderamente alarmantes de incidencia del fenómeno llamado violencia, sin embargo, 
posiblemente la realidad supere las estimaciones gubernamentales otorgadas a los organismos 
internacionales de estadística, de modo que las cifras reales podrían superar por miles las víctimas de 
violencia en México.

: es en este punto donde inicia el abordaje teórico de la relación entre la violencia y las teorías 
del caos y la complejidad. Sin embargo, es importante mencionar que las características de caos y 
complejidad en el fenómeno de la violencia no son nuevas, sino que existen diversos estudios que han 
discutido una y otra vez dicha condición (Sandole, �999� 6rry, 2002� Beecher-Monas � Garcia-3il, 
2003� ,aterndahl et al, 20�4� ,avalski 20�5� Menski 20�6� Scheffran, 2020), por mencionar algunos. 

Por lo que en los próximos párrafos se ira describiendo a detalle la dinámica caótica y compleja 
de la violencia. Atendiendo principalmente a aquellas características de complejidad aplicables al 
fenómeno de la violencia. 

/o -inealidad�
 De tal manera que en primer lugar debemos hablar de la característica de la no linealidad� los 
sistemas dinámicos no lineales producen una evolución temporal irregular y caótica, las señales de tales 
procesos serán encontradas por los métodos estadísticos como formas no lineales� por lo que muchos 
autores han confundido causa y efecto en esta lógica debido a que el caos infiere que no exista una 
linealidad de los eventos y no lo contrario (Schreiber, 2000, p 4). 
 Es decir que la no linealidad se ha encontrado en la física, la química y la biología durante 
mucho tiempo (Lakshmanan � 3ajasekar, 2003). Por lo tanto, la no linealidad está íntimamente ligada 
con acontecimientos que no atienden a una trayectoria recta y unidireccional, sino que más bien 
atiende a situaciones no continuas (Almeida-Filho etal., 2006). 
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Así que Crane (�99�), señala: ila relación de las características de la comunidad con los 
resultados, como la delincuencia, será no lineal, con problemas especialmente prevalentes en 
condiciones extremas de privaciónw (citado en Osgood y Chambers, 2000, p 90).  Por ejemplo, la 
violencia experimentada en el periodo �990-2009, donde las guerrillas, milicias, dictadores y genocidas� 
quienes en un contexto de pobreza y abandono de las poblaciones han generado dinámicas no lineales 
por lo que se han propuesto modelos de control de la variable de la no linealidad (Loughlin et al., 20�2).

Por ende, podemos hablar de la dinámica no lineal como el proceso donde los fenómenos de la 
realidad y/o naturaleza característicos de esta condición, no siguen un proceso de orden secuencial-
lineal. Por lo tanto, el  menor cambio en las condiciones iniciales del fenómeno, como en este caso la 
violencia, tenderán a desencadenar  procesos de simetría o a sincronización lógica, desde el enfoque 
tradicionalista del modelo reduccionista de la ciencia, así que para comprender dichos fenómenos, es 
sumamente necesario atender a procesos de comprensión de la realidad  de enfoque holístico 
multidimensional para obtener una mejor comprensión de las dinámicas naturales y humanas como lo 
es la violencia.

Por lo tanto, para la comprensión de estos fenómenos no lineales, la ciencia propone nuevos 
modelos teóricos para la comprensión y estudio de las dinámicas humanas a modo de aproximarnos un 
poco más en la predicción y explicación de las dinámicas del mundo vivo, desde la composición 
biomolecular y subatómica del ser humano y la materia. )asta la inmensidad del universo y sus 
componentes hasta el momento desconocidos.  

$onKuntos #orrosos�
Otro aspecto característico de las teorías del caos y la complejidad es el denominado como: 

conjuntos difusos y/o borrosos, o bien iFuzzy Setsw, el cual tiene aplicación teórica al fenómeno de la 
violencia. Los conjuntos borrosos constituyen clases o conjuntos, pero no en el sentido matemático, 
sino que son clases imprecisamente definidas de reconocimiento de patrones (Zadeh, �965). 

Ante esto ,aufmann (�9�5), agrega: iZadeh sostuvo que la teoría de subconjuntos borrosos es, 
en efecto, un paso hacia un acercamiento entre la precisión de la matemática clásica y la penetrante 
imprecisión del mundo realw (Citado en Zhang, Brody, 8right, �994, p ��2). 

 De tal suerte que esta teoría ha resultado ser un aproximado asertivo desde la perspectiva 
lógico-matemática, de tal modo que permite ubicar la no perfección de los eventos de la realidad 
misma, con lo cual se pueden entender mejor los procesos numéricos y de medición bajo un nuevo 
enfoque no tradicional (Armario, �982).

Según 3agin (�98�): ilos conjuntos borrosos ponen de manifiesto los matices de los datos. El 
uso de análisis de conjuntos difusos facilita el estudio de diferentes condiciones contextuales junto con 
las variables ensayadas para determinar de qué condición es el mecanismow (Citado en Metelits, 2009, p 
6�5). 

Para Bardossy y Bogardi (�989): iBorrosidad se refiere a la incertidumbre del sistema per se. 6n 
conjunto difuso es una colección de objetos sin límites clarosw (citados en Zhang et al., �994, p ��2). Por 
lo que un conjunto borroso puede ser parte de algo y a la vez puede no ser lo, principalmente porque las 
fronteras de pertenencia no son claras o visibles (Munné et al.,�995). 
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 Así que dicha teoría nos permite aproximarnos en términos cuantitativos a situaciones de 
imprecisión en el estudio de la realidad (:eung et al., 2005). Estas permiten entender que todo es 
cuestión de grado, a fin de ajustarse a la realidad trabajando no solo con datos, números y 
aleatorización, sino que también con datos de percepción. (Gutiérrez-Betancourt, 2006). : también la 
lógica difusa o borrosa representa una alternativa para saber su alguien o algo forma parte de un 
conjunto determinado (Ballester � Colom, 2006).  
 Por lo que en resumen tenemos que esta teoría, utiliza datos bajo una nueva óptica la cual 
permite realizar diversas conjunciones que traen a la luz nuevas agrupaciones de variables (Metelits et 
al., 2009). 
 Por su parte para ,osko (20�0), la teoría de los conjuntos borrosos: ise trata de una 
herramienta, capaz de relacionar matemáticamente un gran número de variables con alto grado de 
incertidumbrew (Citado en Macías-Bernal, et al., 20�4, p 2). 
 Así que través de la metodología borrosa se busca describir la realidad mediante el empleo de 
modelos flexibles para la interpretación de las leyes del comportamiento humano y de las relaciones 
sociales (Lazzari, et al., 20�2). La lógica difusa permite la creación de umbrales para el análisis de las 
variables y permite la utilización de información subjetiva, vaga, incierta y difícil para transformarla 
en información comprensible para la razón humana (Payan � Camarena, 20�3). i: es una 
herramienta para el análisis en escenarios de vaguedad e incertidumbrew (Flores-Payán, � Salas-
Durazo, 20�5, p 95). 
 Por lo que de tal manera tenemos que a la hora de estudiar la realidad, nos encontraremos 
con características que no permiten la categorización tradicional dados los parámetros difuminados 
de las fronteras entre conjuntos y/o categorías (2uiroz et al., 20�6).  

'raDtales�
En otro orden de ideas, se debe mencionar lo relacionado a los fractales, según Mandelbrot (�9�5), se 
describen como: iun objeto fractal puede ser subdividido reiteradamente, hasta el infinito, 
presentando en cada una de estas iteraciones una semejanza con el conjunto (y) en el que cada parte 
se asemeja al todow (Citado en Munné et al., �995, p 9).
 : según ,orvin (�992): ihoy en día se habla de diversos tipos de fractales, tales como los 
fractales autosimilares, auto afines y los multifractalesw (Citado en Vivas et al., �999, p �00). Son 
objetos de propiedades ambiguas y complejas que fluctúan entre � y 2 dimensiones (Munné et al., 
�995, p �8). 
La geometría fractal se fundamenta en la perspectiva de forma y medida de las cosas de la realidad 
(Vivas et al., �999)� así mismo es un enfoque teórico que nos permite comprender bajo la lógica 
numérica formar anormales e irregulares en las cosas de la naturaleza (3odríguez et al., 2002, p 65).
Por lo tanto, los fractales y las situaciones con características matemáticas de fractalidad pueden ser 
representadas mediante graficas que forman un patrón fractal (Chávez � Chávez, 2006). 
: son complicadas figuras que forman patrones que se repiten una y otra vez lo que hace difícil su 
comprensión (Garbín, 200�). Así que el análisis fractal ayuda a la comprensión de la dinámica de los 
sistemas no fijos y en movimiento o cambio, lo que permite una mejor comprensión de dichos 
eventos (Pérez et al., 2009).  
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�  Por lo que dicha teoría es muy popular en la actualidad y ha permeado en muchas de las 
diciplinas científicas dada su utilidad (Coppo, 20�0). :a que son fundamentales para comprender los 
patrones geométricos y matemáticos de muchas de las cosas de la naturaleza (3odríguez et al., 20�4). 6n 
fractal solo puede ser explicado en la transmodernidad por la complejidad del fenómeno, sin la 
reducción de este, además debe ser comprendido bajo un esquema de transdisciplinariedad (+iménez-
Bandala, 20�5).
 :a que, mediante esta teoría de fractales, se ha podido simular y medir la dimensión de diversos 
fenómenos concebidos con anteriormente como desordenados (Escobar, �996, p 39). Se pueden agrupar 
bajo cinco criterios básicos: recursividad, invariancia, autosimilitud, el infinito y la dimensión fractal 
(Munné et al., �995� 3odríguez et al., 20�4� +iménez-Bandala et al., 20�5� Dehouve, 20��). En lo social y 
en lo cultural estas características permiten determinar las medidas de las producciones humanas, y 
pueden ser catalogadas como fractales (Dehouve et al., 20��). : actualmente no se ha desarrollado un 
término que unifique y de una explicación global sobre lo que un fractal es per se, ya que ni su 
descubridor Mandelbrot ha podido explicar dicho concepto hasta el momento (Villaseñor � Alcaraz, 
20��).

DisDusiØn�
 6na vez comprendida la parte del caos y la complejidad podemos comentar que estas nuevas 
aportaciones de la ciencia nos permiten replantearnos la forma en que venimos dando explicación y 
entendimiento a los fenómenos sociales, como lo es el de la violencia, ya que al ser los fenómenos 
sociales productos de la interacción entre humanos, presentan características poco predictibles y 
generalizables (Gregersen y Sailer, �993� Grant y Elizabeth, 20�5� Gurven 20�8� Chang et al., 20�8� 
Fenneman y Frankenhuis, 2020� :oung, Frankenhuis y Ellis, 2020� Frankenhuis y /ettle, 2020), esto  
bajo la dinámica de ciencia tradicional.  
 Así que, en resumen, podemos mencionar que existen tres características básicas dentro de la 
utilización de las teorías del caos y la complejidad para el estudio de la violencia: la no linealidad, la 
fractalidad de las manifestaciones de la violencia, la no delimitación clara entre uno y otro detonante 
además de entre la frontera de división entre categorías de la violencia en general. 
 Entonces en primer lugar tenemos, lo referente a la no linealidad de la violencia, esta, carece de 
un estado de nulidad o valor cero, o bien nunca vuelve a ser nula o puntuar cero después de su aparición, 
ya que, a diferencia de los fenómenos lineales, siempre presenta asimetría en su evolución y 
desenvolvimiento. Entonces  al carecer de un punto de génesis inicial de valor cero, siempre varia su 
direccionalidad y su detonabilidad pues se compone de multiplicidad de factores de orden caótico y 
complejo los cuales nunca parten de cero, sino que van mutando y modificando a través del espacio-
tiempo, los cuales difícilmente permiten una predicción significativa y asertiva bajo un modelo lineal 
tradicional de causa y efecto, sino que más bien invitan al investigador a incluir diversas variables de 
forma simultánea, a modo de atender de forma holística a la realidad como podrían ser en este caso los 
fenómenos de violencia. 
 Bajo esta misma linea podemos agregar que la temporalidad con la que se van gestando los 
eventos de violencia, o bien, la secuenciación de los eventos y consecuencias de esta varían de forma no 
lineal, en relación a la sucesión de dichos estadios o pasos de ocurrencia de los eventos de la violencia.
 Así que en, relación a esta condición no lineal de la violencia, la evidencia avala que la violencia 
de pareja es un fenómeno complejo y no lineal, ya que su trayectoria atiende a procesos no lineales 
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 (,aterndahl et al., 20�5). También existen dinámicas no lineales dentro de la investigación 
criminológica: el comportamiento humano y su relación con la privación económica, además de 
estudios de la no linealidad de la delincuencia (Zimmerman y Messner, 20��, p 8�5).
 Por lo que, en otro orden de ideas, en segundo lugar, tenemos que la teoría de conjuntos 
borrosos, se puede desglosar la idea de que la categorización de los actos de violencia y de las 
consecuencias de estas, resultan poco encasillables o etiquetables bajo el modelo tradicional de 
conceptualización de las manifestaciones de la violencia. Pues las etiquetas verbales de representación de 
los actos de violencia, por lo general se quedan cortas o no abarcan a tipificar cada una de las conductas 
de violencia lo que resulta un dolor de cabeza para los estadistas y los legisladores de política jurídica.
 De tal manera que en relación a los conjuntos difusos y lo referente a la violencia tenemos que 
actualmente existen diversos estudios que ilustran las múltiples posibilidades de aplicación de estas 
teorías y los fenómenos propios de la violencia, por ejemplo: sobre la utilización de algoritmos y 
ecuaciones estadísticas para la predicción de la violencia hacia las mujeres (Pathinathan � 
Santhoshkumar, 20�4)� tambien sobre las acciones consideradas dentro del marco penal y judicial en lo 
referente a la percepción tan ambigua entre quienes evalúan evidencia referente a lo que se considera 
como agresión y violencia hacia la mujer y sobre lo que no, por lo que las fronteras o limites son difusos 
según quien los interprete o bien según quien sea la persona acusada ( Prakash, Thakur,Vashisht � 
,umar, 20��)� sobre el análisis estadístico de los detonantes de la violencia hacia la mujer, mediante 
ecuaciones matemáticas y softwares estadísticos, que ayudan a comprender  como a pesar de la 
simultaneidad de los eventos y la equidad del peso de los detonantes de la violencia, se tienen que el 
consumo de alcohol es de los factores mayormente asociado (Devadoss � Sudha, 20�3)� de igual manera 
en el diseño de modelos estadísticos asociados a evaluar la injerencia del suicidio en la violencia de 
domestica (Devadoss � Anand, 20�3)� de igual manera en lo referente a los detonantes de la violencia 
familiar (Pennell, 3ikard � Sanders-3ice, 20�4)� en el estudio de la agresión en jovenes y sus detonantes 
mediante modelos estadisticos (Felix � Devadoss, 20�4)� sobre la justificación y legitimación de actos de 
insurgencia bélica ( Schoon, (20�4).)� en lo referente a los efectos motivantes e inhibidores derivados de 
las políticas para combatir el terrorismo (3avdal, 20��)� sobre los detonantes y agravantes de las 
conductas extremistas y terroristas (+ensen, et al., 20�8)�en el diseño de una escala para evaluar la 
violencia hacia la mujer (Bettio, et al., 20�9) Para medir la relacion causal de los motivantes de la 
violencia a personal médico (9u, et al., 202�)�tambien mediante del diseño de un software que permite 
analizar agresiones verbales en el transporte público (Campos, Pancardo-Garcia, � )ernandez-/olasco, 
2022)�  para determinar posibles escenarios de contextos post guerra (Albarracín et al., 2022) , por 
mencionar algunas.
 : en tercer lugar tenemos que la geometría fractal nos permite comprender que existe un patrón 
de visibilidad de la violencia como un objeto de poca simetría, por lo que la forma de organización de la 
violencia a nivel de grupos delictivos, no atienden a un orden de simetría, sino que presentan patrones 
complejos de estructuración y reorganización. Por lo que, si analizamos el patrón de la violencia 
encontraremos que los eventos de este fenómeno se repiten una y otra vez, bajo los mismos detonantes 
en todos los niveles de la vida humana (Pepinsky �99�). :a que en casi todas las sociedades del mundo 
antiguo y contemporáneo siempre han existido la manifestación o conductas de violencia. Por ejemplo, 
tenemos la relación fractal entre violencia y criminalidad (Agozino 200�)� tambien sobre la fractalidad 
de los conflictos bélicos (Dobias � 8anliss, 20�2)� en el estudio de la fractalidad existente en las cifras de 
homicidios (Duran, 20�5), por mencionar solo algunos.
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Por lo tanto, podemos argumentar, que aparentemente el objetivo planteado es viable, es decir 
que, las teorías del caos y la complejidad representan un área de oportunidad para la comprensión y el 
estudio del fenómeno de la violencia� por lo que es importante comenzar a la brevedad con el estudio 
aplicado a la situación global de la violencia, pero sobre todo en el contexto de México.

Así pues, tenemos que las teorías del caos y la complejidad representan una herramienta 
imprescindible para el estudio de las problemáticas sociales en nuestro país, donde el progreso y 
evolución de la violencia parecieran no atender a causas coherentes, esto a partir del caos y la 
complejidad inherente en la dinámica sociocultural en México. 

De tal forma que, si evaluamos la parte teórica sobre la conceptualización y explicación sobre lo 
que representan las teorías del caos y la complejidad, y a su vez lo contrastamos con las aplicaciones que 
se están realizando ya alrededor del mundo tenemos que resultar posible el utilizar dichas herramientas 
a fin de reescribir la forma de hacer investigación científica en el contexto de la psicología.

$onDlusiones� 
 A modo de conclusión tenemos que a partir de la revisión y el análisis de la aplicabilidad en la 
comprensión teórico-conceptual del fenómeno de la violencia, expuesto en el presente estudio, se tiene 
que aparentemente las teorías del caos y la complejidad representan un complemento interesante, en 
relación análisis del fenómeno de la violencia, por lo que se concluye que dichas propuestas teóricas, 
debiesen ser revisadas y aplicadas en el contexto de nuestro país a fin de poder desarrollar una visión 
más realista de la violencia y las cosas vinculadas o derivadas de esta, a fin de lograr entender y por ende 
desarrollar modelos predictivos que permitan reducir la violencia en el futuro, tanto en México, como en 
todo el mundo. 
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Resumen 
El cuidado afirmativo de género para infancias con disforia de género, el cual permite la 
medicalización con bloqueadores de pubertad y terapia hormonal, se ha presentado recientemente 
como el modelo idóneo para tratar esta condición a pesar de la creciente evidencia de numerosos 
riesgos en la salud. La discusión sobre las implicaciones éticas de modificar de manera 
permanente e irreversible el cuerpo de un menor está cargada de fuertes emociones que dificultan 
un acercamiento crítico al tema. Con base en la literatura científica y académica y el discurso en 
los medios de comunicación, este artículo busca exponer los riesgos de este tratamiento en 
menores y reconocer las emociones en el entorno social que juegan un papel central en esta 
controvertida discusión. El drástico incremento de jóvenes en clínicas de género hace necesaria 
una perspectiva holística del fenómeno para evitar la medicalización innecesaria a temprana edad.

Citación Salinas, D. E. (2022).  La ética y las emociones en la discusión 
sobre la medicalización de las infancias trans. Enseñanza e 
Investigación en Psicología, 4(3), �3�-�50.

Palabras clave disforia de género, cuidado afirmativo de género, infancias trans, bloqueadores de 
pubertad, terapia hormonal

Abstract 
Gender-affirming care for youth with gender dysphoria, which allows for the use of puberty 
blockers and cross sex hormone therapy, has been presented as the ideal course of action to treat 
this condition despite the growing evidence of numerous health risks. The discussion about the 
ethical implications of permanently and irreversibly modifying a minor�s body is surrounded by 
strong emotions that hinder a critical approach. Based on scientific and academic literature as 
well as media discourse, the current article exposes the health risks of gender-affirming care for 
minors and the emotions present in the social environment that play a key role in this 
controversial discussion
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The drastic increase in the number of young people attending gender clinics calls for a 
holistic look at the phenomenon with the intent of avoiding unnecessary medicalization at a 
young age.

l primero de diciembre de 2020, mientras los medios de comunicación y redes sociales compartían
y celebraban la valentía del anuncio de la salida del closet de Elliot Page como persona trans, otra
noticia sobre un tema similar no recibió la misma atención ni muestras de apoyo. ,eira Bell, una
joven de 23 años que anteriormente se identificaba como hombre trans, ganó un juicio contra la

clínica Tavistock del /)S (Servicio de Salud /acional) de Inglaterra después de que la corte declarara que 
alguien tan joven no podía haber realmente dado consentimiento informado al tratamiento médico al que 
fue sometida y sus consecuencias (BBC /ews, 2020). Bell fue diagnosticada con disforia de género y 
medicalizada con bloqueadores de pubertad a los �6 años, recibió testosterona a los �� y se sometió a una 
mastectomía doble a los 20. Arrepentida de su decisión y con una voz permanentemente más grave, Bell 
reclamó que el personal de salud debió indagar más a fondo sobre su intensa depresión, entorno familiar 
problemático y su homofobia interiorizada�ahora ella se reconoce como lesbiana�, en vez de apresurarla 
a un tratamiento médico experimental. Las clínicas de género en Europa fueron sacudidas por esta noticia y 
algunas de ellas posteriormente anunciaron que serían más cautelosas con el acceso de menores a estos 
tratamientos (The Economist, 2022� Terhune et al., 2022� Socialstyrelsen, 2022). 

El debate sobre la medicalización de menores de edad con disforia de género, llamados también 
infancias trans en algunos contextos, es uno cargado de emociones intensas que dificultan tener una 
discusión objetiva. Page agregó en su publicación de redes sociales una provocadora y altamente defensiva 
declaración que parece anticipar las consecuencias del caso de Bell:

A los líderes políticos que trabajan para criminalizar el cuidado de la salud trans y negar nuestro
derecho a existir y a todos aquellos con una plataforma masiva que continúan escupiendo
hostilidad hacia la comunidad trans: ustedes tienen sangre en sus manos. (Page, 2020, traducción
propia)

)istóricamente la comunidad trans en Occidente ha sido víctima de opresión a través de 
discriminación, estigmatización y violencia, lo cual justificadamente ha generado un resentimiento notable 
por parte de esta población y sus aliados. Por otro lado, evidenciado por los notorios esfuerzos sociales en 
pro de la inclusión, podemos inferir que existe social e institucionalmente un sentimiento generalizado de 
vergàenza y culpa por el trato injusto y violento que se les dio a las personas homosexuales y bisexuales, la 
parte más grande de la comunidad LGBT2�, durante la mayoría del siglo 99. Fue hasta �990 que la OMS 
dejó de clasificar la homosexualidad como una enfermedad mental, y posteriormente en 20�8 la 
transexualidad se eliminó de la lista de trastornos mentales de la CIE-�� para ser catalogada como una 
condición relativa a la salud sexual y renombrarse como incongruencia de género, con fines de 
desestigmatización. Por ende, podemos suponer que en un intento por reparar y aliviar el daño histórico 
hacia la comunidad LGBT2�, los asuntos relacionados a las personas trans se tratan de manera análoga a la 
homosexualidad y consideran la identidad de género como una variación natural de la sexualidad humana, 
a pesar de ser un concepto muy distinto a la orientación sexual.

Keywords gender dysphoria, gender-affirming care, trans youth, puberty blockers, hormone 
replacement therapy
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En este artículo se usará el término disforia de género por su mayor prevalencia y uso aún 
vigente en el DSM-5. A pesar de que el término infancias trans corresponde a aspectos identitarios y la 
disforia de se refiera a un malestar clínico, hoy en día el primero se utiliza para hablar de manera 
implícita sobre el segundo cuando se trata de acceso a tratamientos médicos. En este texto las menciones 
a infancias trans consideran que existe la presencia de disforia. 

-a inDertidumCre soCre la disforia de gÏnero

El término género se usa para referirse al constructo social de características psicológicas y 
expectativas sociales asociadas al sexo biológico de una persona, o como lo describe Lamas (20�3): la 
acción simbólica colectiva que fabrica la idea de lo que deben ser los hombres y mujeres. La disforia de 
género se considera una condición psiquiátrica en la cual una persona siente una incongruencia entre su 
sexo de nacimiento y su identidad de género, entendido esto último como el autorreconocimiento y 
experiencia del género propio (Griffin et al., 202�). Esta incongruencia se manifiesta como una fuerte y 
debilitante angustia causada por las características sexuales del propio cuerpo y/o una percepción social 
externa que no corresponde a cómo la persona se ve a sí misma. Modificar la apariencia personal para 
presentarse como el género opuesto a través de cambios cosméticos o médicos se conoce como transición 
y funciona como un alivio a esta condición. La palabra trans se utiliza comúnmente para referirse a una 
persona que transiciona y también es la manera de referirse a la identidad de esta persona. 
 Se reconoce médicamente que la afirmación social de la identidad de género de una persona 
trans contribuye a mejorar su salud mental (Coleman et al., 2022), sin embargo uno de los conflictos más 
inmediatos ocurre debido a la estrecha relación entre sexo y género. Para ser reconocida como el género 
opuesto, una persona trans se ve presionada por su entorno a hacer cambios físicos en su cuerpo para 
adquirir una apariencia que pueda ser leída como el género y�también�el sexo opuesto, lo cual se 
conoce como passing. A pesar de que la compasión nos dictaría que lo mejor que podemos hacer por el 
bienestar mental de una persona trans es validar su identidad, en el caso de los menores de edad esto 
debería tomarse con precaución pues existe creciente evidencia de que la disforia de género puede no 
necesariamente corresponder a una variación natural de la sexualidad, sino que puede ser causada por 
otros factores como en el caso de ,iera Bell.
 El término infancia trans se utiliza coloquialmente para referirse a un menor de edad que se 
identifica con el género-sexo opuesto (o distinto al de nacimiento) sin necesariamente hacer referencia 
explícita a la disforia de género. El activismo trans tiene su propia explicación, como la definición de la 
organización It Gets Better México:

Las infancias trans se refieren a la experiencia que viven muchos niñes <sic> y jóvenes cuando se
identifican con un género distinto al que les fue asignado al nacer, el cual puede ser binario o no.
Les niñes <sic> pueden manifestarse como trans desde los primeros años de vida, y es importante
que desde ese momento se afirme y se respete su identidad. Toma en cuenta que ser trans no es
una patología, y que tampoco tiene que ver con los juguetes con los que les gusta jugar o como
<sic> les gusta vestir, ser trans va mucho más allá y solamente le niñe <sic> podrá decir con qué
género se identifica. (Guerrero et al., s.f.)
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Los testimonios de los padres de estos niños señalan que esta condición se manifiesta como una 
inconformidad de género reflejada en la predilección por actividades, juguetes y vestimenta 
tradicionalmente asociados con el género-sexo opuesto�contradiciendo la idea de que eso es 
irrelevante�, así como declararse de manera insistente y persistentemente como del sexo opuesto 
(Griffin et al. 202�)� de manera sencilla esto podría describirse como un niño iafeminadow o una niña 
imasculinaw. Es pertinente preguntarse si catalogar a un infante como trans pudiera ser una imposición 
de identidad a una edad en la que el desarrollo cognitivo todavía no permite comprender claramente la 
diferencia entre sexo y estereotipos de género. Además, la inconformidad de género en la niñez también 
es un rasgo común en personas que crecen para tener una orientación sexual homosexual o bisexual 
(Singh et al., 202�� 3ieger et al., 2008). Sea cual sea el caso, permitir el libre desarrollo de la personalidad 
del menor en un entorno social y familiar sin críticas, burlas o imposiciones es beneficioso para su salud 
mental.

La guía Standards of Care de la organización 8PAT) (8orld Professional Association for 
Transgender )ealth) es el referente internacional sobre cuidados de salud para personas trans y es 
utilizado por instituciones y profesionales de la salud para manejar temas de salud trans. De acuerdo a 
Coleman et al. (2022) cualquier tema de salud física o mental debe siempre trabajarse con un modelo 
afirmativo, lo cual se traduce en nunca cuestionar (ni siquiera en psicoterapia) o invalidar la identidad 
de género autopercibida de nadie, incluyendo menores. 

Anteriormente antes de comenzar una transición social�cambio de apariencia cosmética, 
pronombres, nombre y/o documentos legales�o medicalización, la psiquiatría utilizaba un enfoque de 
espera atenta (XBUDIGVM�XBJUJOH
 para el caso de menores con disforia de género (Zucker, 2020). El 
objetivo era que a través de la psicoterapia, el paciente explorara las razones por las cuales se sentía 
inconforme con su propio cuerpo, o profundizar en el deseo por pertenecer al otro género-sexo. 
Contrario al modelo afirmativo, el terapeuta escuchaba las razones de la incongruencia de género en 
lugar de automáticamente afirmar una identidad. El resultado de este enfoque era que solo pocos 
jóvenes perseguían una transición médica en la adultez y el resto, en su mayoría, se reconocían como 
homosexuales más adelante en su vida (Singh et al., 202�). El hecho de que la identificación con el 
género-sexo opuesto podría ser más bien una señal de futura homosexualidad o bisexualidad es un 
hecho que la guía de 8PAT) prácticamente ignora. 

De acuerdo a Camps (20��, p.248): iA diferencia de lo que ocurre con otras enfermedades y 
dolencias, la psiquiatría tiene difícil establecer de forma inequívoca la relación entre el síntoma y su 
causaw. Según Griffin et al. (202�) la comunidad científica ha encontrado que la disforia de género 
puede tener múltiples causas, tales como: iatrogenia (ser inducida por una transición social a temprana 
edad), homofobia interiorizada, trauma complejo, autismo o imitación por grupos de amigos o redes 
sociales (como ocurre con los desórdenes alimenticios). El diagnóstico de disforia también puede 
complicarse cuando existen comorbilidades como depresión, dismorfia corporal, desorden de 
integridad corporal o desórdenes alimenticios� condiciones que también afectan la autopercepción del 
cuerpo. En varones también existe la posibilidad de que la disforia sea resultado de una parafilia 
(Lawrence, 2004), aunque actualmente mencionar esto es considerado tabú.

A pesar de esta evidencia, la presión por parte del activismo trans y 8PAT) para nunca 
cuestionar la identidad de género de una persona ha llevado a los servicios y profesionales de la salud a 
adoptar sin cuestionar el modelo afirmativo con el fin de resguardar su imagen y no ser acusados de 
practicar terapias de conversión. 6na medicina que se comporta de esta manera sería descrita por 
Camps (20��, p.206) como idefensivaw, que busca más la protección del profesional que el bien del 
paciente. Esto ha llevado a ignorar que puede existir un nuevo fenómeno social detrás de la gran
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cantidad de jóvenes que acuden a clínicas de género por disforia u otra inquietud relacionada con el 
género (Griffin et al., 202�).

De haber unos pocos casos al año en las clínicas de género, actualmente estas no se dan abasto 
por los miles de interesados en consultar y posiblemente comenzar un tratamiento médico. Por ejemplo, 
de acuerdo a 3espaut y Terhune (2022) en Estados 6nidos en 202� hubo 42,000 casos de nuevos 
diagnósticos de disforia de género, casi el triple que los �5,��2 de 20��. De particular atención es que 
antes de los 20�0, eran principalmente niños (varones) y hombres mayores quienes consultaban por 
cuestiones de género, mientras que ahora el grupo más grande corresponde a chicas preadolescentes y 
adolescentes (Terhune et al., 2022). 6na explicación posible es que la mayor aceptación de personas trans 
en nuestra sociedad ha causado que más individuos se atrevan a expresar su verdadera identidad de 
género y querer comenzar una transición� sin embargo, el tan pronunciado cambio en la tendencia del 
sexo de nacimiento y edad de los pacientes da pie a la duda. El estudio de Littman (20�9) propone la 
hipótesis de la influencia de los medios, redes sociales y grupos de amistades como posible causa de un 
desarrollo repentino de una identidad trans, pues la persona interpreta su incomodidad corporal como 
disforia de género. 

-a mediDalizaDiØn afirmatiWa del gÏnero

Tras el diagnóstico de disforia de género, independientemente de su causa, y la validación de su 
identidad de género, un menor trans hoy en día tiene la elección de comenzar un tratamiento médico 
para primero detener y después modificar su pubertad para asemejarla a la del sexo opuesto, con 
intenciones de aliviar su inconformidad corporal, mejorar su salud mental y lograr un passing más 
natural sin (tantas) costosas cirugías plásticas en el futuro. Los análogos de la Gn3), comúnmente 
llamados bloqueadores de pubertad, se ofrecen al comienzo de la pubertad, que puede ser a partir de los 
9 o �0 años, y funcionan, como su nombre lo indica, para pausar temporalmente este proceso natural del 
cuerpo. La intención es que la persona alivie la angustia provocada por la indeseada maduración de sus 
genitales y desarrollo de características sexuales secundarias, y así tenga tiempo para reflexionar sobre su 
identidad de género y decidir si proseguirá a terapia hormonal. La gran mayoría (96-98%) de los 
pacientes que inician con bloqueadores deciden continuar con la terapia hormonal (Griffin et al., 202�), 
por lo que más que una pausa podría considerarse el primer paso de una medicalización que continuará 
de por vida y cuyo fin es adquirir la estética corporal deseada del sexo opuesto.

Los análogos de la Gn3) se han utilizado anteriormente como tratamiento para la 
endometriosis, cáncer de próstata y los raros casos de pubertad precoz antes de los 8 años. Su uso masivo 
con fines de detener la pubertad en infancias trans comenzó durante la década de los 20�0 y hasta la 
fecha no están autorizados con esa intención por la FDA en Estados 6nidos debido a que no existen 
estudios a largo plazo sobre sus consecuencias en la salud (Terhune et al., 2022)� aunque la empresa 
Abbvie, quien fabrica su versión llamada Lupron, ya ha sido llevada a la corte por esconder los severos 
efectos adversos del medicamento (+ewett, 20��). Engañosamente los bloqueadores se publicitan como 
seguros y reversibles, sin embargo hay creciente evidencia científica de que pueden provocar diversas 
afectaciones en la salud como osteoporosis, disminución de capacidades cognitivas, disfunción sexual, 
infertilidad y (paradójicamente) empeorar la salud mental del paciente. Su uso prolongado es el 
equivalente a una castración química según 3icard /ergÌrdh, pediatra endocrinólogo sueco que trata a 
menores con disforia (SVT, 202�, �5:30). 
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La organización estadounidense de salud sexual y reproductiva Planned Parenthood (202�) 
afirma en un colorido y ameno video animado en :outube que: iTu identidad de género es real. 
Debes ser tú quien decida qué cambios quieres que se produzcan en tu cuerpow. Esta óptica 
patologiza la pubertad del ser humano y le concede a un preadolescente la autoridad y 
acompañamiento médico necesario para alterar el desarrollo fisiológico natural de su cuerpo con 
base únicamente en el autoconocimiento del menor. La presión para los profesionales de la salud por 
suministrar bloqueadores de pubertad viene directamente de 8PAT), cuyas guías explícitamente 
dicen que permitir una pubertad irreversible en adolescentes que presentan disforia de género no es 
un acto neutral dado que puede tener efectos dañinos inmediatos y a lo largo de la vida para la 
persona joven trans (Coleman et al., 2022).

La formación de identidad durante la adolescencia de cualquier persona es un proceso 
confuso, incómodo y complicado. Es la primera vez que el desarrollo físico, habilidades cognitivas y 
expectativas sociales coinciden para permitir a un joven clasificar y sintetizar sus identificaciones 
infantiles para construir un camino viable hacia la adultez, en un proceso flexible de autorrealización 
que continúa de por vida (Marcia, �980, p.��0). El estudio de Arain et al. (20�3) sobre la maduración 
del cerebro muestra que la corteza prefrontal es una de las últimas partes en desarrollarse por 
completo hasta los 25 años� y es esta área del cerebro la que se encarga de la capacidad de ejercer un 
buen juicio sobre: control de impulsos y demora de gratificación, habilidad para balancear 
recompensas a corto plazo con metas a futuro, considerar y hacer predicciones futuras, considerar 
múltiples fuentes de información en situaciones complejas y prever y valorar consecuencias de 
comportamiento. Esta es la razón por la cual durante la adolescencia se presenta una tendencia a 
comportamientos de riesgo sin considerar las consecuencias, un hecho que el modelo afirmativo de 
género desestima al momento de facilitar el acceso a tratamiento médico irreversible desde tan 
temprana edad. 

A partir de los �4 años, y después de al menos un año en bloqueadores de pubertad, un 
adolescente puede comenzar tratamiento hormonal: testosterona para personas del sexo femenino y 
estrógenos para el sexo masculino. El propósito es desarrollar características sexuales secundarias y 
rasgos físicos que se aproximen a las del sexo opuesto al de nacimiento. Las hormonas sexuales 
sintéticas son medicamentos controlados debido a sus marcados efectos adversos científicamente 
estudiados (Costa � Colizzi, 20�6). La testosterona en hombres trans (o personas transmasculinas) 
aumenta el riesgo de diabetes tipo �, enfermedades cardiovasculares, atrofia del sistema reproductor, 
entre otros efectos. El estrógeno en mujeres trans (o personas transfemeninas) puede provocar 
tromboembolismo, disminución de la libido, mayor riesgo de demencia en la tercera edad, atrofia 
genital y otros padecimientos. En ambos casos, por haberse utilizado bloqueadores de pubertad la 
pérdida de la fertilidad es garantizada, además de que la inhibición del desarrollo de los órganos 
sexuales y su atrofia hace necesaria la ingesta de hormonas sintéticas por el resto de la vida, incluso si 
en algún momento se quiere volver al estado natural original del cuerpo.

La guía para el cuidado afirmativo del género (HFOEFS�BGGJSNJOH�DBSF
�está basada 
mayormente en el Protocolo )olandés (Biggs, 2022), el cual especifica que antes de cualquier 
medicalización debe haber una extensa evaluación psicológica del paciente para identificar los 
factores de la angustia y minimizar el riesgo de arrepentimiento más adelante. En la práctica esto no 
es necesariamente cierto, pues existe evidencia de casos donde se recetan bloqueadores de pubertad 
después de una sola consulta (Dixon � Somerville, 2022). Los testimonios de detransicionadores, 
personas que buscan revertir su transición (Irwig, 2022), también evidencian que se puede recitar un 
discurso aprendido de comunidades en línea con los síntomas necesarios para ser recetados con 
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bloqueadores o terapia hormonal. 6n preadolescente decidido y convencido de que es trans puede 
autodiagnosticarse disforia de género y recibir los medicamentos deseados, en una inversión de la 
autoridad en la relación médico-paciente.

Además de bloqueadores de pubertad y terapia hormonal, existen cirugías llamadas de 
afirmación de género. Estos son procedimientos quirúrgicos para modificar la estética del cuerpo, 
incluida la extirpación de los órganos reproductores� esta última se vuelve necesaria en caso de que 
exista atrofia severa del sistema reproductor. La edad mínima para estas intervenciones médicas es 
de �8 años, sin embargo a discreción del médico y con consentimiento de los padres se pueden 
realizar a menores de edad. La mastectomía doble es un procedimiento de creciente popularidad y 
existe evidencia de que se ha practicado a jóvenes de �3 años de edad (Ghorayshi, 2022). Otras 
cirugías como la vaginoplastia (construcción de una neo-vagina en mujeres trans) o faloplastia 
(construcción de un neo-pene en hombres trans) son cirugías complejas con alto grado de 
complicaciones y que generalmente requieren varias cirugías de seguimiento. 

Estos procedimientos médicos invasivos no son estrictamente necesarios para una 
transición, sin embargo la influencia social debe considerarse como un factor que puede provocar 
un fuerte deseo de someterse al bisturí. Las redes sociales, especialmente TikTok, exponen a los 
menores a cirujanos y un desfile de pacientes satisfechos�eufóricos�por sus cirugías de 
afirmación de género, casi como un evento determinante para validar su identidad trans. Los 
hashtags �teetusdeletus o �topsurgery (eufemismos para mastectomía doble) y �ffs (las siglas en 
inglés para cirugía de feminización facial) son dos de los más populares. Son pocas las personas que 
publican sus complicaciones o arrepentimiento, pues las reacciones suelen ser menos alentadoras.

Los detransicionadores son comúnmente rechazados o incluso vilificadas (Buttons, 2022) 
por algunos grupos LGBT2� en línea por contradecir la narrativa del cuidado afirmativo de 
género como la mejor opción para la salud mental de personas trans, o peor aún, por poner en 
cuestión si la disforia de género�y por ende una identidad trans�en algunos casos puede ser algo 
adquirido por factores externos o ser solo una fase. Esto último sería un golpe devastador para la 
comunidad trans y probablemente haría retroceder la aceptación social ganada en los últimos años. 
Anteriormente algunos sectores conservadores de la sociedad han justificado la opresión hacia la 
gente LGBT2� asegurando que las personas gays podrían icontagiarw a otros, sobre todo a las 
infancias. Aunado a esto, en Estados 6nidos son los medios conservadores los que dan espacio a 
los detransicionadores para contar sus historias, lo cual reaviva la memoria amarga de la opresión 
hacia los homosexuales. Si no fue coincidencia, se podría especular que este fue un motivo por el 
cual Elliot Page compartió su identidad trans al mundo el mismo día de la noticia de la resolución 
del caso de ,iera Bell, en un intento por opacar cualquier voz percibida como peligrosa para la 
causa.

El dilema

El apresuramiento para recetar bloqueadores de pubertad y terapia hormonal responde a la 
alza de los últimos años en el número de niños y jóvenes diagnosticados con disforia de género y al 
modelo afirmativo de 8PAT) como la opción icorrectaw y imédicamente necesariaw para tratar a 
estos pacientes. Además de abogar por la despatologización de las infancias trans, el activismo trans 
también busca que sea un derecho el tener acceso a medicina experimental para alterar el proceso 
de maduración natural del menor. La pubertad parece quedar reducida a un evento meramente 
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estético y no se reconoce como el complejo e indispensable proceso fisiológico para alcanzar la completa 
maduración de todos los sistemas del cuerpo humano, no solamente de los órganos sexuales. Desde un 
punto de vista bioético esto puede considerarse descuidado o incluso negligente, pues aunque sí existen 
estudios sobre el mejoramiento inmediato de la salud mental de menores que utilizan bloqueadores de 
pubertad y terapia hormonal (Turban et al., 2022� Coleman et al. 2022), aún no hay estudios que avalen 
los beneficios a largo plazo de la medicalización ni su superioridad sobre otro tipo de enfoque 
psicoterapéutico.

Según Griffin et al. (202�), la psiquiatría se encuentra en el filo de la navaja: corre el riesgo de 
ser acusada de transfobia, o alternativamente, permanecer en silencio durante este experimento 
descontrolado. La presión social e institucional para no cuestionar la medicalización afirmativa de 
género es un factor que inhibe una discusión médica constructiva. El psiquiatra David Bell de la clínica 
Tavistock, la misma del caso de ,eira Bell, relata que sufrió intimidación e intentos de silenciamiento 
por expresar a los directivos su preocupación y la de otros colegas en un reporte controversial de 20�8 
(Cooke, 202�). A pesar de la gran influencia internacional del activismo trans, parece que pronto puede 
ocurrir un cambio de paradigma ya que algunos países europeos con más tiempo de estudiar el 
fenómeno están tomando acciones concretas para cambiar su enfoque médico, como el sistema de salud 
sueco que ha declarado que ya no seguirá los lineamientos de 8PAT) (Socialstyrelsen, 2022).

Algunos activistas y organizaciones por los derechos de las personas trans buscan deslegitimar 
una genuina preocupación por la salud de las infancias trans atribuyendo razones de transfobia, 
racismo, capitalismo, sexismo y/o conservadurismo (STV 202�, 3�:35). Otro recurso utilizado es la 
narrativa de que la falta de acceso a la medicina afirmativa de género puede resultar en el suicidio del 
menor. Es preferible tener un hijo vivo que una hija muerta, es una de las frases que se utilizan con este 
fin (Only )uman, 20�6� The Telegraph, 20�6). El pavor a la muerte de un hijo es sumamente poderoso 
y es completamente entendible y razonable que cualquier padre o madre optaría por la medicalización si 
se le dice que de no hacerlo su hijo o hija se quitaría la vida. También es posible que presentar esta 
dicotomía entre vida y muerte influya en el sentimiento de urgencia de los jóvenes que buscan 
transicionar.

La pubertad siempre ha sido una etapa difícil en la vida de una persona, llena de confusión y 
desconocimiento del cuerpo propio por los cambios físicos y emocionales que se suscitan, pero ahora 
para las infancias trans ha adquirido una connotación de peligro inminente ()orton, 2022). Sería 
pertinente preguntarse si una afirmación de identidad trans a temprana edad puede ser una profecía 
autocumplida, en la cual el niño o la niña piensa que solamente a través de la medicalización llegará a 
ser esta persona que desde temprana edad se ha afirmado individual y colectivamente que es. El 
problema no es la autoidentificación con gustos o comportamientos asociados al sexo-género opuesto, 
sino que esta identificación propicie un tratamiento médico que pueda prejudicar y mermar la calidad 
de vida futura del menor. De acuerdo al enfoque de capacidades de /ussbaum (20�2, p.53), la fertilidad 
y las capacidades sexuales son indispensables para un florecimiento humano digno y pleno. Desde una 
perspectiva de derechos humanos, la esterilidad resultante del uso de bloqueadores de pubertad y 
terapia hormonal podría considerarse una violación de los derechos reproductivos de una persona.

Para complicar más la situación, la psicoterapia con fines de aceptar y hacer las paces con la 
realidad biológica del cuerpo ahora tiene un estigma de transfobia. Este acercamiento ya puede ser 
tipificado como delito (Congreso Ciudad de México, 2022) por considerar que el cuestionamiento de la 
identidad de género de una persona es equivalente a terapia de conversión. Sin duda es intimidante 
opinar contra la autoridad del Estado y las instituciones, por lo que no es de sorprender la falta de voces 
en medios de comunicación masivos que se opongan abiertamente a la medicalización.
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-a desDonfianza haDia los medios y la industria farmaDÏutiDa

La Secretaria Asistente de Salud de los Estados 6nidos 3achel Levine, ella misma una mujer 
trans, declaró en 2022 a los medios que las juventudes trans necesitan acceso al tratamiento afirmativo de 
género, basado en evidencia y estándares de cuidado. Añadió también que cualquier sugerencia de que 
eso es abuso infantil está completamente equivocado y es realmente atroz (+acoby, 2022). Así como la 
publicación de Page, esta autoridad de salud utiliza un lenguaje emocional acusatorio y ejerce un juicio 
de valor a quien intente cuestionarle.

En 2022 los programas estadounidenses de entretenimiento periodístico de alto alcance Last 
8eek Tonight, transmitido por )BO, y The Problem with +on Stewart, de la plataforma AppleTV�, han 
transmitido episodios que buscan desmentir�incluso ridiculizar�la postura anti-medicalización de las 
infancias trans. Mientras tanto en Suecia la periodista independiente Carolina +emsby y su editora ,arin 
Mattisson fueron premiadas (Teller 3eport, 2022) por su labor de investigación para el programa de 
reportaje documental 6ppdrag granskning, por el episodio The Trans Children que expone la 
negligencia del sistema de salud sueco que ocultó el conocimiento de los efectos adversos de los 
bloqueadores de pubertad. Este contraste de posturas demuestra que los medios de Estados 6nidos se 
rehúsan a poner el asunto bajo la lupa de manera más neutral.

El canal de televisión estadounidense TLC transmite desde 20�5 el reality show titulado I am 
+azz, con ocho temporadas transmitidas hasta el 2023. El popular programa retrata la vida cotidiana de la 
famosa y reconocida activista por los derechos LGBT2� +azz +ennings, una chica trans que ha sido 
sometida al tratamiento completo de afirmación de género: transición social a temprana edad, 
bloqueadores de pubertad, terapia hormonal de estrógeno y cirugías de afirmación de género. Su vida 
desde los �4 años ha sido documentada y ofrece un vistazo directo a la vida de un menor de edad que 
transiciona médicamente. La primera vaginoplastia de +azz se realizó cuando ella tenía �� años�lo cual 
contradice la aseveración de que estos procedimientos no se realizan a menores�y posteriormente ha 
necesitado de dos cirugías adicionales por diversas complicaciones.

La Dra. Marci Bowers, su cirujana y presidenta de 8PAT) del periodo 2022o2024, está 
documentada en el quirófano discutiendo con otros cirujanos confundidos sobre el trabajo realizado. 
Casualmente Bowers en el mismo capítulo menciona que existe la posibilidad de que +azz nunca 
experimente un orgasmo en su vida (TLC Australia, 2020), un detalle que ha repetido en conferencias de 
8PAT) como algo esperado para varones que utilizan bloqueadores de pubertad (Transgender Trend, 
2022). La razón de esto es que la inhibición de la pubertad masculina impide que los genitales reciban 
testosterona y por lo tanto nunca maduren lo suficiente para generar sus capacidades sensoriales y 
fisiológicas máximas. Este efecto adverso es también responsable de la mayor complejidad de la cirugía 
de +azz, debido a la falta de material fálico con el cual trabajar.

A pesar de que +azz, la cara de las infancias trans en Estados 6nidos, ha declarado que está muy 
feliz con el desarrollo de su transición (Miller � /ied, 2020), su salud mental paradójicamente ha 
empeorado con el paso del tiempo, al grado que tuvo que suspender la grabación del programa y tomar 
un descanso de dos años antes de entrar a la universidad para cuidar de ella misma. En la séptima 
temporada transmitida en 2022, se le observa emocionalmente frágil y con un drástico aumento de peso 
ocasionado por su depresión. Si bien el hecho de ser una figura pública y referente trans desde los 5 años 
es una causa casi segura de su malestar, ni en el programa ni en los medios se cuestiona si el tratamiento 
médico afirmativo de género y las cirugías han contribuido a su pobre estado de salud mental y 
emocional.

A quien definitivamente le favorece que las personas trans, incluso menores, accedan a 
tratamientos médicos para transicionar es a la industria farmacéutica. El costo de un tratamiento integral 
de afirmación de género que incluye cirugías puede alcanzar hasta los ��00,000 6SD por persona en 
Estados 6nidos (+ones, 20�9)� el tratamiento hormonal para personas cuyos genitales han quedado 
atrofiados y será indispensable por el resto de sus vidas puede alcanzar un costo de ��,500 6SD por año� 
y se proyecta que el mercado para cirugías de afirmación de género llegue a valer 5 mil millones de 
dólares para el 2030 (Grand View 3esearch, 2022). /o sería la primera vez que la industria farmacéutica
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y los sistemas de salud antepusieran intereses económicos sobre la salud de los pacientes, como 
durante la epidemia de opioides en Estados 6nidos o el CPPN�de la industria de las cirugías plásticas 
por cuestiones de vanidad. Sería ingenuo no desconfiar de esta industria con respecto a la medicina 
de género, sobre todo con la evidencia en contra que ha salido a la luz en países como Inglaterra y 
Suecia.

$onDlusiones

La construcción social del género en Occidente ha sido históricamente opresiva, rígida y 
binaria, razón por la cual los movimientos feministas y luego los LGBT2� han abogado por una 
liberación de este sistema de categorización de las personas que limita su desarrollo personal. Todas 
las infancias deberían tener la libertad de expresar sus gustos y preferencias de manera libre, sin ser 
víctimas de represión o violencia por no actuar de la manera culturalmente esperada de su sexo 
biológico. Pero ni la afinidad por juguetes, vestimentas o actividades asociadas al género opuesto, ni la 
identificación con personas o personajes de ficción del sexo opuesto hacen necesario un tratamiento 
médico para modificar el cuerpo y su fisiología. Solo en casos críticos de disforia de género que no 
puedan ser tratados por psicoterapia se debería contemplar para un menor de edad la posibilidad de 
alterar algo tan delicado como su sistema endocrinológico o someterle a invasivas cirugías durante esta 
etapa crucial de desarrollo.

Las personas trans merecen un trato digno en la sociedad, así como cuidados de salud 
adecuados y oportunos, sin embargo esto no significa que se deba apresurar a un menor de edad a 
comenzar un tratamiento médico experimental que a largo plazo pueda ser contraproducente para su 
salud física y mental. Las personas cuya identidad de género es incongruente con su sexo de 
nacimiento siempre han existido a través del tiempo y las culturas� sin embargo, el entendimiento de la 
problemática actual radica en dos factores inexistentes para las generaciones pasadas: (�) el acceso y 
aceptación social del uso bloqueadores de pubertad, terapia hormonal y cirugías� y (2) las redes 
sociales, el internet y los medios de comunicación como posibles fuentes para el desarrollo de disforia 
de género. Es urgente un estudio crítico sobre el creciente número de menores diagnosticados con 
disforia de género, particularmente del sexo femenino y con comorbilidades (3espaut � Terhune, 
2022), para poder discernir entre una identidad de género trans innata de una desarrollada por 
influencia social u otros factores, para así poder dar un acompañamiento psicológico y emocional 
adecuado.

Los estudios actuales muestran que un menor que comienza con bloqueadores de pubertad es 
prácticamente seguro que continuará con terapia hormonal. Es éticamente muy cuestionable asegurar 
que alguien 9 o �0 años es capaz de dar consentimiento informado a la irreversible pérdida de su 
fertilidad y disminución de capacidades sexuales futuras cuando aún no ha desarrollado los impulsos 
sexuales de la adolescencia o tenido interés serio de formar una relación de pareja o pensado en tener 
hijos. También es improbable que tenga la capacidad de pensar en los costos económicos, efectos 
adversos y la responsabilidad personal de continuar con hormonas sexuales sintéticas por el resto de 
su vida, o las posibles complicaciones de las cirugías de género a las que pueda someterse. El 
compromiso social de vivir desde pequeño bajo una identidad trans también dificultaría dar marcha 
atrás en caso de arrepentimiento con el paso de los años. {3ealmente una persona a tan temprana edad 
puede comprender cómo se verá afectada irreversiblemente toda su vida futura cuando inicia con los 
bloqueadores 

Promover el respeto y la inclusión social de personas con identidades trans no debería estar 
peleado con hablar sobre la realidad de la medicina afirmativa de género. El ocultamiento de las 
complicaciones de estos tratamientos por parte de los medios o impedir que los profesionales de la 
salud expresen sus preocupaciones abiertamente es contraproducente para el objetivo de buscar una 
vida digna para las infancias trans. Los bloqueadores de pubertad y terapia hormonal para menores, 
como cualquier otro fármaco, deberían estar sometidos a los mismos estándares y escrutinio sobre su 
efectividad y beneficios. El temor de posiblemente afectar el discurso de una población oprimida o los
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intereses de grupos de poder no debería estar por encima de la ética médica.
La imparcialidad al discutir u opinar sobre este fenómeno es complicado cuando ambas 

posturas, a favor y en contra de la medicalización, están convencidas de que tienen como intención 
superior el bienestar de las infancias. )ablar sobre este tema requiere empatía y sensibilidad hacia la 
opresión histórica de la comunidad LGBT2� y los problemas actuales de salud mental de las 
juventudes. Politizar y polarizar el asunto, como ocurre en Estados 6nidos, desvía la atención de lo más 
importante: lo que está en juego es la salud y el futuro de miles de personas alrededor del mundo, 
jóvenes que simplemente quieren vivir libres de las ataduras y expectativas que socialmente se les 
adjudican por el cuerpo en el que nacieron.
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